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En la Imagen el núcleo rojo eliminado es la ciencia operativa de la construcción, y el núcleo verde injertado en el ovulo es el cristianismo esotérico o rosacruz, que incluye un ADN de Kábalah judeo-cristiana, doctrinas herméticas greco-egipcias, y alquimia espiritual.
Se conserva la cubierta externa de simbolismo arquitectónico y se cambia su alma o esencia interna. Y desde luego, aquí se entiende la Kábalah como la doctrina esotérica o mística de la Biblia, absolutamente dependiente de los textos canónicos.
Las células madres embrionarias son las logias masónicas especulativas. Adaptables a todo tipo de organismo social civilizado, y la base de la palingenesia universal prometida en la tradición rosacruz. Como también la panacea de las enfermedades morales y espirituales del mundo contemporáneo.
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Prólogo

Es imposible comprender la aparición de la masonería especulativa moderna en 1717 sin estudiar la influencia de los Rosacruces en la Inglaterra y la Europa del Siglo 16. 
Sus ideas religiosas y su cosmovisión crístico-hermética, son el origen de todas o la mayoría de las características interiores o espirituales de la masonería, aunque sus formas externas o sus usos y costumbres puedan rastrearse perfectamente en la masonería operativa medieval y antigua, en cuanto ella era un gremio de constructores  en piedra, cemento, madera y metal, que venía conservando y enseñando sus secretos arquitectónicos de generación en generación por siglos.
Los landmarks y la Constitución de Anderson de 1723 son de profunda y clara inspiración Rosacruz, tal como esa escuela o hermandad es descrita en los Documentos de La Fama Fraternitatis, La Confessio Fraternitatis, Las Bodas Químicas de Cristian Rosenkruz, y en Cristianópolis, del Presbítero Alemán Juan Valentín Andrea, publicados a partir de 1614. 
Así mismo, varios conceptos esenciales de la masonería especulativa fueron tomados de “La Nueva Atlántida” de Francis Bacon, de la “Utopia” de Tomás Moro, y de “La Ciudad del Sol” de Tomás de Campanella, y como muchos pensadores ya han comentado, se sospecha la filiación rosacruz de Francis Bacon desde hace mucho tiempo. Su Casa o Colegio de Salomón, y el nombre de su rey mítico, situada en la cumbre jerárquica de la Sociedad de la Nueva Atlántida es claramente un fundamento de la importancia del rey Salomón en las ceremonias de las logias azules y en la primera fase de los grados de las Cámaras filosóficas del Rito Escocés y de otros ritos.
Estas tres Utopías son de esencia Cristiana, lo mismo que los famosos documentos rosacruces ya mencionados. El signo de la Cruz en color rojo o bien adornada de una rosa, la Santísima Trinidad, la oración, la veneración por la Biblia, por las palabras griegas y hebreas tomadas como nombres claves de estas historias utópicas, la idea de la caridad, la justicia, la fraternidad, el gobierno interesado en el bien común, las funciones sacerdotales unidas al gobierno de la sociedad, la virtud, la piedad, recomendada a los ciudadanos y a los visitantes, son prueba de una poderosa herencia cristiana, que sigue resonando en otra utopía rosacruz como es Cristianópolis. La que, para los que la han leído, lleva la huella de La Nueva Atlántida. 

La Confessio Fraternitatis, la segunda obra de la saga de libros rosacruces de Andrea, es una apología de la Biblia como herramienta indispensable del hombre virtuoso que aspira a la sabiduría. De esa apología surge evidentemente el landmark que pone el Libro de La Ley sagrada en el Ara de los Templos Masónicos, y como la Fuente Divina de los signos o símbolos que junto a los símbolos de la naturaleza y del cosmos, que  adornan los templos masónicos, se disponen para reflexión y guía de los hijos de la Luz.

El Hermetismo, no en el sentido vulgar del secreto o de cerrado, sino como la Doctrina de Hermes, es una enseñanza común de todos estos libros. Pero no es para predominar sobre el cristianismo o dirigirlo, sino para complementarlo. Pues en el Fondo de las cosas, El Verbo de Dios, (Evangelio de Juan 1,1 y 1,14): encarnado como Jesús el Cristo, no es otra cosa que una versión más moderna de Toth, el Dios de la Palabra Creadora de Ptah, el Arquitecto del Universo, de acuerdo con la Tradición Egipcia de Menfis. Y según el mismo Apocalipsis de Juan 3,12; Cristo también es una Divinidad que “Escribe”, como Toth, el Destino eterno de los Hombres en sus frentes. Y que juzga a los hombres las puertas de la eternidad como Osiris. 
Así lo entendieron los cristianos que escribieron esa literatura rosacruz, y así lo entendieron los masones que se desprendieron de las tareas operativas y pasaron a ser especulativos.
    “Sólo había un mar infinito, sin vida y en absoluto silencio. Entonces llegó Ptah con las formas de los abismos y las distancias, de las soledades y de las fuerzas. Por ello Ptah veía y oía, olía y percibía en su corazón la existencia. Pero lo que percibía lo había ideado antes en su interior. Así tomó la forma de Atum y devorando su propia semilla, parió al viento y la humedad a quienes expulsó de su boca creando a Nut, el cielo y a Geb, la tierra. Atum, el no-existente, fue una manifestación de Ptah. Así, inexistentes fueron antes de Ptah las nueve formas fundamentales y el universo con todos los seres que Ptah concibió dentro de sí Y CON SU SOLA PALABRA puso en la existencia. Después de haber creado todo de su boca, descansó. Por esto, hasta el fin de los tiempos serás invocado: Inmenso, inmenso Ptah, espíritu fecundador del mundo! (2)
Las formas de los dioses son formas de Ptah y solamente por la conveniencia humana Ptah es adorado con muchos nombres y sus nombres mudan y se olvidan; nuevos dioses siguen a los antiguos pero Ptah permanece ajeno a esto. El creó el cielo como conductor y a la tierra la circundó de mar; también creó el tártaro para que se apaciguaran los muertos. Fijó su rumbo a Ra de horizonte a horizonte en los cielos, e hizo que el hombre tuviera su tiempo y su dominio; así hizo también con el faraón y con cada reino.
Ra, en su camino por los cielos reformó lo establecido y apaciguó a los dioses que estaban descontentos. Amaba a la creación y dio amor a los animales para que estuvieran felices, luchando contra el caos que hacía peligrar su vida. Dio límites a la noche y al día y fijó las estaciones. Puso ritmo al Nilo para que anegara el territorio y luego se replegara para que todos pudieran vivir del fruto de sus aguas. El sometió a las fuerzas de la oscuridad. Por ser quien trajo la luz fue llamado Amon-Ra por quienes creyeron que Amon nació de un huevo que al romperse en un destello dio lugar a las estrellas y otras luminarias.
Pero la genealogía de los dioses comienza en Atum que es el padre-madre de los dioses. El engendró a Shu (el viento) y Tefnut (la humedad) y de ambos nacieron Nut (el cielo) y Geb (la tierra) . Estos hermanos se unieron y procrearon a Osiris, Seth, Neftis e Isis. Esta es la Enéada divina de la que deriva todo”.

Texto tomado del Libro de Toth de la tradición menfita. Justamente es en la tradición de la masonería de Menfis y Misraim del rito Antiguo y Primitivo, donde se reconoce abiertamente que los maestros rosacruces son los que crearon la masonería especulativa. Ese dato es reconocido al explicar el uso de la palabra “I N R I” en la nómica de sabios que enumeran en las ceremonias del grado de Compañero masón.  

Además, es claro y notorio que PTAH es el Gran Arquitecto del Universo de los masones egipcios. Y es el mismo Yahveh de la tradición judeo cristiana. Ya lo dice el mismo san Pablo, en la epístola a los Hebreos 11,10; donde se nombra a Dios como el Arquitecto y Constructor de la Jerusalén celestial. Ese nombre egipcio de Ptah no está fonéticamente lejos de Yah, abreviatura de Yahveh, presente en varios salmos del Antiguo Testamento. Ni del “Ilah” de los semitas islámicos. 
Basta con leer este texto de la Creación según el libro de Toth de las Tradición Menfita, y observar su semejanza con el primer capítulo del Génesis de la Biblia: en el que el Espíritu de Elohim se cernía o se movía sobre la faz de las aguas. Y con textos de los salmos, que nos hablan de la inmutabilidad del Ser Absoluto (102) y su superioridad sobre los dioses (82), o textos de los Proverbios, (21,2) donde se menciona la balanza de Yahveh que pesa los corazones, como Osiris, y la importancia del Verbo Creador en el cap. Uno del Evangelio de Juan, como para darnos cuenta de la influencia egipcia en la Biblia, sin mencionar el famoso texto del discurso de Esteban de los Hechos de los Apóstoles 7,22; en que se afirma que Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los Egipcios.  
El problema de la masonería es que en los trescientos años de caminar por la tierra entera se ha aceptado el ingreso de personas cuya posición filosófica y religiosa es contraria a los propósitos del ADN rosacruz que lleva en su interior, y que han tratado de introducir virus de un ADN ajeno a su esencia. De allí que tenemos una masonería enferma de una gripe agnóstica e incluso atea, que daña profundamente el mensaje que los grandes maestros rosacruces quisieron dejar escrito en sus ritos y símbolos.
Afortunadamente la investigación histórica ha mejorado mucho nuestro conocimiento del siglo XVII, que es el momento clave de esta clonación espiritual que antes no se podía probar con tanta claridad, pues es un siglo oscuro y trágico de la historia del Reino Unido. Gracias a los aportes de investigadores como Michael Baigent, Richard Leigh, y sobre todo de la historiadora britanica Frances A. Yates, que escribió una obra cumbre, llamada EL ILUMINISMO ROSACUZ, ya podemos probar la identidad del ADN rosacruz, que se constituyó en el alma de la masonería moderna. Y como ya se cumplen 300 años de la fundación de la Gran Logia de Londres, es bueno aclarar nuestros orígenes, y así con esos datos podemos iluminar nuestro futuro.
Entremos en materia:

CAPITULO UNO.  
Los cabalistas cristianos del Renacimiento
Giovanni Pico de Mirándola es el primero que nos habla, a fines del siglo 15, de que la Kábalah judía es la clave más adecuada para comprender el Nuevo Testamento y describe todo el concepto esotérico del ser humano como un ser que interconecta el cielo con la tierra a través de la famosa Escalera de Jacob. El libro que muestra esos conceptos en un lenguaje perfectamente masónico se llama “Discurso sobre La Dignidad del Hombre”. Del paso a transcribir algunos textos para comprender este cambio de Núcleos espirituales que sufrió la masonería del siglo 17.

“Ya el Sumo Padre, Dios Arquitecto, había construido con leyes de arcana sabiduría esta mansión mundana que vemos, augustísimo templo de la divinidad; había embellecido la región supraceleste con inteligencia, avivado los etéreos globos con almas eternas, poblado con una turba de animales de toda especie las partes viles y fermentantes del mundo inferior, pero, consumada la obra, deseaba el Artífice que hubiese alguien que comprendiera la razón de una obra tan grande, amara su belleza y admirara la vastedad inmensa. Por ello, cumplido ya todo (como Moisés y Timeo lo testimonian) pensó por último en producir al hombre”.
Por tanto de Pico de Mirándola se ha tomado el concepto de Gran Arquitecto del Universo. Sin olvidar que en la propia Biblia, que es parte del ADN de los Rosacruces y de la Masonería, dice en Hebreos 11,10 que Dios es el Arquitecto y constructor del mundo. 
Y el kabalista cristiano agrega la base de lo que es el concepto de la Libertad en masonería, poniendo el concepto en la boca de Dios mismo.

“Oh Adán, no te he dado ni un lugar determinado, ni un aspecto propio, ni una prerrogativa peculiar con el fin de que poseas el lugar, el aspecto y la prerrogativa que conscientemente elijas y que de acuerdo con tu intención obtengas y conserves. La naturaleza definida de los otros seres está constreñida por las precisas leyes por mí prescritas. Tú, en cambio, no constreñido por estrechez alguna te la determinarás según el arbitrio a cuyo poder te he consignado. Te he puesto en el centro del mundo para que más cómodamente observes cuanto en él existe. No te he hecho ni celeste ni terreno, ni mortal ni inmortal, con el fin de que tú, como árbitro y soberano artífice de ti mismo, te informases y plasmases en la obra que prefirieses. Podrás degenerar en los seres inferiores que son las bestias, podrás regenerarte, según tu ánimo, en las realidades superiores que son divinas”.
Claramente se nos muestra, no solo la cuestión de la Libertad o el Libre Albedrio. Sino que nos muestra en que nos podemos convertir, y también nos muestra el destino sobrehumano que nos espera si RENACEMOS, es lo que se denomina como “regeneración” iniciática y la teosis cristiana y pitagórica. He allí todo el plan pedagógico de la masonería especulativa. Y en línea con nosotros Pico de Mirándolo agrega:
“De aquí las metamorfosis celebradas por los hebreos y por los pitagóricos. También la más secreta teología hebraica, en efecto, transforma ya a Enoc en aquel ángel de la divinidad llamado malakhha-shekhinah, y a otros en diversos espíritus divinos”.
La tradición esotérica hebrea, sinónimo de la kábalah, nos informa que Enoc o Janoj para los judíos, se transformó en Mitatron, o en el Ángel de la Presencia de Dios, al ser exaltado sin pasar por la muerte. Es el mismo ángel que se apareció a Moisés, y que está a la derecha de cada hombre para guiarlo hacia el bien, y que, además, mora como la Shejinah sobre el Altar de los Templos Masónicos. Continuemos escuchando a nuestro Maestro en Kabalah cristiana, y comparemos sus palabras con la doctrina masónica más pura:
 “Más, para no restringirnos a nuestros padres, consultemos al patriarca Jacob, cuya imagen refulge esculpida en la sede de la gloria. El patriarca sapientísimo nos enseñará que mientras dormía en el mundo terreno velaba en el reino de los cielos. Nos enseñará mediante un símbolo (todo se presentaba así a los patriarcas) que hay escalas que del fondo de la tierra llegan al sumo cielo, distinguidas en una serie de muchos escalones: en la cúspide se sienta el Señor, mientras los ángeles contempladores alternativamente suben y bajan; y si nuestro deber es hacer lo mismo imitando la vida de los ángeles, ¿quién osará – pregunto– tocar las escalas del Señor o con los pies impuros o con las manos sucias?”. 
“Al impuro, según los misterios, le está vedado tocar lo que es puro. Pero, ¿qué son estos pies y estas manos? Sin duda el pie del alma es esa parte vilísima con que se apoya en Discurso sobre la dignidad del hombre la materia como en el suelo: yo la entiendo como el instinto que alimenta y ceba, pábulo de libido y maestro de sensual blandura. ¿Y por qué no llamaremos manos del alma a lo irascible que, soldado de los apetitos, por ellos combate y, rapaz, bajo el polvo y el sol, pilla lo que el alma habrá de gozar adormilándose en la sombra?”. 
“Para no ser expulsados de la escala como profanos e inmundos, lavemos con la filosofía moral, como en agua corriente, estos pies y estas manos, esto es, toda la parte sensible en que tienen sede los halagos corporales que, como suele decirse, derriban el alma por el cuello. Pero tampoco bastará esto para volverse compañero de los ángeles que deambulan por la escala de Jacob si primero no hemos sido bien instruidos y habilitados para movemos con orden, de escalón en escalón, sin salir nunca de la rampa de la escala, sin estorbar su tránsito”. 
“Cuando hayamos conseguido esto con el arte discursivo y raciocinante, y ya animados por el espíritu querúbico, filosofando según los escalones de la escala, esto es, de la naturaleza, y escrutando todo desde el centro y enderezando todo al centro, ora descenderemos, desmembrando con fuerza titánica lo uno en lo múltiple, como Osiris, ora nos elevaremos reuniendo con fuerza apolínea lo múltiple en lo uno, como los miembros de Osiris, hasta que, posando por fin en el seno del Padre que está en la cúspide de la escala, nos consumaremos en la felicidad teológica”.

Obsérvese cómo Giovanni de Mirándola usa la palabra “profano” y “Filosofía Moral” con un lenguaje idéntico al sentido actual de nuestros rituales masónicos, quinientos años después. Y como el purificarse de viles pasiones es equivalente al devaste de la piedra bruta, y su posterior levantamiento, grado a grado, nivel por nivel, por la escalera mística,  a la cúspide del templo, según los grados filosóficos. La Felicidad teológica, para los que saben, es la contemplación del Rostro de Dios y el gozo de los bienaventurados que lo ven cara a cara, como se dice en el grado 33 del R. E. A y A, que se ha visto al Divino Arquitecto o al Maestro de Universo, cara a cara. La gnosis perfecta es la contemplación y el conocimiento de Dios con los ojos del alma. 
“Desdeñemos las cosas terrenas, despreciemos las astrales y, abandonando todo lo mundano, volemos a la sede ultramundana, cerca del pináculo de Dios. Allí, como enseñan los sacros misterios, los serafines, los querubines y los tronos ocupan los primeros puestos. También de éstos emulemos la dignidad y la gloria, incapaces ahora de desistir e intolerantes de los segundos puestos; con quererlo, no seremos inferiores a ellos. Pero ¿de qué modo? ¿Cómo procederemos? Observemos cómo obran y cómo viven su vida. Si nosotros también la vivimos –y sí podemos hacerlo–, habremos igualado ya su suerte”. 
“Arde el serafín con el fuego del amor; fulge el querubín con el esplendor de la inteligencia; está el trono en la solidez del discernimiento. Por lo tanto, si, aunque entregados a la vida activa, asumimos el cuidado de las cosas inferiores, con recto discernimiento nos afirmaremos con la solidez estable de los tronos; si, libres de la acción, nos absorbemos en el ocio de la contemplación meditando en la obra al Hacedor y en el Hacedor la  obra, resplandeceremos rodeados de querubínica luz; si ardemos sólo por el amor del Hacedor de ese fuego que todo lo consume, de inmediato nos inflamaremos en aspecto seráfico”. 
“Sobre el trono, es decir, sobre el justo juez, está Dios, juez de los siglos. Por encima del querubín, esto es, por encima del contemplante, vuela Dios que, como incubándolo, lo calienta; el espíritu del Señor, en efecto, «se mueve sobre las aguas», esas aguas, digo, que están sobre los cielos y que, como está escrito en Job, alaban a Dios con himnos antelucanos. El seráfico, esto es, el amante, está en Dios y Dios está en él: Dios y él son uno solo. Grande es la potestad de los tronos y lo alcanzaremos con el juicio; suma es la sublimidad de los serafines y la alcanzaremos con el amor”.
He aquí el secreto, unificándonos paso a paso con la conciencia angélica, llegaremos a la cumbre la perfección moral y el perfecto conocimiento mistico del Sublima Creador de los mundos.  
Por eso en algunos ritos masónicos los oficiales y dignatarios llevan nombres de ángeles o de arcángeles. En el grado 18 del R:. E:. A:. y A:. el arcángel del sol, según la kábalah,  llamado Rafael en la Biblia, conduce al neófito en parte la ceremonia de ingreso. Algo semejante y más completo se efectúa en los Ritos del Grado 28 del Rito Escocés A:. y A:. , o el de los Caballeros del Sol, donde se nombran y participan los siete arcángeles de la tradición kabalística y la logia es el jardín del Edén, en concordancia con los objetivos de los manifiestos rosacruces que afirman aspirar a reconquistar el estado Pre Adámico, o el estado de conciencia de Adán antes de la Caida. 
Lo mismo se puede observar en el parlamento y el trabajo ceremonial de los Diáconos y del Experto dentro de las logias azules. Sus funciones son eminentemente angélicas. Y al mismo tiempo son las tareas del Dios Hermes de la tradición griega. La Biblia define a los ángeles como mensajeros a las órdenes del Padre de las Luces. Y por eso el primer Diácono, cuando el Venerable Mestro le pregunta sobre su lugar y funciones, dice: A LA DERECHA Y CERCA DEL VENERABLE MAESTRO. Y mi tarea es llevar los Mensajes y las Ordenes del V:. M:. y esperar la vuelta del Segundo Diácono”. Es su rol en el universo de los espíritus, y el V:. M:. hace la función de Dios en el paraíso. 
Las ideas de Giovanni Pico de Mirandola, van a recorrer toda Europa y entraran en las logias de Inglaterra y Escocia en el siglo 17 en gloria y majestad.

Otros representantes de esta visión esotérica y kabalística de la misma época de fines del siglo 15 y comienzos del siglo 16, son Johannes Tritemius de Alemania, Cornelio Agripa, y Johannes Reuchlin. Luego, a fines del siglo 16 y a comienzos del siglo 17, en Inglaterra florecerán las ideas y la influencia de John Dee, el kabalista cristiano, mago y matemático de la Reina Isabel.
Johann Reuchlin [1455-1522] es el puente que llevara el estudio de la Kabalah a Alemania, lo cual es fundamental para entender cómo la Kábalah llegó a ser incluida en los manifiestos Rosacruces de la segunda década del siglo XVII en esa nación. Reuchlin fue alumno personal de Giovanni Pico de Mirándola. 
En su primer viaje a Italia en 1482, el alemán Johann Reuchlin, que llegó a ser doctor en leyes por la universidad de Tubingen, conoce a Lorenzo de Médici y a algunos de los miembros de la Academia dirigida por Marsilio Ficino. Ya en su juventud encontramos a este estudioso nacido en Pforzheim en 1455 visitando los principales centros culturales del continente; sus estancias en Friburgo, París, Basilea, Orleans y Poitiers le permitieron vivir de cerca los aires de renovación de la cultura de Occidente y acumular saberes acerca de las artes liberales y también de leyes, así como de lenguas, entre las cuales estudia el hebreo. En 1490 Reuchlin vuelve a Italia para profundizar el griego junto a sabios llegados de Grecia tras la invasión otomana, y ese mismo año conoce a Giovanni Pico de la Mirandola, que lo introduce en los misterios de la Cábala dando un viraje a toda su existencia.

Tras ese encuentro vivido como algo extraordinario, toda la erudición de la que Reuchlin es depositario se pone al servicio de una causa mayor, de tal forma que este personaje se convierte en uno de los eslabones fundamentales de la cadena de transmisión de la Tradición Hermética y en un sintetizador de tres de sus corrientes sapienciales, el pitagorismo, la Cábala hebrea y el cristianismo, cuyas simbólicas penetró hasta el fondo, reconociéndolas como las facetas de un Pensamiento único que él contribuyó a rescatar y vivificar, siendo uno de los grandes representantes de la llamada Cábala hermético-cristiana en Alemania. 
Este pitagorismo, la Cábala hebrea y el cristianismo, más el hermetismo, de Reuchlin, van a formar parte de la tradición masónica o a completarla con mejores bases, a partir del siglo XVII. Gracias a la publicación de las Obras Rosacruces en Inglaterra por Roberto Fludd, Tomás Vaugham, Elías Ashmole, Robert Moray, e Isaac Newton. E hizo pasar los estudios masónicos de lo operativo a lo especulativo. Nótese que dos de los autores mencionados, Moray y Ashmole fueron iniciados en la masonería inglesa sin duda alguna. Y ambos tenían copias de los documentos rosacruces en sus bibliotecas hechas a mano. De los que no ingresaron a logias o no quedó registro de ello, como Roberto Fludd Andros, por ejemplo, su influencia fue enorme por la vía de sus libros. Hasta hoy día, varias logias de Londres peregrinan a la tumba de Roberto Fludd todos los años, el ocho de septiembre, como homenaje a su doctrina y espíritu, insertados en las enseñanzas de las logias anglosajonas. Tal homenaje es un reconocimiento a un Padre espiritual y maestro, que cambió los núcleos espirituales de la masonería y su alma medieval para siempre. (Fludd falleció el 8 del 9 de 1637). 
Reuchlin realiza una primera aproximación a esta labor de síntesis en su obra “De Verbo Mirifico”, proceso que culmina 23 años después con la publicación de “De Arte Cabalistica”, una de las más bellas producciones doctrinales que alumbró el Renacimiento, escrita en latín con muchas anotaciones en hebreo, y que citaremos abundantemente en este estudio, pues en ella se integran con agudeza y sencillez muchos de los néctares de la cultura occidental.

A Reuchlin debemos también la publicación en 1506 de la primera gramática sistemática hebrea escrita por un cristiano, el “De rudimentis hebraicis”, tal es la importancia que otorgaba a esta lengua arcana que tuvo la oportunidad de conocer al lado de Jacob ben Jechiel Loans, médico de Federico III, y más adelante de la mano del físico y cabalista Obadiah ben Jacob Sforno. Del hebreo dice:

“Simple, pura, intacta, sagrada, breve, concisa y perdurable es la lengua de los hebreos, en la cual, como se dice, Dios habló con los hombres y los hombres con los ángeles, personalmente y no a través de un intérprete, cara a cara… tal como se espera que un amigo hable con su amigo”.

De Verbo mirifico ve su primera edición en 1494 y Reuchlin lo dedica a Johan Dalberg, obispo de Worms y director del círculo humanista Sodalitas Literaria Rhenana de Heidelberg al que el autor se vinculó en 1496. Hoy en día, esta obra casi caída en el olvido, cuenta con muy pocas ediciones. Para aproximarnos a los descubrimientos que Reuchlin empieza a vislumbrar y a fijar en este texto, así como para conocer el ambiente en el que se movió nuestro autor, recurrimos de nuevo a la investigadora inglesa Frances Yates, a su estudio La Filosofía oculta en la Epoca Isabelina en el que dedica un capítulo al sabio alemán. Sobre el De Verbo mirifico afirma:

“Dicha obra tiene forma de conversación de varios interlocutores, que son el griego Sidonio, el judío Baruchias y el cristiano Capnion, es decir, Reuchlin mismo. (…) Elogia la Cábala por ser una ciencia divina que los judíos han recibido por medio de la tradición, y el idioma hebreo, en que Dios se dirige a los ángeles y en el que se expresa el verdadero nombre o nombres de Dios y de los ángeles. (…) Reuchlin cita las Conclusiones Cabalísticas de Pico, repite los nombres de los Sefirot en hebreo y se muestra muy interesado en los nombres de los ángeles en esa lengua, así como en la manera de invocarlos. En el tercer libro, el cristiano Capnion habla y demuestra que Jesús es el nombre del Mesías ya que es el Tetragramatón con una S intercalada. Aunque se trata de un argumento ya esgrimido por Pico, el pequeño libro de Reuchlin sobre la Palabra que Hacía Maravillas fue una potente fuerza para la difusión de la Cábala cristiana”.

En un artículo reciente, Charles Zika hace hincapié en que Reuchlin, en su obra De Verbo mirifico, demuestra un fuerte interés en la "capacidad de obrar prodigios" de la lengua hebrea como la estudia la Cábala, y un deseo de incrementar el poder de la filosofía renacentista dando importancia a su elemento mágico central y especialmente subrayando la Cábala. Reuchlin formaba parte de un mundo anterior a la Reforma, movimiento que no tardaría en empezar a manifestarse, en una época en que a muchas personas serias la filosofía escolástica les parecía muerta, estéril, gastada e inaplicable. 
El programa cultural humanístico con que los erasmianos la estaban sustituyendo, a Reuchlin le parecía insuficiente, pues para él la cultura no bastaba. Para sustituir la escolástica se necesitaba otra filosofía, que no fuera vacía, sino poderosa, y la encontró en el neoplatonismo, cuyo núcleo era la magia activa. Pero muy bien sabía que este tipo operativo de magia era temido por muchos como algo posiblemente diabólico, aunque para él la magia cabalística no daba lugar a temores porque se ocupaba de las fuerzas divinas, de los ángeles y de los santos nombres de Dios. Los poderes demoníacos de la antigua magia quedaban limpios de cualquier mal, y era segura por la asistencia de los ángeles que alejan a los demonios. Por esto (dice Zika) en el sistema de Reuchlin es tan prominente la invocación a los ángeles.

Esta es una observación importante, pero hay que agregar que también Pico en sus Conclusiones Mágicas ya había subrayado que la magia siempre tiene que estar asociada con la Cábala para ser poderosa y estar libre de peligros. De la misma manera, Pico había afirmado que la Cábala cristiana, cuya piedra angular era el hecho de que demostraba la divinidad de Cristo, santificaba el sistema haciendo posible que los cristianos abrazaran el neoplatonismo hermético-cabalístico como su filosofía religiosa.

Sin un pensamiento mágico no hay quien comprenda el discurrir de esta corriente sapiencial y de sus multifacéticas manifestaciones. Aunque la magia de que hablamos no hay que confundirla con la fenomenología, ni con juegos espectaculares en un plano psico-físico para impresionar al personal y atraparlo en las cárceles de la mente racional; tampoco es aprenderse un oficio o lección de carretilla, ni aplicar debidamente el manual de instrucciones según el resultado que previamente se espera o desea obtener. 
La Magia y la Teúrgia que han experimentado todos los hombres y mujeres liberados de la esclavitud de lo profano es vivir a flor de piel, siempre, la presencia intangible del Misterio que se reescribe a sí mismo, rito para nada rutinario, ni tediosa repetición de algo ya sabido, sino expresión de un asunto que es constante novedad. Igualmente es atreverse a explorar y conocer todas las comarcas de la creación inacabada, incluso las más insospechadas, recónditas, indómitas y vírgenes, y dejar que una mano invisible burile con letras vivas, de fuego, todos los mundos y seres, que al arder se expanden, iluminan y se consumen, y de cuyas cenizas renacen otras posibilidades.

En el Renacimiento, este pensamiento se encarna en muchos lugares y de distintos modos, empezando por ese faro de la Academia florentina conducida por Ficino, y seguido por una retahíla de entidades y seres sobre los que se irá revelando ese latido vivo del cosmos. En Alemania emergieron igualmente algunos de esos centros intelectuales, muchos de ellos al margen de la oficialidad –aunque eso no quita que sus integrantes fuesen simultáneamente hombres con funciones públicas–, que mantuvieron viva la Teúrgia universal.

Konrad Celtes (1459-1508), poeta germano nacido en Wipfeld, fue el fundador de diversos grupos en Heidelberg, Mainz, Viena, Ingolstadt y Cracovia que bautizó con el nombre de "Sodalitas literaria", inspirados en la Academia de Ficino, de la que fue discípulo. Estuvo también estudiando en la Academia Platónica Romana fundada por Pedro de Calabria (Pomponius Laetus) y en la de Padua dirigida por Marco Musuro; además estudió griego y hebreo con Rudolf Agrícola. Fue coronado como el primer poeta laureado de Alemania en una ceremonia presidida por el emperador Federico III. Ejerció como profesor de poética y retórica en la universidad de Viena, siendo cabeza del nuevo Collegium Poetarum et Mathematicorum, e inspiró esos círculos en los que se vivificaba el pensamiento pitagórico, platónico y neoplatónico. En el de Heidelberg, que como hemos dicho dirigió Johan Dalberg, Reuchlin participó durante la última década del 1400 haciéndose cargo de la biblioteca, que atesoraba muchos títulos hebreos, griegos y latinos de los que pudo ir extrayendo gran cantidad de material para su labor intelectual-espiritual.

Y esto se trasluce en sus textos aún hoy vivos pues trasmiten vibraciones, o sea ideas, códigos que pueden ser activados por la intuición intelectual del lector atento. Además, y aunque de ello no haya constancia escrita, ni actas, ni documentación certificada, seguro que el soplo del Verbo fecundaba el alma de muchos de esos poetas, magos y filósofos que se hacían permeables al poder de la palabra, a sus proporciones, ritmos y modulaciones acordes con la música de las esferas o de los mundos, esto es, de los estados de conciencia.

Pero aún encontramos más focos de saber en tierras germánicas, lugares en los que el estudio, la investigación en modelos simbólicos y la práctica de la magia se vivía con naturalidad, como lo real y auténtico; ambientes teofánicos donde la conexión cielo-tierra era directa. 
Nos referimos, por ejemplo, a la abadía de Sponheim, de la que el benedictino Joannes Trithemio (1462-1516) fue abad, cuya biblioteca recibió la visita de la inmensa mayoría de los sabios del momento, tal era la magnitud y calidad de obras que conservaba. Reuchlin estuvo con Trithemio en 1496, poco antes de que el abad recibiera una revelación en sueños de su principal obra Steganographia hoc est ars pro occultam scripturam animi sui voluntatem absentiis aperiendi (o arte de abrir el pensamiento a los corresponsales mediante escritura oculta, de 1499), compendio de magia, numerología, abecedarios arcanos y demás simbólicas inspirada también en la obra Peri anacriseon de Pelagius. 
Como ya hemos visto éste es otro personaje clave en la cadena de transmisión mágico-teúrgica de reminiscencias pitagóricas, cuyo discípulo Giovanni Mercurio da Correggio o Libanius Gallus fue a conocer a Trithemio en 1495 y le transmitió muchas de las enseñanzas de su maestro, haciéndole partícipe de sus obras e iniciando a partir de entonces una relación epistolar con el benedictino que se publicaría en 1590 con el título de De vera conversione mentis ad Deum. Al igual que Gallus, Trithemio habla en su Opera pia sobre la conjugación de la oración pitagórica con la cristiana y muestra interés, como en muchos de sus otros escritos, por la alquimia espiritual, la astrología y la magia, que también estudió en fuentes judías como el Sefer Razeia, de lo que da testimonio en este fragmento de su Steganografía:

Y remarcar que según Raziel, todos estos espíritus se forman y se transforman a voluntad del operador, y que bajo cualquier forma que él los haya visto, le obedecen prontamente en todo. Y en este otro de su Poligrafía, donde reconoce identidades entre las simbólicas de los pueblos de Occidente:

Es cierto y más que notorio que los antiguos y primeros Kabbalistas, sabios filósofos y perfectos magos hebreos y griegos… usaban, hace tiempo y con frecuencia, para describir reglas y secretos de magia y de Kabbala, este mismo método de la escritura gramática que descompone el carácter en nueve trazos así como el carácter Tetragrámmaton, base de toda la ciencia sobre el cuaternario… según lo que he podido encontrar y sacar de obras tanto caldeas, hebreas, árabes, griegas como latinas.

De este abad se cuentan toda suerte de prodigios y maravillas. Ya en su adolescencia tuvo un sueño en el que:

Un joven vestido de blanco –verosímilmente un ángel– le muestra dos tablas, una cubierta de signos de escritura y la otra de figuras pintadas. Entonces le ordena: Elige ex his duabus tabulis unam, quam volueris [Elige una de estas dos tablas, la que quieras]. Es de suponer que, de escoger la tabla pintada, Trithemius se habría convertido en un gran artista de la mnemotecnia, como Giordano Bruno. 
Pero él eligió la tabla con los caracteres de escritura, y el joven le dijo: Ecce Deus oraciones tuas axaudivit, dabitque tibi utrumque quod postulaste, et quidem plus, quam petere potuisti [Dios ha atendido tus plegarias y te dará las dos cosas que has pedido, e incluso más de lo que has tenido oportunidad de exigir]. Su primer deseo era el conocer las Santas Escrituras, pero el segundo nunca se hizo público. 
Klaus Arnold debe por lo tanto estar en lo cierto cuando supone que se trataba 'de conocer todo lo que puede ser conocido en el mundo', lo cual parece confirmado por el proyecto de la Steganographia así como por su sed inextinguible de saber, traducida en una intensa actividad bibliófila.247

Y siguiendo con el estudio de Culianu, –después de explicar cómo Trithemio organizó en Sponheim un espacio teofánico que incluía toda la rehabilitación de la abadía y su embellecimiento con frescos y símbolos numéricos, alfabéticos (incluso poesías pintadas en las paredes del ya citado Konrad Celtes), etc.–, agrega que:

La nueva construcción resulta muy sorprendente, pero su atracción principal es la biblioteca, única a principios del siglo XVI. Trithemius compra o cambia libros y manuscritos raros y constriñe a sus monjes a una actividad febril como copistas y encuadernadores. Si el monasterio poseía, en 1483, cuarenta y ocho volúmenes, cuenta con mil seiscientos cuarenta y seis cuando se hace el inventario de 1502, para alcanzar, en 1505, antes de la marcha del abad, los casi dos mil… Algunos años más tarde, Sponheim se había convertido en un lugar de peregrinaje obligatorio para todos los humanistas de paso por Alemania. (pág. 221).

En cuanto a la obra más importante del abad: Trithemio anunciaba a su amigo el proyecto ya definitivo de una obra cuyo primer libro se titularía Steganographia (hoy diríamos criptografía), "que cuando la publique producirá asombro en todo el mundo". Este primer esbozo contenía cuatro libros (no cinco como cree K. Arnold), los dos primeros se ocupaban de criptografía y de escrituras al encausto, el tercero proponía un método acelerado para aprender una lengua extranjera y el cuarto trataba sobre otros procedimientos criptosemánticos así como de temas ocultos "que no podemos proferir en público". (pág. 224).

De los cuatro tratados, el segundo y el tercero contienen profundas enseñanzas arraigadas en la Cábala y su ciencia combinatoria; del cuarto poco se sabe, sólo que el abad lo destruyó para evitar ser tratado de hereje, pues por lo visto se refería al arte de la adivinación, tan mal entendida y totalmente censurada por el dogmatismo inquisitorial. Pero de la tercera parte, informa de nuevo el investigador rumano en las páginas 228-229:

En un escrito de 1508, titulado De septem secundeis o Chronologia mystica, Trithemius desvela al emperador Maximiliano los secretos del universo. El abad afirma, en un espíritu muy ficiniano, que Dios gobierna el cosmos a través de siete "inteligencias segundas" (intelligentiae sive spiritus orbes post Deum moventes), que no son otra cosa que los espíritus planetarios: Orifiel, ángel de Saturno; Anael, ángel de Venus; Zacariel, ángel de Júpiter; Rafael, ángel de Mercurio; Samael, ángel de Marte; Gabriel, ángel de la Luna, y Miguel, ángel del Sol. A partir de esta misma doctrina se precisa el sentido del tercer libro de la Steganographia con la única diferencia de que los espíritus reciben aquí una identidad más marcada. En efecto, pueden ser invocados trazando su fisionomía y añadiendo unas fórmulas. 
El proceso recuerda el arte de los emblemas y presenta analogías sorprendentes con la mnemotecnia, excepto que, en nuestro caso, el mago se transforma en pintor en el sentido más concreto del término: tiene que modelar en cera o trazar sobre una hoja de papel una figura que representará un ángel planetario, dotado de sus atributos. Esta invención del espíritu se supone que también invoca su presencia, la somete a una tarea que, en el caso en cuestión, se refiere a la comunicación a distancia. Se requiere además otros conocimientos: las figuras y los nombres de todos los espíritus que representan a las entidades zodiacales, e igualmente un cálculo astrológico.

Estas son sólo algunas muestras de una cohorte de seres inmersos en la visión prodigiosa de la existencia; hombres que rompían los moldes encorsetados, castrantes y enfermizos del mundo material y solidificado y que encarnaban funciones teúrgicas, recreando con palabras o gestos espontáneos y gratuitos los mundos o planos invisibles del ser, sus luces y sombras, contracciones y expansiones, hálitos, sudores, elixires y excrecencias; y que realizaban cuidadosas labores transmutatorias en el laboratorio interno del mundo –del que ellos eran un modelo en pequeño, como todo ser humano–, al que conociéndolo podían atravesar, y quedar libres, por fin, de cualquier limitación.

Uno podría sorprenderse del interés que despertó en muchos de esos personajes el estudio de una lengua que era de uso culto y restringido incluso entre los judíos, o sea, que no estaba "viva", y atribuir este hecho solamente a una moda o a un afán de saber enciclopédico. Puede que así fuera en algunos casos, aunque lo cierto es que dicha dedicación levantó más de un recelo entre las mentalidades dogmáticas que veían a los hebraístas o interesados en la tradición judía como sospechosos de herejía.

Para Reuchlin, y otros de los sabios ya citados, ese estudio significó otra cosa bien distinta. Nuestro autor, imbuido en la atmósfera de la que hemos ofrecido unos ligeros trazos, reunió en su biblioteca un copioso número de las principales obras de la Cábala medioeval, e incluso realizó un tercer viaje a Italia en 1498 para comprar más manuscritos hebreos y griegos, al igual que hacían muchos otros estudiosos de su época, que buscaban y adquirían con sumo interés toda esta literatura sapiencial, en la que encontraron claves para descifrar el lenguaje secreto del universo, a la par que se iluminaban nuevas facetas del conocimiento, se regeneraban las anquilosadas u oscuras, y se adivinaban respuestas a enigmas no resueltos a través de las simbólicas conocidas.

La lengua hebrea era, y es, una vía prodigiosa para acceder al Conocimiento (Gnosis), pero no es sólo camino sino también puente, o escala, ya que promueve rupturas de nivel, y por tanto el acceso a esos mundos escondidos que la verdadera magia religa o concatena constantemente, atrayendo y purificando al que atiende la llamada y atemorizando al que no alcanza a comprender o no se permite ser lo que es el Ser. A propósito del hebreo, Reuchlin afirma en esta inspirada página:

“Hemos juzgado que esta Escritura sola era tan estable y firme que podíamos fundar sobre ella con seguridad todos nuestros pensamientos, y ubicar sin equívocos las sublimes contemplaciones de los hombres que reflexionan. Fue en efecto promulgada por la voz del Dios Altísimo, y opera habitualmente con tales potencias de energía que por su intermedio podemos ascender de cualquier cosa mixta a las simples [y] de las simples a la muy simple, de los efectos a las causas, y en fin, del mundo inferior al superior, del mundo superior hasta el Mesías como Rey de los siglos, que es el objeto supremo al cual puede tender nuestra Inteligencia (Mens), y que no es concebible más que en su último paso. Es por él que finalmente pasamos al Dios incomprensible. 
Es también por medio de estas letras santas que, como la escala de Jacob, cuya sumidad toca los cielos, sobre la que Dios mismo se apoya, nuestros ángeles ascienden y descienden, llevándose de aquí las oraciones y de allá los dones, que traen recíprocamente de lo alto los auxilios, y de abajo las demandas, como lo ha dicho uno de vosotros; y pienso que esta santa escritura que hemos mencionado, seguramente como ninguna otra que pueda ser imaginada, mantiene más estrechamente unido nuestro espíritu (animus) a Dios, como si fuese una trama. Ella nos conduce en primer lugar a admirar las realidades divinas; después, según las capacidades del espíritu humano, a conocerlas; seguidamente, a amar muy ardientemente esta divinidad, sea cual sea la manera en que la hayamos conocido, con un amor que promete la realización más segura de la esperanza. 
Por la escritura, con los Vivientes y las Ruedas de Ezequiel, somos elevados para ir cuando ellos van y detenernos cuando ellos se detienen. Es el dominio de la verdadera contemplación, donde cada palabra constituye otros tantos sacramentos; cada una de sus palabras, sílabas, acentos y puntos están llenos de secretos. Ello no sólo podemos alcanzarlo nosotros, sino también los cristianos. Esta es la Cábala que ya no nos permite vivir más en la tierra, sino que eleva nuestra Inteligencia (Mens) hasta el último límite de la comprensión”.

Y en un fragmento de una carta de Reuchlin que publica F. Secret en su La Kabbala cristiana del Renacimiento página 67, agrega:

“No hay latín que pueda explicar el Antiguo Testamento si no se ha aprendido la lengua en que está escrito el texto. La voz fue, en efecto, mediadora entre los hombres y Dios, cual lo leemos en el Pentateuco, pero no cualquier voz; fue por la lengua hebraica como Dios quiso dar a conocer sus secretos a los mortales. La palabra, que vemos nosotros con nuestros ojos incipientes, es digna de la muchedumbre. Hay, cuando quitamos la cáscara, un más hondo meollo que está dispuesto para los contemplativos que han estudiado esta lengua”.

Agregaremos que se dividen, según aparece ya en el Sefer Yetsirah, en tres letras madre: alef, mem y shin; siete letras dobles, a saber beth, guimel, daleth, kaf, fe, resh y taw, y doce letras simples: he, vav, zayin, heth, teth, iod, lamed, nun, samekh, ayin, tsade y qof. Las tres primeras se relacionan con la triunidad de los principios universales, representando la shin el principio masculino del ser, mem el femenino y alef el punto neutro que los conjuga, lo que además está en perfecta correspondencia con los tres principios de la Alquimia, el azufre, el mercurio y la sal respectivamente; además, estas tres sumadas a las siete dobles dan 10, que como veremos es el número con el que se expresa todo el orden arquetípico de la Creación, vinculándose también cada una de las dobles con los siete planetas de la antigüedad y las siete sefiroth de construcción cósmica, y las doce simples con los signos del zodíaco, rueda de la vida que es expresión del despliegue espacio-temporal del Cosmos. 
Todo lo cual nos hace ver el alefato como las piezas justas de un juego que se llama universo, escrito y reescrito permanentemente por esa mano invisible, que las combina y permuta, enlaza, borra, alarga y encoge, en la vertical y en la horizontal, labrando todo un entrecruzamiento de posibilidades insospechadas y siempre insinuadoras de lo metafísico.

Así ya podemos comprender que estos escritos de Giovanni Pico de Mirandola, de Reuchlin, de Cornelio Agripa, y Tritemius, son la cuna intelectual de los manifiestos Rosacruces de 1614 en adelante. Sin olvidar el aporte de otros como La Naometría, de Simon Estudion, publicada en 1604. También hubo Cabalistas católicos de alta jerarquía como el cardenal Egidio Viterbo. Y más de algún Papa de la época. Recordemos que Johannes Reuchlin se hizo ordenar sacerdote católico después de quedar viudo. 

CAPITULO DOS: 
Los manifiestos rosacruces y su huella en los ritos y en los Landmark
En el prefacio de la Fama Fraternitatis de 1614, se hace un excelente resumen de las ideas rosacruces y su presencia en los usos y costumbres de la masonería especulativa es evidente. 

Veamos algunos de esos párrafos, destacados en el Libro ANTIGUOS TEXTOS MASONICOS Y ROSACRUCES, de la Editorial Sirio, 2006.

“La Sabiduría, soplo del poder Divino, y rayo de la magnificencia del Altísimo, es para los hombres, un tesoro infinito”. “Nuestro Padre Adán poseía ese tesoro en su totalidad antes de la caída”. “La triste caída en el pecado mermó esa joya magnífica de la Sabiduría y propagó la orgullosa oscuridad e incomprensión por el mundo”. “Sin embargo, Dios la ha desvelado por instantes a SUS AMIGOS”. “EL SABIO REY SALOMÓN NOS DA TESTIMONIO DE ESTE HECHO, ACCEDIÓ, POR SU ORACIÓN APLICADA A SU ASPIRACIÓN, A ESTA SABIDURÍA”.

“Todo cristiano ha de ser un verdadero Jesuita, no como los de la iglesia romana, o sea, ha de caminar y vivir, ser y permaneces en Jesús”. “Aquí está el verdadero Rubí Real, la noble y brillante piedra roja de la que se ha dicho que produce en las tinieblas un resplandor luminoso, que es el medicamento perfecto para todos los cuerpos, que transforma en oro puro a los metales, que deja atrás todas las enfermedades, angustias, penas y melancolías de los hombres”. 

Se entiende que ese Rubí es Jesús y es la piedra filosofal que se busca por medio de la alquimia espiritual remarcada por todos los manifiestos rosacruces. Su color rojo evoca el fuego, y es lo que se nos enseña en el grado de compañero masón cuando se menciona al final de los sabios iluminadores de la humanidad a “I N R I”. O a Iesús de Nazaret Rey de los Iudíos. O a las siglas equivalentes de Igne Natura Renovatur Integra. 
Nótese también un detalle no menor que las cuatro letras de las cuatro palabras puestas arriba de la cruz del patíbulo en que muere Jesús sólo aparecen en el Evangelio de San Juan. Los otros evangelios solo transmiten dos o tres de las cuatro palabras. 

Hasta el 1700 la masonería medieval está bajo el patronazgo de Juan Bautista, pero a partir del año 1727 se agrega el patronazgo de Juan Evangelista. Eso ocurre pues la masonería especulativa comienza a utilizar en sus rituales la doctrina del Verbo Cósmico y encarnado, y el Apocalipsis, como contenidos esenciales de su enseñanza.                  

Desde los primeros párrafos, la Fama Fraternitatis se presenta como portavoz de un CRISTIANISMO GNÓSTICO que pretende ir mucho más al fondo que el catolicismo oficial de Roma. Es un cristianismo gnóstico unido a un Hermetismo greco egipcio, donde el Verbo de Dios es otra manera de manifestar al Dios Toth y a Hermes.  
Luego pasa a narrar la vida de Cristian Rosenkreutz. Joven de 15 años que habiendo agotado los conocimientos obtenidos en la biblioteca del Convento donde se crió desde los cuatro años, emprende un VIAJE para alcanzar mayor conocimiento y una sabiduría más universal y profunda. Y ese viaje lo lleva al sur, al este, al sur, al oeste, al norte, y lo devuelve a su tierra natal. (A Italia, a Chipre, Palestina, Damasco, Egipto, Fez, España, Alemania). Su viaje ya evoca un movimiento ritual de Circumambulación alrededor del Mediterraneo. Y un paso por los  cuatro puntos cardinales. Eso que narra la Fama Fraternitatis de los viajes de Cristian Rosenkreus es también una imagen de la búsqueda que hacen los maestros buscando los restos del maestro Hiram Abi. 
Incluso su viaje desde Alemania a Italia para embarcarse para tierra santa es una línea vertical de norte a sur, semejante a la plomada cósmica, y el camino de descenso de la luz eterna desde la estrella polar envía sus destellos sobre el ara de los templos masónicos.  

Hasta esa época, del siglo 17 no existía ese rito de circumambulación en las logias. Pero si existía en los viajes simbólicos de los fieles católicos, que no pudiendo viajar a tierra santa, hacían una peregrinación a ciertas Catedrales, como Chartres, donde en el piso se hacía un diagrama circular laberíntico para recorrerlo orando y al llegar a su Centro se entendía como un situarse en Una Jerusalén simbólica y espiritualmente real.   
Eso trató de hacer Cristian Rosenkruz, llegar Jerusalén, pero se le aconsejó ir a Damcar, o a Damasco. Curiosamente, Damcar está AL NORESTE DE Jerusalén. Punto cardinal donde se ubican a los recién iniciados como aprendices en las logias masónicas. Y desde esa ciudad al noroeste de Jerusalén hay un camino que lleva casi directamente a una puerta en el muro que nos deja muy cerca del templo de Dios. Es el camino que siguió Saulo, antes de convertirse en Pablo, tras su encuentro con el gran resplandor de Jesús resucitado y glorioso. 
Vio la luz divina a las puertas de Damasco, y fue llevado ciego hacia la ciudad, y solo tres días después recobró la vista, tanto la corporal como la vista espiritual, tras recibir la imposición de las manos de Ananías. Un toque del Espíritu Santo le dio la vista y un cambio de vida y de entendimiento. Recibió la luz y la misión. 

Lo mismo Cristian Rosenkruz, pues en Damasco se encontró con una fraternidad de maestros sufíes que a los dieciséis años, le esclarecieron la misión de su vida, y le dieron a leer el Liber Mundi, o el Libro del Cosmos. Y él lo tradujo al buen latín, y aprendió el árabe, y tras TRES AÑOS viajó a Egipto, luego a Marruecos, donde completó  su síntesis de ciencia, filosofía y religión, y se sintió preparado para subir a España y proponer su gran reforma a los sabios de Salamanca, y ante su rechazo retorna a Alemania.   

En su país de nacimiento se refugia en el interior de una montaña, construyendo unas habitaciones y un templo subterráneo de características semejantes a las iglesias Templarias. CON EL ALTAR EN EL CENTRO DE LA ESTANCIA. Y tras cumplir su misión de instruir a SIETE DISCIPULOS, A LOS 106 AÑOS, cifra que suma siete, abandonó su cuerpo. Pidió ser sepultado EN EL CENTRO DE SU TEMPLO, DEBAJO DEL ALTAR. 

Y así se hizo. Y se puso en su pecho, justo debajo del altar, UN LIBRO llamado  “T”. Hasta ese momento, como dicen muchos detractores del uso  de la Biblia en los templos masónicos, las logias no usaban la Biblia, pues las relaciones con la iglesia eran buenas, abiertas y normales. Y no hacía falta tenerla, pero la reforma protestante cambió las cosas,  e Inglaterra se separó de Roma y la Biblia tomo un lugar central en las logias y en la sociedad británica. 

La Fama Fraternitatis habla del Libro ”T” como el más importante, DESPUES DE LA BIBLIA, es decir, un libro muy importante pero enigmático, tal vez por ser un mensaje que va a ser leído por un público cristiano, criado en torno de los Evangelios, y para no judaizar el tema, por la influencia de la kabalah, no se le identifica como el Zohar, o el Libro de los Esplendores, esencial para los estudios de kabalah hebrea, o como la Toráh. La Z, inicial de Zohar,  en el alfabeto latino es equivalente a la letra Tau, ultima letra del alfabeto hebreo.   

Pero se entiende claramente, para los que saben, que la “T” es la letra inicial de la TORÁH, EL LIBRO DE LA LEY. Y así se le nombra en el Landmark número XXI ordenando que se deberá poner el libro de la Ley sobre el Ara de Templos masónicos. Y hay más, se menciona la Toráh pues existe un axioma de los kabalistas que dice: TODO LO QUE ES, HA SIDO Y SERÁ ESTA EN LA TORÁH. En rigor la Toráh es la fuente y el origen real de cualquier comentario del Zohar u de otros libros de kabalah. Esa era la actitud a fines de la edad media. Pero hoy se ha hipertrofiado el Zohar y se le considera más importante que la Biblia.  

Y porque Jesús dijo, en el evangelio de San Mateo, capítulo 5, 17 al 19 unas palabras de un tremendo valor esotérico y exotérico: “NO PENSEIS QUE HE VENIDO A ABOLIR LA LEY Y LOS PROFETAS. NO HE VENIDO A ABOLIR, SINO A DAR CUMPLIMIENTO, SI, OS LO ASEGURO, MIENTRAS EXISTAN EL CIELO Y LA TIERRA, NO DEJARÁ DE CUMPLIRSE NI UNA “IOD” (IOTA) DE LA LEY. POR TANTO EL QUE QUEBRANTE UNO SOLO DE ESTOS PRECEPTOS, POR MÍNMO QUE SEA, Y ENSEÑE ASÍ A LOS HOMBRES, SERÁ TENIDO COMO EL MÁS PEQUEÑO EN EL REINO DE LOS CIELOS, PERO EL QUE LOS CUMPLA Y LOS ENSEÑE, SERÁ GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS”.   

Curiosamente, la letra “iod” o la “iota” de los alfabetos hebreo y griego, respectivamente, tienen como valor numérico 10, explicándose entonces porqué Jesús alude a los mandamientos de la Ley que son diez, en este discurso, y por lo tanto Judíos y cristianos deben cumplir con los preceptos de la ley siempre, hasta el fin de los tiempos. Y como también se sabe el nombre de Yahveh y el de Yesúa comienzan con “iod”. 

Por eso todo teólogo cristiano sabe que los dos Testamentos están vigentes, y el Nuevo no anula al Antiguo Testamento o a la Toráh. De allí que se enseña que todo masón está obligado a cumplir con la Ley Moral contenida en la Toráh.  
Cuando los kabalistas cristianos como Pico de Mirándola y Joannes Reuchlin miran a la Toráh entienden perfectamente, igual que Jesús, que el Nuevo Testamento está contenido en el Antiguo. Y la nueva Alianza es solo el cumplimiento de las Promesas y las Profecías del Antiguo Testamento. Por eso es “legítimo” o de acuerdo a la “Ley” que en el pecho o en el corazón de Cristian Rosenkruz este el libro “T” y también lo esté en el altar o el corazón de los templos masónicos.
Por eso la misma Fama Fraternitatis dice, en su capítulo 4, que Cristian Rosenkruz es una semilla o grano enterrado en el corazón de Jesús, y esa afirmación nos lleva directo a la tradición de San Juan Evangelista, pues Él fue el primero de los discípulos que REPOSO EN EL PECHO O EN EL CORAZON DE JESÚS, según se narra en el evangelio de Juan 13,23.      
Por eso para abrir los trabajos se abre la biblia o el libro “T” o el libro de la Ley, y se recitan determinados versículos según el grado en el que se trabaja. Y por eso el maestro que baja de oriente para abrir la Biblia, se posa sobre un misterioso rectángulo, un mosaico más pequeño que está ubicado al centro del pavimento mosaico grande. 
Pues bien, ese pequeño mosaico es el recuerdo de la tumba de Cristian Rosenkruz, que para adaptarla a la tradición de los arquitectos y a la leyenda del tercer grado,  pasó a ser la una señal de la tumba de Hiram. Y esa tumba, relacionada con los misterios de la inmortalidad o la supervivencia de alma o de la persona después de la muerte es precisamente la base del landmark número XX. Un reconocimiento de la supervivencia del hombre en un plano superior como requisito para ser masón. No debe olvidarse que hasta el siglo 17 no existía aún la leyenda de la muerte de Hiram a manos de los tres compañeros perversos. 

El cadáver de Cristian Rosenkruz estaba incorrupto cuando lo descubrieron 120 años después de su transición al Oriente Eterno. El hecho de mostrar el cadáver como dormido e incorrupto es un símbolo del triunfo sobre la muerte y una señal de haberse conectado con el Ser Eterno e Inmutable, no sujeto a descomposición, que es Dios mismo. Por eso se pide el aceptar o creer en la inmortalidad del alma a los candidatos a los misterios masónico-rosacruces.
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Para reforzar la idea del centro sagrado y de la línea de comunicación entre el cielo y la tierra, en el templo o cámara que construyó Cristian Rosenkruz, en la bóveda celeste o el techo cupular, había un sol central que iluminaba toda la cámara, con una luz artificial e inagotable, cuyos rayos caían verticalmente sobre el altar y la tumba. Como la luz del medio día. Una luz eterna, en línea con el altar y la reliquia que yacía debajo de él. 
Recuérdese que en la mayoría de las catedrales católicas del mundo debajo del altar mayor del templo hay una reliquia de un santo, o bien dentro del altar mismo, justo donde se celebra la eucaristía. Con eso se refuerza la santidad del lugar y sus conexiones magnético-espirituales con el reino de Dios. Sin ir más lejos, conviene recordar que debajo del altar de la capilla Sixtina, unos 35 metros por debajo del altar están los huesos de san Pedro. 

Volviendo a la edad de la muerte de Cristian Rosenkruz, 106 años, debo indicar que esa es una cifra kabalistica de la KAV, es decir, palabra hebrea que significa “Línea”, es decir, la línea de conexión que cada alma tiene con el Ain Sof Aur, con la luz infinita. Una línea de conciencia y vida que atraviesa todos los sefirots de árbol de la vida. Esa kav es una imagen del Eje espiritual del cosmos,  Axis Mundi, o la plomada cósmica que el Profeta Amós describe en el capítulo 7,7-8  de su libro en el Antiguo Testamento. 

Un maestro crístico es, en rigor conceptual, es una línea de comunicación entre el reino de Dios y el reino de los hombres. Un maestro es un mediador, la línea de comunicación viviente entre el Absoluto y el plano de lo relativo. Y ese es el arquetipo que trata de mostrar la historia de Cristian Rosenkruz. Por eso se le muestra en la Fama Fraternitatis como un iluminado tanto por el Espíritu Santo, con sabiduría directa de lo alto, como también un hombre que hace un luminoso e inteligente uso de la racionalidad. 
Ese es el sentido de la misión otorgada por la Divina Providencia para un Escogido, reconocido por los sabios sufies de Damcar, por la atracción e instrucción de discípulos, tanto como por la medida de los 106 años vividos.
Además, uno de los discípulos de Cristian Rosenkruz es Pintor y Arquitecto, y por lo tanto un discípulo fiel naturalmente hereda la misión y el espíritu de su Maestro. Si es un arquitecto, sabe la geometría y es un masón. Se entiende, por lo tanto que el espíritu o el ADN de los rosacruces puede y debe ser transferido a la masonería especulativa, al declinar las tareas operativas de los masones en Europa, y especialmente en Inglaterra, como realmente ocurrió. 
Ya la idea de clonar o re-encarnar el pensamiento y las doctrinas rosacruces al alma de la masonería ya está presente en  los propósitos del escritor de la Leyenda Rosacruz.  Y otros discípulos de Cristian Rosenkruz son kabalistas y matemáticos. Kábalah, Aritmética y Geometría son estudios propios de los Masones de todos los orientes.
La misma Fama, en su parte final recomienda a algunos rosacruces o a sus simpatizantes, que se den a conocer y a formar logias o grupos de estudio de sus enseñanzas. Cosa que realmente ocurrió en torno de las figuras de Michael Maier, en Alemania, y  de Roberto Fludd, de Sir Robert Moray, y de Elías Ashmole, de Tomás Vaugham, en Gran Bretaña.    

Otro punto es el que se refiere al landmark número XIX, sobre el reconocimiento de la existencia del Sublime Arquitecto de los mundos, o del Universo. Creer en Dios o en su equivalente filosófico, como Mente Única, o Inteligencia Infinita, o Alma Universal, Ser Absoluto, Conciencia Universal, etc. Es claro que para comprender los misterios rosacruces, tal como dicen los cuatro manifiestos rosacruces, es indispensable creer en Dios Todopoderoso, y en la Providencia Divina. Y por lo tanto ese landmark es la continuidad natural de esa postura religiosa y teosófica, en su aspecto más amplio. 
Y de acuerdo con esto la Fama dice textualmente que LO MISMO QUE ENSEÑARON PLATON, ARISTOTELES O PITAGORAS, ES SUSTANCIALMENTE LO MISMO QUE ENSEÑARON HENOCH, ABRAHAM, MOISES Y SALOMÓN. Y EL MISMO JESUCRISTO, VERBO DE DIOS ENCARNADO. 

Y agrega que la VERDAD ES UNICA, SUSCINTA, SIEMPRE IDENTICA A SI MISMA, Y EN CONSONANCIA CON JESÚS EN TODAS SUS PARTES Y EN TODOS SUS MIEMBROS. Y que LA VERDAD ES LA IMAGEN DEL PADRE Y QUE JESÚS ES SU RETRATO. 
Precisamente es lo que afirma el Evangelio de San Juan, en el Capítulo 14, donde el mismo Jesús dice YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD  Y LA VIDA, y donde también agrega que quien lo mira ve al Padre. Pues son Un solo Ser. Tal cosa sucede con los Avatares, pues son descensos de la Divinidad en cuerpo físico. Tal como se afirma en la India y en el Sufismo que Dios es el Todo, y el Avatar es el Todo unificado con el hombre, Cristian Rosenkruz usa una especie de mantram en latín: IESUS MIHI OMNIA. (Jesús es mi Todo).  

En el rosacrucismo antiguo, de acuerdo con la misma Fama Fraternitatis, se afirma que la suprema verdad en filosofía es idéntica a los datos más elevados de la Teología. Es decir, hay un solo Dios que es la Realidad Ultima, y el Ser Absoluto es su equivalencia filosófica. Metafísica y teología son convergentes, y no divergentes.  
Por eso en la masonería se hace obligatorio reconocer, o creer, o intuir la existencia de un Ser Trascendente, y eterno, inmutable, Creador y Ordenador del universo. Tal como los rosacruces lo enseñan desde 1614. Lo de antes, es decir, en la Edad Media, es sólo materia de Fe, ahora es también Verdad filosófica, retomando la senda de la Metafísica de Parménides y de Aristóteles. Y se une la línea simbólica de los himnos litúrgicos de Santo Tomás de Aquino, quien nos mete de lleno en el simbolismo del grado Rosacruz francés, en la siguiente plegaria, que sirve para protestantes, católicos y gnósticos cristianos: JESÚS MÍO, PELÍCANO PIADOSO, CON TU SANGRE MI PECHO IMPURO LIMPIA, QUE DE TAL SANGRE, UNA GOTITA PUEDE TODO EL MUNDO SALVAR DE SU MALICIA.

Y como ya estamos profundizando algunas cosas sobre la cuestión de la relación de Jesús con los rosacruces, y con Cristian Rosenkruz en particular, recordemos, al leer la Fama Fraternitatis, que el tomó a siete discípulos para iniciarlos en sus doctrinas, misterios y en la expansión de su misión en el mundo. 
Primero tomó a tres antiguos hermanos mojes del mismo monasterio donde pasó su infancia y adolescencia. Luego agregó cuatro discípulos más, para formar una grupo de siete seguidores. Obsérvese que la masonería medieval nunca se preocupa de respetar ese número para realizar reuniones o tomar acuerdos. Pero sí después del siglo 17 se insiste en que hay que tener siete hermanos como quórum válido para hacer una tenida o sesión masónica. Tal costumbre sólo aparece DESPUES DE APARECER LA FAMA Y LA CONFESSIO EN MEDIOS MASÓNICOS INGLESES. 

Y tal cómo se demuestra en el texto de estos manifiestos un especial énfasis en la Sabiduría Divina. Y su adecuada trasmisión a los hombres, veremos que esa cifra de siete hermanos tiene un claro y preciso origen escritural tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Leamos el primer versículo del capítulo nueve del libro de los Proverbios, donde dice: “LA SABIDURÍA CONSTRUYÓ SU CASA, Y LA ADORNÓ CON SIETE COLUMNAS…”.- Y en el capítulo anterior, el octavo del mismo libro de los Proverbios, se nos habla de LA SABIDURIA INCREADA, ANTERIOR A LOS MUNDOS, QUE EL EVANGELIO DE JUAN  IDENTIFICA CON EL VERBO DE DIOS, que se hizo hombre. 

En el Apocalipsis de Juan (3,12) se identifica a los discípulos victoriosos en la virtud y el conocimiento de Dios como COLUMNAS DEL TEMPLO DE DIOS. Y en el capítulo 21, (tres veces siete) del Evangelio de san Juan, SIETE DISCÍPULOS DE JESÚS SE ENCUENTRAN CON SU MAESTRO RESUCITADO EN LAS ORILLAS DEL LAGO DE GENESARET. Y Jesús le entrega el cargo de Venerable maestro a san Pedro. La Piedra escogida para dirigir su logia.
Justamente la Cripta Templo de Cristian Rosenkruz tiene siete lados, es un heptágono. Aludiendo a las siete columnas del templo de la sabiduría indicado en el libro de los Proverbios 9. Y en las logias medievales no hay estructuras de paredes de siete lados, o salones de esa forma. Solo a partir de los Contenidos de la Fama Fraternitatis aparece esa relación de los siete lados y los siete maestros y vinculados a las siete columnas humanas y espirituales. Es claro que de ese documento se desarrolló la idea del quórum de siete hermanos para poder efectuar una tenida en regla.  

Más tarde, cuando esa logia cristiana creció, no bastó que hubiese una sola columna o piedra directora de esa logia. Y san Pablo nos informa en la Epístola a los Gálatas, que Pedro, Santiago y Juan era las tres columnas que dirigían a la comunidad cristina expandida por varias naciones. Es claro que por eso toda logia masónica es dirigida por tres hermanos, un Venerable y dos Vigilantes, es decir, tres columnas. Eso es un Landmark reconocido y aceptado por todas las logias del mundo entero, y su origen es el Nuevo Testamento.
Como todos saben masónicamente cada hermano que ingresa a una logia es considerado una piedra viva que debe unirse a otras piedras vivas de un templo espiritual y un eslabón la cadena fraternal de la masonería universal, y  se nos insiste en devastar la piedra bruta en un sentido de búsqueda de la perfección moral y espiritual del hombre. PERO POR UNA EXTRAÑA CONFABULACIÓN ANTICRISTIANA Y ANTIBÍBLICA NO SE LE DICE AL LOS APRENDICES QUE ESA IDEA VIENE DEL NUEVO TESTAMENTO. Y que la imagen de la piedra bruta viene del Antiguo Testamento.
“Allegándoos a él, piedra viva, reprobada por cierto de los hombres, empero elegida de Dios, preciosa, Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados una casa espiritual, y un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. Por lo cual también,  contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; Y el que creyere en ella, no será confundido. Ella es pues honor a vosotros que creéis: más para los incrédulos, es piedra de tropiezo. 

La piedra que los edificadores reprobaron, Esta fue hecha la cabeza del ángulo; Y Piedra de tropiezo, y roca de escándalo á aquellos que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo cual fueron también ordenados. Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las tinieblas a su luz admirable.  Vosotros, que en el tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois pueblo de Dios; que en el tiempo pasado no habíais alcanzado misericordia. Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma”. Primera Epístola de Pedro, cap. 2. Vers. 4 al 11. 
Si esto no es lenguaje masónico y cristiano a la vez, y que además contiene palabra de un hombre que fue nombrado por Jesucristo como la PIEDRA sobre la cual se EDIFICARÍA la iglesia. No sé dónde anda la racionalidad de muchos hermanos, que iniciados exteriormente según los ritos, continúan ciegos aún en su interior. 
 A los recién iniciados se les muestra la Biblia cuando han jurado y se les saca la venda de los ojos, y se les dice que ella es el Volumen de la Ley sagrada, o el Volumen del Conocimiento sagrado, y que junto con la escuadra y el compás son las tres luces de todo iniciado, pero los prejuicios antirreligiosos de tantos años impide a los hermanos mayores hacer la recomendación de leerla. Por tanto esa luz queda apagada. 
De tarde en tarde un hermano hace algún trazado que implica investigación bíblica. Pero no se estimula esos estudios. Y es la causa de tantos errores y mutilaciones rituales y doctrinales, que son una verdadera traición a los Hermanos Maestros que crearon la masonería especulativa hace más de 300 años. 

Respecto de la Piedra bruta, también es una imagen y un concepto tomado del Antiguo Testamento: Véase el libro del Éxodo 20,25 y el libro de Josué 8,31.  En ambos textos se señala que para edificar un altar de piedra a la gloria de Yahvé, deben utilizarse solo piedras brutas, que no hayan sido devastadas con herramientas de hierro. Si se las cortara con herramientas de hierro se las profanaría, y ya no servirían para ser altar de Dios.

También Jacob, en Génesis 28, después de soñar con la escalera misteriosa que une el cielo con la tierra, por donde suben y bajan los ángeles, y en cuya cúspide esta Yahvé, dice que ese lugar es CASA DE DIOS Y PUERTA DEL CIELO, y tomando la Piedra Bruta sobre la que había dormido, la unge con aceite para convertirla en un altar de la Divinidad. Y una morada del Espíritu. 

Tres referencias de piedras brutas empleadas como altar de Dios. Por eso, el aprendiz, como una piedra bruta, es puesto como piedra altar al Noreste del pavimento mosaico, para recordarnos que allí, al noreste de la Jerusalén antigua, estaba el templo de Salomón, y su altar, morada de la Divinidad. Y se espera que él también se convierta en morada del Espíritu de la Sabiduría que reina en Salomón, en Jesucristo, y en Cristian Rosenkruz. 

Por eso, San Pablo en la primera Epístola a los Corintios, capítulo 3, usando un lenguaje perfectamente masónico y rosacruz dice.

“Nosotros somos colaboradores de  Dios; y vosotros labranza de Dios sois, EDIFICIO de Dios sois.

Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como Maestro arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima: empero cada uno vea cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca; La obra de cada uno será manifestada: porque el día la declarará; porque por el fuego será manifestada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego hará la prueba. 
Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno fuere quemada, será perdida: él empero será salvo, mas así como por fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el  Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno violare el templo de Dios, Dios destruirá al tal: porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”.
Véase cómo san Pablo y san Pedro usan el mismo lenguaje arquitectónico. Y justamente uno de los landmark de la orden masónica consiste en usar el lenguaje arquitectónico para enseñanza moral y religiosa. ¿Y de dónde viene ese uso y costumbre?  Pues de la Biblia, la mejor fuente de Conocimiento Sagrado, tal como lo afirma, enseña y recomienda el segundo manifiesto rosacruz, la Confessio Fraternitatis de 1615.
“Sin embargo no debemos dejar de exhortar que lean aplicada y permanentemente la Biblia, pese a las trabas y obstáculos que aún levantan ante nuestros proyectos algunas plumas del águila. Que el que sepa satisfacerse con ello sepa que ha desembarazado ampliamente de obstáculos el camino que le conduce a nuestra fraternidad. 
Aunque nuestra REGLA se resuma y se reduzca enteramente a que todas las letras de este mundo sin excepción alguna sean retenidas y guardadas cuidadosamente en la memoria, los que hacen del único libro, la Santa Biblia, la REGLA de su existencia, son prácticamente nuestros semejantes y parientes. (Observen la importancia que la REGULARIDAD tiene en  masonería, la palabra viene del latín REGULA, o REGLA).  
Semejantes nuestros y parientes son los que hacen de la Santa Biblia RESUMEN Y QUINTAESENCIA DEL MUNDO ENTERO, objeto y término de todos sus estudios; los que saben utilizarla no contentándose con tenerla siempre en los labios sino aplicando y consagrando cuidadosamente a ella su inteligencia, adecuada al conjunto de periodos y edades de este mundo. 
Pues no entra en nuestras costumbres prostituir ni vulgarizar la Santa Escritura según el uso habitual de las miríadas de intérpretes: ved cómo la fuerzan a reproducir su propio parecer, o bien calumniarla utilizando la odiosa comparación banal que sirve tanto a los teólogos como a los filósofos, a los médicos y a los matemáticos. Contra ellos, testimoniamos y profesamos en público que desde los comienzos de este mundo no ha existido un libro superior, mejor, tan maravilloso y salutífero como la Santa Biblia.

Bienaventurado su poseedor, más bienaventurado aún su lector asiduo, el colmo de la felicidad para el que ha consumado su estudio. Quien sabe comprenderla no puede estar más cerca de Dios ni ser más parecido a Él”.

Obsérvese la palabra REGLA destacada por mí, en el segundo párrafo, pues se ha de recordar que en varios ritos masónicos se pone una regla de 24 pulgadas sobre la Biblia, la escuadra y el compás, sobre el altar o ara del templo. Y de dónde vendrá esa costumbre Obsérvese el segundo párrafo del largo texto entre comillas. La palabra REGLA está destacada. ¿Por qué utilizarla en el Ara  si no es por influencia de la Confessio Fraternitatis? 
Justamente, como se decía en el prólogo, en las logias del Rito de Menfis y Mizraim se pone la regla de 24 pulgadas sobre la Biblia, la escuadra y el compás, y se dice que LA REGLA representa al Gran Arquitecto de Universo. Bueno, el Verbo de Dios es la Palabra Creadora del Cosmos según el evangelio de Juan, y según el Génesis. Cosa confirmada por diversos textos del Antiguo Testamento como el salmo 33,6, y también por san Pablo, en Hebreos 11,3. 
Veamos un poco más a fondo el tema de la regla de 24 pulgadas. Los simples catecismos masónicos solo hablan de medir las horas del día en tres partes de ocho horas, algo sabio y pueril al mismo tiempo. Ocho horas para el descanso. Ocho horas para el trabajo y Ocho para la recreación, el estudio y la meditación. Tres Ochos. Misteriosos tres ochos…   . También nos indica la medida de una piedra cúbica de ocho pulgadas por lado. 
Leyendo la Biblia uno encuentra algunas claves de ese número de 24 pulgadas, leyendo el Apocalipsis 4,4, y en 4,10-11 por ejemplo. Donde 24 ancianos coronados sentados en 24 tronos ofrecen sus coronas de oro  al Sublime Arquitecto de los Mundos, en una especie de liturgia celestial.
Para un judío y un cristiano de palestina antigua este texto apocalíptico no ofrece problemas para su interpretación. Pero en el siglo 21 ya no se recuerda, salvo entre eruditos en la Biblia. Durante el gobierno del Rey David el monarca estableció 24 clases o grupos de sacerdotes para el servicio litúrgico del Tabernáculo y luego del templo. Esos 24 grupos de sacerdotes se hicieron cargo por turnos de 15 días, abarcando así el año sagrado completo. (Capítulo 24 del Primer Libro de Crónicas). 
En el Nuevo Testamento aparece este hecho en la historia de Zacarías, el padre de Juan Bautista,  quien durante uno de esos turnos tuvo la visión del Arcángel Gabriel dentro del Templo. Y el aviso  del nacimiento de su hijo Juan. Y quedó mudo por no creer en la palabra del Arcángel.

Por tanto esos 24 sacerdotes del Apocalipsis son los arquetipos celestiales de ese trabajo litúrgico, o imagen espiritual de los padres de las familias sacerdotales que alcanzaron la santidad. Son los intercesores invisibles del Pueblo de Israel. En la literatura rosacruz del siglo 19 y 20 se llama a esos 24 Ancianos vestidos de blanco, “LOS MAYORES”, es decir, los más altos maestros de la línea rosacruz después de Jesucristo.  

Y las palabras que esos 24 sacerdotes celestiales dicen delante del Trono de Dios son una especie de credo fundamental de Israel y de la Iglesia. Y también un credo masónico básico: “SEÑOR, DIGNO ERES DE RECIBIR LA HONRA, LA GLORIA Y EL PODER. PUES TU CREASTE TODAS LAS COSAS Y POR TU VOLUNTAD EXISTEN Y FUERON CREADAS”.

Así al arrodillarse ante el Ara, los maestros masones dan HONRA, GLORIA Y PODER al G:. A:. D:. U:. tal como lo hacen esos 24 sacerdotes celestiales. Una alabanza por cada punta del Triángulo o del Delta Luminoso. 
Y sea dicho finalmente que la palabra Anciano en griego es PRESBÍTERO, es decir, que VE BIEN DE LEJOS Y MAL DE CERCA, por la hipermetropía de la edad. Esa hipermetropía o presbicia es símbolo de la Mirada Profética, que ve más allá de lo evidente, ve el futuro como presente, y finalmente trasciende el tiempo y percibe al UNO eterno.    

Pero el triple 8 es mucho más que eso. 888 es la cifra del nombre de Jesús en griego. Pues así como el hebreo, cada letra griega significa un número. 
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Esas seis letras griegas son La Iota= 10,  Eta= 8, Sigma= 200, Omicron= 70, Upsilon= 400, y Sigma= 200. Total 888.
Eso significa que la piedra cúbica de ocho pulgadas de largo, alto y ancho, que hacen un total de 24 pulgadas, simbolizan al Jesús interno, al Ser Crístico. Que en griego es la cifra 888. (8 + 8 + 8=24). 

Así pues el cubo es un símbolo del hombre Crístico, de un Cristian Rosenkruz. 
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Ese hombre perfecto o cúbico es una piedra Ara, y por eso el propio Jesús en el capítulo 1,51  del Evangelio de San Juan se identifica con la única piedra altar que ungió el patriarca Jacob. Piedra viva sobre la cual ascienden y descienden los ángeles del cielo. Piedra que es morada de Dios y puerta del cielo, según las propias palabras del patriarca. 
Por eso el lugar santísimo del Templo de Salomón, donde estaba el Arca de la Alianza, era un cuarto cúbico recubierto de oro. Y por eso la Nueva Jerusalén, o la ciudad dorada que desciende del cielo en el Apocalipsis también es cúbica.

Este cuarto cúbico, de 20 codos de ancho, 20 codos de largo y 20 codos de alto, tiene una clave también relacionada con el número 8. Pues 20 x 20 x 20 = 8000 codos cúbicos.  Y el cubo tiene ocho vértices. Doce aristas y seis caras planas. En Total 26 características. El Tetragramaton: Iod- He- Vau- He, vale 26 cuando sus letras se convierten en cifras. Si sumo sus cifras 2+6= 8. Por eso se dice que el templo de Jerusalén es LA MORADA DEL NOMBRE DE YAHVEH. Las cifras del Nombre de Dios se expresan Geométricamente.   

Así, el ocho tiene relación con el nombre de Yahveh. Pues las letras del Tetragramaton son Yod= 10, He= 5, Vau= 6, He= 5. Total 26. Si reducimos la cifra del 26 mediante la adición gemátrica tenemos el número 8 otra vez, como ya hemos visto. 

Lo mismo sucede con la palabra hebrea “Saday”. El Todopoderoso. Palabra sagrada de algunos grados masónicos, lo mismo que Yahveh. Shin= 300, Dalet= 4, Yod= 10. Total= 314. Y al reducir la cifra a un solo dígito nos da 8. Lo mismo sucede con la palabra “Acacia”. Muy querida por los hermanos maestros masones. En hebreo Acacia es “Shitah”: Shin= 300, Tet= 9, He= 5. Total 314. Reducida en el número 8 otra vez.  

Por eso el Apocalipsis en el capítulo 11,1 – 2, nos dice que el Angel del Señor le entregó una caña de medir (o una REGLA) a San Juan y  le ordenó: MEDIR EL TEMPLO DE DIOS, EL ALTAR, Y A LOS QUE ADORAN EN EL.  Una tarea muy masónica por cierto. Pura geometría sagrada. Y con un mensaje que nos sugiere que el templo, el altar y el hombre que adora tiene la misma cifra clave, como ya vamos viendo.
Y hay más. Si yo multiplico los tres ocho en que se dubdivide la regla de 24 pulgadas, es decir, hago la operación de 8 x 8 x 8 me resuta la cifra de 512. Otra vez un ocho si reduzco a un dígito como se acostumbra en la gematría. Pero también la cifra de 512 es la suma de las letras de la palabra hebrea DEVEKUT. Que significa Adhesión, Cohesión, Unión, Fusión. Y que kabalísticamente nos habla de la Unión con Dios, la fusión con la Ein Sof Aur, la luz infinita. Dalet= 4, Bet= 2, Quf= 100, Vau= 6, Tau= 400. Total 512. Y si sumo 5 + 2 + 1 = 8. 
Por eso Jesús dijo, en el capítulo 10 de Evangelio de Juan: MI PADRE Y YO SOMOS UNO. Y en el capitulo 14 del mismo evangelio juanítico, dice Jesús a uno de sus discípulos: QUIEN ME VE  A MI VE AL PADRE. PUES YO SOY EN EL PADRE Y EL PADRE ES EN MI. Esa cohesión, Adhesión, o Unión con Dios es un estado místico, en que el hombre se sienta en el Trono de Dios en perfecta identificación con la Conciencia Universal o Crística. Es el maestro perfecto, incorrupto, resplandeciente, tal como describe la Fama Fraternitatis al Maestro Cristian Rosenckruz. Y del mismo modo como se describe al cristiano triunfante en el mensaje de la Séptima Iglesia del Apocalipsis, 3,20-21. 
Y ocho son los seres humanos que navegan dentro del arca de Noé. Que es imagen de la barca de la Iglesia, y una escuela esotérica. Cuatro Hombres y cuatro mujeres. Ocho personas que llevan las semillas de la vida hacia un futuro mejor, en medio de la tormenta. Lo mismo que Noé, Cristian Rosenkruz lleva en su pecho y en sus 7 discípulos las semillas espirituales de una nueva humanidad. Ese es el mito rosacruz. Un mito de salvación y de esperanza que derrote a las fuerza del caos y de la ignorancia. Representadas en el Satanás de la tradición cristiana y bíblica. 
Y el arca de Noé vinculada a la leyenda de Rosenkruz lleva otros mensajes masónicos implícitos. Por ejemplo, el Arca de Noé tiene tres pisos. Génesis 6,16. Eso sugiere la existencia de tres grados para una masonería que en el siglo 16 solo tenía dos grados. 

Y que el arca y los rosacruces debian ser un refugio para toda la humanidad está indicado por las medidas del arca: 300 codos de largo, 50 codos de ancho, y 30 codos de alto. Si multiplicamos las cifras en codos nos da: 450.000 codos cúbicos. Justamente el 45 es la clave del tema: Es el número de Adam. Alef= 1, dalet= 4, mem= 40. Total 45. Los 4 ceros simbolizam la multiplicidad, un Adam colectivo. 
No hay que sorprenderse con estos la exactitude de las relaciones numericas aquí expuestas, pue la Fama dice textualmente que: “EL MICROCOSMOS ENCIERRA INTEGRO AL GRAN NUMERO”. Es la forma de los kabalistas de hablar del Gran Nombre de Dios, el Tetragramaton. Que ya fue mencionado como Yahveh, y como Yesuá. Pues la palabra hebrea Yehosúa, significa Yahveh trae salvación. Y solo se agrega al Tetragrama la letra Shin. Y H S V H.
En la Fama Fraternitatis aparece por primera vez el uso de abreviaturas para designar a los hermanos y al al maestro fundador de los rosacruces:
 Debajo habían firmado todos los hermanos siguientes:

1. Pr. A. Fr. ch., jefe electo de la fraternidad.

2. Pr. G.V., M.P.G.

3. Pr. R.C. el más joven heredero del Espíritu Santo.

4. Pr. F. B., M.P.A., pintor y arquitecto.

5. Pr. G.G., M.P.I., cabalista.

Pertenecientes a la segunda generación:

1. Pr. P.A., matemático, sucesor del hermano I.O.

2. Fr. A., sucesor del hermano P.D.

3. Fr. R., sucesor del P. Christian Rosenkreutz, triunfante en Cristo.
Estas abreviaturas son utilizadas en todas las actas y documentos masónicos desde 1700 en adelante, como herencia natural de la lectura y asimilación de los conceptos de la Fama Fraternitatis y de su lenguaje críptico. Pero no se usó en los documentos medievales de la masonería especulativa. Los masones especulativos le agregaron los tres puntos a esas siglas en los nombres de personas y en los encabezamientos de actas y decretos masónicos. 
Obsérvese las letras de esta proclamación normal en los documentos masónicos:

A:. L:. D:. G:. D:. G:.A:. D:. U:.        ; Son siete letras. Ni más ni menos. 

S:. F:. U:.    ; L:. I:. F:.   ; L:. D:. P:.   ;  T:. A:. F:. ; Y muchas otras trilogías, triángulos pitagóricos, deltas luminosos. Triples golpes misteriosos, triples marchas, triples aclamaciones, nos hablan de un triple misterio divino, y de tres mundos, planos o dimensiones. El Piso de la cripta templo de Cristian Rosenkruz está dividido en triángulos. El cielo tenía un triángulo en el centro y en el centro de ese trígono estaba el sol eterno e inmutable. 
La Fama Fraternitatis y la Confesio Fraternitatis no tienen ambages en afirmar la santísima Trinidad Cristiana. Y tres libros se encuentran dentro de la cripta de Cristian Rosenkruz. El libro I, el Libro M:. y el Libro T:. .   En Inglaterra se escribió un libro H. Primero Cristian Rosenkruz tomó tres discípulos y luego cuatro más. Obsérvese la tradición masónica de formar Triángulos antes de formar Logias con un mínimo de 7 maestros. Eso no se hacía así durante los tiempos de la masonería operativa. Había un solo maestro y un gran número de Compañeros y de Aprendices en cada logia. 
Es solo a partir de los documentos rosacruces que se empieza a implantar esa modalidad de organización de células en crecimiento. Y no solo eso, sino que se dice en el proceso ritual de abrir los trabajos que una logia se forma con tres oficiales o dignatarios: el Venerable Maestro, el Primer Vigilante, y el Segundo Vigilante. Y que la logia es completada por otros cuatro oficiales: el Primer Diácono, el Segundo Diácono, el Guarda Templo Interno y el Guarda Templo externo o Retejador. Es la misma secuencia de reunión de 3 + 4 indicada por  los siete seguidores de Cristian Rosenkruz en dos etapas. 

El Octavo es el Pas Master, o Pasado Venerable, que trae  la luz eterna hacia el nuevo venerable para abrir los trabajos. Ese Pas Master es Cristian Rosenkruz. El Conector con la Luz del Cielo, que toma el fuego eterno de la línea o Kav de Luz Infinita que viene del Ein Sof Aur. Simbolizada en nuestra plomada cósmica que desciende desde la Estrella Polaris. El Sol Inmutable. Imagen del El Sadai, el Dios Todopoderoso.      
No todos los ritos son iguales, pero hay una misma esencia, una semejanza de espíritu imposible de no observar y reconocer. 
La Idea o concepto de los tres mundos o planos se observa también en que quienes descubren la cripta templo de Cristian Rosenkruz describen por separado el piso, las paredes y el cielo del santuario. Es la misma división trinitaria de una columna antigua, con basa, fuste y capitel, representando el cuerpo, el alma y el espíritu. O el mundo físico, el astral, y el causal de los teósofos. 
Por eso era indispensable crear el tercer grado. Cosa que tomó bastante tiempo. Unos cincuenta años en irse afirmando y difundiendo un rito que terminará siendo aceptado por todos. Del contenido de ese grado de maestro masón, desde el punto de vista rosacruz hablaremos más adelante.
Capítulo Tres: 
Los personajes que encarnan las doctrinas rosacruces en el siglo 17
Simón Studion, Juan Valentín Andrea, Michael Maier, en Alemania. 

En Moravia, actual república Cheka, Juan Amós Komenski, o Comenius, el Maestro de Europa, quien por motivo de la Guerra de los 30 años, huyó a Gran Bretaña, permaneciendo 10 años en la isla, irradiando su mensaje rosacruz por libros y charlas.    
John Dee, Francis Bacon, Roberto Fludd (quien viajó a Alemania a estudiar medicina y rosacrucismo), Elías Ashmole, Tomas Vaugham, Robert Moray, Henry Adamson de Perth, John Milton. John Heydon, Isaac Newton; en  Inglaterra. 
Son los principales promotores y representantes del pensamiento rosacruz en  el siglo 17.             
Para ver la Influencia rosacruz en una fase temprana del siglo 17, bastará decir que en 1638, a un año de la muerte del gran Robert Fludd, defensor y promotor enciclopédico de los Rosacruces, el poeta escocés Henry Adamson de Perth, escribió un largo poema titulado LAS MUSAS DE THRENODIE, de un claro y definido contenido masónico, donde menciona piedras cuadradas, y pone la palabra rosacruz fusionada con el rol de albañil, agregando toda una carga esotérica en la siguiente estrofa:
“PORQUE LO ANUNCIAMOS NO ES NADA GROSERO, PORQUE SOMOS HERMANOS DE LA RÓSEACRUZ, TENEMOS LA PALABRA DEL MASÓN Y UNA SEGUNDA VISTA. PODEMOS PREDECIR CORRECTAMENTE LAS COSAS QUE VENDRÁN….”. 

La segunda vista es una clara alusión a la clarividencia y a la profecía, poderes propios de los adeptos rosacruces. También obsérvese lo destacado acerca de la PALABRA del masón. Y su vínculo con la profunda doctrina del Verbo de Dios, las palabras sagradas y de pase, la palabra dada en  los juramentos, el Dios Toth, etc. 
Significa que esa literatura rosacruz de 1614 en adelante fue ampliamente leída y seguida por los hermanos de esa época. Por eso, hasta el día de hoy, cada 8 de Septiembre, día del aniversario de la muerte de Robert Fludd, ocurrida en 1637, grupos de hermanos de varias logias peregrinan al cementerio donde está la tumba del padre espiritual de la masonería británica.     
Todos los autores mencionados en el primer párrafo de este capítulo tenían copias de la Fama Fraternitatis en sus bibliotecas personales, que hasta hoy se conservan, tanto en bibliotecas privadas como públicas. Y en algunos casos eran copias no impresas, sino escritas a mano. Hasta Isaac Newton tenía una. Lo que demuestra que fue un Best Seller de la época. Y varios de ellos la tradujeron por si mismos del alemán.  

Su influencia en la época fue algo parecido a la obra EL ALQUIMISTA de Paulo Coelho, a fines del siglo XX, libro que justamente se basa en la vida mítica de Cristian Rosenkruz y en la Fama Fraternitatis.  

Veamos el caso de John Milton: en su obra el Paraíso perdido hace un homenaje a la Luz Divina que nos hace recordar las palabra que cada día en todas las logias del mundo se siguen repitiendo al abrir y al cerrar los trabajos, la Luz que brilla siempre en medio de nosotros y resplandece aún en las tinieblas. 

“¡SALVE OH, LIZ SAGRADA, HIJA PRIMOGENITA DEL CIELO, O DEL ETERNO RAYO COETERNO! ¿ACASO NO PUEDO, SIN EXPONERME A SER CENSURADO, CALIFICARTE DE ESE MODO? PUESTO QUE DIOS ES LUZ Y POR TODA LA ETERNIDAD NO HABITÓ MAS QUE EN UNA LUZ INACCESIBLE, HABITÓ POR TANTO EN TI, BRILLANTE EFUSIÓN DE UNA BRILLANTE ESENCIA INCREADA. ¿PREFIERES OIRTE LLAMAR ARROYO DE PURO ETER? ¿QUIEN INDICARÁ ENTONCES TU ORIGEN? EXISTÍAS ANTES QUE EL SOL, ANTES QUE LOS CIELOS Y LA VOZ DE DIOS CUBRIESE CON UN MANTO AL MUNDO, QUE SE ELEVÓ DESDE LAS AGUAS PROFUNDAS Y TENEBROSAS Y DESDE EL FONDO DE UN VACÍO INFINITO E INFORME”. (Paraíso Perdido, al inicio del Libro III).

Debe hacerse notar que la definición de Dios como Luz viene de tres fuentes bíblicas: Primero de la Epístola número uno de San Juan Apóstol, cap. 1,5. DIOS ES LUZ Y NO HAY TINIEBLAS EN EL. En el Evangelio de Juan se enseña que Jesús, el Verbo de Dios hecho Hombre ES LA LUZ DEL COSMOS, Y QUE QUIEN LE SIGUE NO ANDARA EN TINIEBLAS SINO QUE TENDRA LA LUZ DE LA VIDA. (cap. 8,12). Y que ese Verbo que se hizo carne, ES LA LUZ VERDADERA QUE ALUMBRA INTERIORMENTE A CADA HOMBRE, Y QUE LA LUZ EN LAS TINIEBLAS RESPLANDECE. (Ev. De Juan, cap. 1, vers. 9 y 5).  Que la Luz, la Vida y el Verbo Creador son una misma cosa en  Dios. (Ev. De Juan, cap. 1, vers. 1 al 4).

Por tanto todo nuestro ritual masónico es Juanitico y cristocéntrico. Pero se omite el origen bíblico de las palabras usadas en el ritual. Por eso una luz que no es de este mundo alumbra la cámara templo donde está sepultado el cadáver incorrupto de Cristian Rosenkruz. 

La Kabalah dice que Dios es AIN SOF AUR, o infinita luz, o ilimitada no cosa que es luz. El Adam Kadmón de la Kabalah judía, es lo mismo que san Pablo denomina “el segundo Adam, que es del cielo, y el primer Adam que es de la tierra. Este segundo Adam es Jesucristo”. (Primera Corintios, cap. 15, 45 al 49). Pero por ser del cielo, es arquetípico y anterior al Adam terrestre, o Adam ha rishon. 

Veamos ahora un resumen de las ideas de Robert Fludd. Obsérvese como se une la alquimia con la kabalah y la Biblia. Y desde luego también el Corpus Herméticum. Véase lo Pitagórico, lo Astronómico, lo orgánico, de esta cosmovisión global de la existencia, tal como se expone en Fama y en la Confessio. Y a no dudarlo en las Bodas Químicas de Cristian Rosenkruz. Y si el lector está bien informado, vera claramente la relación entre las ideas esotéricas de Fludd y los conceptos Hermético-cristianos de la Masonería. La importancia del nombre de Yahveh, y de los Angeles.
El médico inglés Robert Fludd (1574-1637) fue un espíritu renacentista cuyo erudito interés abarcó la arquitectura, las matemáticas, la música y las esferas pitagóricas, la ingeniería militar, la hidrología, la óptica y, por lo que más se le recuerda, la astrología, la alquimia, la Cábala, el hermetismo y el rosacrucianismo. Fludd practicó medicina a la manera de Paracelso, y de este gran maestro suizo incorporó una filosofía del mundo como imagen de la divinidad: el hombre y la naturaleza siendo el microcosmos de Dios y las estrellas. Uno de los indudables talentos de Fludd fue el dibujo, y esa eterna tarea de buscar representar a Dios --de crear una imagen que sirva como mapa psíquico de aquello inconmensurable que sólo puede ser simbolizado pero nunca significado-- dejó algunos de los diagramas herméticos y alquímicos más logrados y consultados entre los estudiosos de las ciencias ocultas. 

La obra maestra de Fludd, Utriusque Cosmi, comprende más de 60 grabados que ilustran su filosofía. Una breve exploración de las ideas y la teología detrás de esta obra curados por Urszula Szulakowska es la base de este artículo, que es apenas una ligera meditación y, esperamos, una invitación a acercarse a su fascinante obra.

Como otros adeptos a las ciencias ocultas en los siglos subsecuentes a la edad media, Fludd combinó conceptos del cristianismo con el hermetismo, la mística hebrea y el platonismo. Fludd entendió a Jesucristo como el equivalente del ángel Metatron, quien era al anima mundi. En esta tabla de correspondencias, Jesús, como encarnación del Verbo, era también equivalente a “Hochmah” (escrito también Chochmah), la emanación de sabiduría del Árbol de la Vida. El Logos (o Verbo) es equivalente el Aleph del alfabeto hebreo y es la forma divina que reside en el Sol.
Central a la cosmovisión de Fludd es la luz divina de cuya emanación se desdobla el mundo material. Los principios de luz y oscuridad, la eterna dualidad, son representados por dos conos que se intersectan.  En la base de la “pyramidis formalis" (el mundo de las formas primordiales, equivalente al mundo de la ideas de Platón) está el Empireo de Dios, significado con rayos de luz; en la base de la  “pyramidis materialis” yace la Tierra apuntando hacia Dios. Dentro del losange creado por la intersección del cono descendente y el cono ascendente yace el Sol, ya que la naturaleza de esta esfera es balancear la oposición entre espíritu y materia, masculino y femenino, azufre y mercurio.

Véase el Delta Luminoso a la cabeza de la imagen del cosmos y su repercusión actual en la mayoría de los iconos y medallas masónicas, mandiles, e insignias de la fraternidad masónica. Es claro que los dibujos de Fludd repercutieron en la iconografía masónica. 
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Fludd basó su cosmogonía en los tres principios generadores conceptualizados por Paracelso en su trabajo alquímico. Luz, oscuridad y agua, de los cuales emergían tres principios elementales constituyentes de la materia: la sal de la oscuridad (la "prima materia") azufre de la luz (el alma) y mercurio del agua (el espíritu). 

El hombre es el microcosmos  --espejo fractal-- del gran cosmos, y a su vez es macrocosmos de las células de su cuerpo, en una dinámica infinita de correspondencias que refleja la creación. Esto es, la separación del mundo inferior de los elementos del mundo superior del cielo que a su vez está separado de una región divina más allá de las estrellas. Todo es, en esta visión, el fruto de la Luz Divina que penetra en la oscuridad.  
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Infografías de una divinidad "cuyo centro está en todas partes y cuya circunferencia en ninguna". Dios es representado como un triángulo dentro de un círculo. Dentro del triángulo están los tres círculos internos: elemental, etéreo y angélico. El triángulo de luz de Dios (también el ahora popular signo del Ojo en la Pirámide), que yace más allá de todas las cosas, penetra el agujero negro de la materia y de ahí surgen tres mundos, en el centro el Tetragrammaton.

El primer material de la Tierra era el vacío informe (¿la espuma cuántica?), rodeado de la oscuridad. Del abismo del Caos surgió la Luz y nació el orden cósmico. El orden provino del Caos a partir de la acción de la luz, se formó la substancia. Esta es la luz que le otorga al mundo su esplendor, una especie de rubor de Dios.

El biógrafo de Robert Fludd, J.B. Craven, escribió sobre su defensa de la Orden de los Rosacruces: "Progreso en virtud, por sublimación, en lagrimas, por la inhalación del divino halito, así el alma será sublimada, vuelta sutil, con la claridad para contemplar a Dios, conforme a una semejanza angelical; así aparentemente la muerte y las piedas inertes se convierten en vivas piedras filosofales.
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Aquí están los ángeles, los planetas, y las letras hebreas íntimamente relacionadas

Todos estos diagramas son dibujos del mismo Robert Fludd. Pues sus obras eran profusamente ilustradas.
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Aquí puede verse el Árbol de la Vida y los Sephirots como una Palmera invertida. Cosa que corresponde a la plomada cósmica y al  kav o el Cable de los ángeles de la tradición kabalística. Las diez ramas de la palmera son los despliegues espacio temporales del impulso creador, y pueden representar a los oficiales dentro del templo masónico. A los siete ya explicados y a los que no se mencionan en los diálogos de apertura, que son siete más: el secretario, el maestro de ceremonias, el pas master, el orador, el hospitalario, el experto, el tesorero.
Estos catorce oficiales tienen  relación con las  catorce caras o catorce paneles laterales de las paredes del templo cripta de Cristian Rosenkruz.

Muchos documentos de las logias de la  época que estudiamos están perdidos. Pero se tiene la certeza del ingreso de dos personajes de notable influencia rosacruz en las logias: Robert Moray y Elías Ashmole. El primero fue iniciado el 20 de mayo de 1641. En una logia de Edimburgo, es decir, en una logia Escocesa. Sus intereses eran fuertemente alquimistas. Materia esencial al pensamiento rosacruz, pero no de los masones medievales. 
El segundo ingreso en logia el 16 de Octubre de 1646. Ashmole era un hombre que había copiado de su puño y letra los manifiestos rosacruces. Y se interesaba en la alquimia. Y el da noticias de los otros miembros de la logia que lo recibió, y eran personalidades de la nobleza inglesa, no  gente del oficio operativo. Ellos no se mencionan en su diario de vida. Eso demuestra la presencia de numerosos hermanos LIBRES y ACEPTADOS dentro de los talleres, sin obligaciones de trabajo material de arquitectura. 
Esa presencia de hermanos no operativos, tanto en Londres como en Escocia, inspirados en las doctrinas rosacruces, que unían la Biblia, la Kabalah, el Hermetismo y la Alquimia, eran los instrumentos de una revolución espiritual que setenta años después sería denominada la Masonería Especulativa al fundarse la Gran Logia de Londres del 24 de Junio de 1717.

Debe recordarse también que esta fecundación de las logias ocurren en medio de grandes convulsiones político religiosas, que incluyen un proceso de publicación de la Biblia del Rey Jaime o Jacobo Primero, hijo de María Estuardo, y que era católico por el bautismo, pero fue educado en el calvinismo, lo mismo que la mayoría de los masones escoceses, que fueron mutando gradualmente hacia los presbiterianos. La filiación católica también era la característica del Rey Carlos Primero, y de Carlos Segundo. Esa Biblia del Rey Jaime o Jacobo se convirtió en la biblia oficial de la Iglesia Anglicana. 
Hubo, además de la lucha entre las Fuerzas de Cromwel contra el rey Carlos I y sus ejércitos. También hubo grandes batallas entre el rey William III contra regimientos masónicos jacobitas, que apoyaban a Jacobo II,  que fueron derrotados. Las logias por tanto sirvieron de refugio a sacerdotes y fieles católicos perseguidos y parte de la teología y del ceremonial católico permaneció en las logias, en los símbolos templarios, en los mandiles, y en algunos grados capitulares.     
Es el caso del grado Catorce de los Grandes Elegidos de la Bóveda Sagrada, que primitivamente se denominó Bóveda del Rey Jacobo. 
En el grado 18 del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, en el 7° del Rito Francés, y en otros, se hace uso de toda la simbología rosacruz, se usa el Nombre de Emmanuel, se celebra la eucaristía, se dice que en la Piedra Cúbica que Suda Sangre y Agua la Palabra Perdida ha sido reencontrada. Es decir, en Jesús la Palabra Perdida por la muerte prematura del Maestro Hiram ha sido reencontrada.     
Thomás Vaughan, mencionado anteriormente, publicó en 1652, una versión inglesa de La Fama Fraternitatis, y de la Confessio Fraternitatis. De esta doble publicación se encontraron sendos ejemplares en la Biblioteca de Sr. Isaac Newton. Que fue miembro notable de la Real Sociedad, y un personaje conocido de Elías Ashmole, y de Robert Moray, por ser miembros fundadores de la Royal Society. Sociedad que fue fundada con la venia del rey Carlos II, Estuardo. Dos hombres, de este trio de personas notables, Moray y Ashmole, eran miembros de logias masónicas. De Newton no se ha podido probar su pertenencia a las logias, pero si se sabe con certeza su dedicación a los estudios bíblicos, teológicos y kabalísticos. 
Ese era el espíritu de la época, esas eran las inquietudes de los hombres de fe y de entendimiento en ese siglo 17. Eso pasó a constituir la nueva alma de la masonería, su nuevo ADN. 

Se demuestra una vez más ese espíritu hermético-cristiano, en la obra de John Heydon, “la Guía Santa”, de 1662, donde se afirma que la Comunidad de la Nueva Atlántida de Francis Bacon, es lo mismo que la Fraternidad de los Rosacruces, y que la Casa de Salomón que gobierna a los habitantes de esa isla utópica,  es equivalente al templo de la Sabiduría que construyen los francmasones. Y explica que las ideas centrales de La Nueva Atlántida son idénticas a las de la  Fama Fraternitatis. John Heydon también publicó en 1660 un libro denominado “Viaje a la tierra de los Rosacruces”, donde ya anuncia lo dicho acerca de la Nueva Atlántida, en  su segunda obra. El mismo era astrólogo, geomántico y alquimista. 
De allí surge la idea masónica de dejar de construir templos materiales y comenzar a construir las bases de una nueva cultura, de un nuevo saber integrador, y de una nueva humanidad. De una Gnosis Espiritual que no esté en contradicción con la ciencia y los descubrimientos acerca de  la naturaleza y del hombre.      
Un teólogo puritano llamado John Webster, publicó en 1654, un libro dedicado a un Examen Académico de Las materias enseñadas en las universidades inglesas, una enorme apología acerca de la necesidad de que en esas casas de estudio se reemplazara la Escolástica Aristotélica, por “la filosofía de Hermes, resucitada por la escuela de Paracelso”. Y menciona a la claramente a la “Altamente iluminada fraternidad de la Roseacruz”, siguiendo el pensamiento de “ese hombre profundamente sabio, el doctor Robert Fludd”. Y también identifica al pensamiento de Francis Bacon como de inspiración rosacruz. Finalmente también recomienda el estudio de las obras de Cornelio Agrippa, discípulo de Johannes Tritemius. 
Así se demuestra claramente que para los hombres cultos y de fe cristiana de esa época, en pleno siglo 17, no había contradicción alguna en unir el cristianismo con el hermetismo, las ciencias, la teología, la kábalah y la alquimia. Y eso naturalmente se introdujo dentro de las logias, desplazando el arte operativo de la construcción hacia otros intereses y objetivos más elevados y universales.
En un Opúsculo Masónico Inglés de 1676 dice textualmente: ”SE AVISA A LA ASOCIACIÓN MODERNA DEL LISTON VERDE, JUNTO CON LA ANTIGUA HERMANDAD DE LA ROSEA CRUZ, DE LOS ADEPTOS HERMÉTICOS Y DE LOS MASONES ACEPTADOS, TIENEN LA INTENCIÓN DE CENAR TODOS JUNTOS EL PROXIMO 31 DE NOVIEMBRE”.
Juntar, unir, y hacer interactuar a estas personas, masones aceptados, es decir, no operativos, con rosacruces y hermetistas, es justamente lo que llevamos afirmando en las más de cuarenta páginas de este libro. Las ideas se transfieren así, por libros, que ya hemos comentado y en conversaciones en torno de una mesa y dentro de las logias. 

Por eso, ya en 1750, a 33 años de nacida la Gran Logia de Londres, y cuando la masonería especulativa avanza raudamente por Europa, y va llegando con paso firme a Norteamérica, en una carta mencionada por R: F: Gould, en su HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA, de 1886, un estudioso comenta con un amigo este tema, y declara: “LOS MASONES INGLESES HAN COPIADO DE LOS ROSACRUCES ALGUNAS CEREMONIAS, Y DICEN QUE SE DERIVAN DE AQUELLOS, Y QUE SON LO MISMO QUE ELLOS”. 

Con lo dicho hasta ahora ya podríamos dar por terminada esta obra. Pero seguiremos adelante, pues ya son demasiados los masones que parecen haber perdido, no solo La Palabra, sino la memoria de sus raíces doctrinales e históricas. 
Felicito a los Hermanos del Rito de Menfis y Mizraim, pues ellos afirman abiertamente que son hijos espirituales de los Rosacruces, y este autor agrega que desde luego no solo ellos, sino toda la masonería moderna es hija de la Doctrina Rosacruz, y es en verdad un clon de ella. Pues conservando un citoplasma de simbolismos masónicos operativos, cambiaron su núcleo espiritual de oficio, por el núcleo rosacruz ya descrito.
Capítulo Cuatro: 
El Drama Político y la transferencia de la Masonería Católica a la Protestante

Los observadores actuales del fenómeno religioso social de Inglaterra y los estudiosos poco profundos se imaginan que bastó la orden real de crear la iglesia anglicana de Enrique Octavo y la Acción de Expansión del imperio de la Reina Isabel I, para que el pueblo inglés y escocés dejara de ser católico. 
Es cierto que a nivel de las cabezas, y de los que perdieron la cabeza, en el siglo 16, como fueron las esposas de Enrique VIII, y la de Santo Tomás Moro, y desde luego la de María Estuardo a manos de Isabel, al pueblo católico no le quedó otra posibilidad que someterse, pero siempre en esos casos el sometimiento es superficial. Poderosas corrientes de resistencia se instalan en el alma de los pueblos ante mandatos injustos, y con mayor razón en el ámbito religioso. 

Se exigió un voto de lealtad absoluta a la persona de los reyes de Inglaterra y a su postura religiosa durante casi todo el siglo 16. De no hacerlo se perdía el cargo de empleado de la corona, y se le negaba todo socorro y se obligaba a la persona a irse al campo, a vivir de labriego, o de lo que la parcela de algún pariente producía. Y en  ocasiones se perdía la vida por oponerse a la voluntad real. Tiempos muy peligrosos eran aquellos. Tiempos de tolerancia CERO, se diría ahora. Absolutismo ilustrado se le denomina hoy. O simple tiranía totalitaria.   
El avance del anglicanismo y de las otras iglesias reformadas, presbiteriana, luteranas, bautistas, puritanas, calvinistas, en el territorio británico fue lento. Y pero produjo conflictos políticos y religiosos enormes. Mucha sangre católica y sangre protestante fue derramada en batallas y persecuciones en toda Inglaterra e Irlanda. Hoy sólo se habla de los errores de la santa inquisición y se olvida por ejemplo la muerte de Miguel de Servet, médico y teólogo, que descubrió la circulación de la sangre, a manos de un tribunal calvinista. 
Se olvida la muerte de muchos escoceses católicos a manos de funcionarios de la reina Isabel o de Oliver Cromwel, o de Enrique VIII. O las quemas de brujas en los campos ingleses bajo la influencia de pastores puritanos o calvinistas. El propio Jacobo I y VI lidero persecuciones de brujas en 1603.  Y el mismo, aun simpatizando con los católicos, los persiguió en 1605 y en 1606, como represalia política por el atentado de Guy Fawkes y su grupo contra el Parlamento el 5 Noviembre de 1605. En rigor la Edad Media continuaba su camino en la Inglaterra del siglo 17. Y si miramos hacia Norteamérica es en ese mismo siglo cuando se juzgó y se condenó a las brujas de Salem. Un siglo de mucha piedad y de crueldad combinados.  
Aunque el anglicanismo ya estaba instalado en  Inglaterra en el siglo 18, en el siglo 17 las cosas no eran así. Pues entre 1601 y 1700, hubo cuatro reyes católicos, de la dinastía de los Estuardo, Jacobo I y VI (Uno de Inglaterra y Sexto de Escocia), Carlos I,  Carlos II, y Jacobo II y VII. Y en medio de estos dos Carlos, gobernó Inglaterra un Dictador Militar Parlamentario llamado  Oliver Cromwell, que era furibundamente anti católico y cruel perseguidor de esos fieles de la antigua iglesia. Puritano y rigorista, ordenaba azotar a los blasfemos. La  sentencia de muerte de Carlos I Estuardo fue firmada por Cromwell.  Una sangrienta guerra civil de varios años destruyó varios miles de vidas de Monarquistas pro-católicos, y de Parlamentaristas protestantes de diverso pensamiento religioso. 
Uno de esos monarquistas encubiertos fue Elías Ashmole. Lo mismo que Sir Robert Moray, un servidor fiel de los dos Carlos Estuardo. Y los dos masones. Por eso hay que entender que eran tiempos muy conflictivos y la masonería sirvió de refugio y de territorio de  siembra de las ideas rosacruces. Además se sabe que el rey Jacobo II de Inglaterra y VII de Escocia, recibió un fuerte apoyo de la masonería, creándose un ejército jacobita con muchos miembros de la Fraternidad en sus filas. Si el rey era católico se entiende que los que le apoyaban también lo eran o por lo menos eran simpatizantes de esa posición religiosa. Se sabe también que la Iglesia Anglicana era relativamente más tolerante con el catolicismo que las hermanas de orientación luterana, presbiterana, anabaptistas o puritanas que se instalaron después.

Para poder convivir y sobrevivir en un mundo sociopolítico y religioso tan conflictivo, la masonería tuvo que desarrollar la tolerancia como un valor permanente, como es hasta hoy. De allí que la decisión de tomar el cristianismo rosacruz y el kabalismo hebraico como doctrina espiritual fue una solución adecuada para evitar la confrontación entre católicos, anglicanos, luteranos, presbiterianos, anabaptistas, puritanos, judíos, calvinistas, y locos religiosos que pululaban en la sociedad inglesa del siglo 17. Y fue un nuevo portal para abrirse a la verdad universal y trascendente que los más sabios percibían como esencial para el futuro de la humanidad. 

Se debe recordar que la mayoría de los viajeros de buque MayFlower, que en 1620 llevó a los famosos padres peregrinos a Norteamérica, eran puritanos calvinistas extremos, que eran perseguidos por los anglicanos y por el  rey Jacobo I. Y su ideario de viaje era fundar la nueva Jerusalén. Y su viaje fue considerado como una réplica del Éxodo de Israel a la tierra prometida. 

Por lo tanto es propio de la época la inserción del núcleo de doctrinas rosacruces en el alma de la masonería, fundada en la existencia de una mentalidad que procura encarnar una ideología religiosa en su vida personal y en la comunidad, sobre modelos apocalípticos y proféticos, que surgen de un profundo y piadoso estudio de la Biblia. Lo cual es concordante con el mensaje de la Confessio Fraternitatis de los rosacruces, que hacen de la Biblia el Libro esencial de la Sabiduría, quinta esencia del Conocimiento. Esa mentalidad está reflejada en los poetas Henry Adamson de Perth, de  John Milton, más tarde en el siglo 18, Alexander Pope, y finalmente en el 19, William Blake. 

Y debe internalizarse claramente que Sir Isaac Newton era esencialmente un buscador de la verdad en sentido religioso, pues su biblioteca tenía más del ochenta por ciento de sus libros enfocados en temas teológicos y kabalísticos. Y un poco más del 10 por ciento de sus libros eran de física y matemáticas. Eso demuestra el espíritu de la época, fenómeno que también se refleja en la medicina paracelciana, que venía desde el siglo XVI, la cual fue reforzada por las ideas médico-religiosas del doctor Robert Fludd, también seguidor de Paracelso, muestran una interpretación del mundo que no es  la de la época atea y agnóstica de fines del siglo XX y comienzos del XXI. 
Inglaterra era concebida cono el territorio de nacimiento de una Nueva Israel, una nueva Tierra Prometida, y el territorio del descenso y encarnación del Nueva Jerusalén. Era el mensaje de las Utopias de Tomás Moro, de La Nueva Atlántida de Bacon en proceso de materializarse, incluso Oliver Cromwel se consideraba una especie hombre mesiánico e instrumento de la Providencia Divina. En esa mentalidad marcada por elevados ideales religiosos, esoterismo, magia, alquimia, mística, delirios e ilusiones, dolor, sangre y muerte, y persecuciones, nace la masonería especulativa.
El Historiador y Academico Chileno Ricardo Krebs Wiclkens resume muy bien la mìstica que Cromwell y John Milton insertaron en el alma de Inglaterra, en su obra HISTORIA UNIVERSAL, tomo II, pag. 483: 

“Cromwell se sentía profeta de Dios, que debía conquistar el triunfo para la nación inglesa, ELEGIDA POR EL TODOPODEROSO PARA SANTIFICAR EL MUNDO. Cromwell fue el primero que llamo al pueblo inglès “The Lord`s people”, el pueblo de Dios. Segùn la doctrina calvinista, Dios elegía no solo a determiandas personas, sino también a de terminados pueblos, para ejecutar su voluntad. Con ese fin les concedìa su gracia, y los colmaba de riqueza y poder. Segùn Cromwell, el pueblo inglès había recibido la misión divina de conquistar y ordenar el mundo para la gloria de Dios. 

Milton, Teòlogo, Filòsofo y humanista,  ministro de Cromwell, enseñaba que Inglaterra, “LA NUEVA SION”, estaba llamada a difundir la libertad y la cultura. Los políticos, los predicadores, juristas, comerciantes, y navegantes se compenetraron con la idea que Cromwell les señalaba: La Naciòn Inglesa es un Pueblo Elegido, Dios mismo quiere que Inglaterra sea grande y poderosa y que extienda su dominio sobre el mundo. Asì el imperialismo británico adquirió una sanción religiosa.             

Tres guerras civiles, la gran Peste de 1665, con 100.000 muertos,  dos horrorosos incendios de Londres marcaron al siglo 17 profundamente, e impulsaron a una búsqueda de soluciones morales, fraternales y metafísicas o esotéricas distintas de las de las iglesias tradicionales. 
Una sociedad rota y ensangrentada necesitaba un cambio de giro, fraternidad, tolerancia, búsqueda de paz, verdades inmutables y eternas. Una nueva concepción de la masonería fue la solución. El rosacrusismo era síntesis de las mejores aspiraciones del espíritu humano y de las mejores respuestas para los corazones inquietos por una nueva civilización del amor y la sabiduría integrados en un cristianismo hermético y abierto a todas las posturas religiosas, de oriente y de occidente. 
Según el mito, Cristian Rosenkruz había encontrado en comunidades islámicas las claves de la cooperación internacional para la transmisión del conocimiento. Y también en el mundo islámico encontró magia y alquimia integrados a la sabiduría teosófica y a la religión. Y el judaísmo haría su aporte con la kabalah y la construcción del templo de salomón. Así tres religiones y la filosofía, y la ciencia y la medicina unirían para dar una cosmovisión coherente para orientar a los hombres por los próximos siglos.
Esa fue la clave para salir del dolor, la ruptura social y moral, la confusión de los espíritus, que fue la herencia oscura de la política inglesa del siglo XVII, y se preparó la gran explosión de la masonería especulativa del siglo XVIII y XIX.     
Los errores de Jacobo II y VII, en sus tres años de gobierno destruyeron, entre 1685 y 1688 toda la posibilidad de coexistencia pacífica entre católicos y protestantes, mantenida por los tres reyes católicos anteriores, e inclinó al pueblo inglés y a las logias, definitivamente hacia el protestantismo, y eso coincidió con el mensaje antipapista de la Fama Fraternitatis y de la Confessio Fraternitatis, y facilitó la actitud tendencia francamente protestante que tomó la masonería anglosajona a partir del siglo XVIII.
Todo esto fue reforzado por el fracaso militar del ejército jacobita que se formó después de la abdicación de Jacobo II y VII, con apoyo de los masones escoceses, los católicos monárquicos, españoles y franceses que respaldaban a Jacobo II-VII y a sus hijos para ascender al trono. Sesenta años de guerras (hasta mediados del siglo XVIII) para intentar el retorno al poder de la dinastía de los Estuardo, agotaron las reservas físicas y morales de los católicos ingleses, incluidos los masones católicos, y produjo la definición de la masonería como una institución de Filosofía Moral de espíritu protestante y gnóstico, lo cual fue interpretado como nefasto por la jerarquía vaticana, y originó las Bulas condenatorias de 1738 y las siguientes. 

El ecumenismo del siglo XX, el concilio Vaticano II y una reforma del Derecho canónico ha hecho cambiar las perspectivas de muchos hombres y representantes de logias y de iglesias, para ir acercando el espíritu de los hombres y formar nuevos eslabones para la cadena fraternal universal, que involucre a todos los creyentes y buscadores sinceros de la verdad eterna, que sintonicen realmente con los landmark de la masonería universal.
Capítulo Cinco: 
La Creación del Grado de Maestro Masón, la principal Herencia Rosacruz
Hasta los comienzos del siglo 17 no existía el grado de maestro masón con un rito de muerte y resurrección. Maestro era el director de obras de una logia o grupo de obreros en que todos eran aprendices y compañeros, pero no había otro reconocimiento para ser maestro que la habilidad y el conocimiento de las materias geométricas, y de la experiencia en la construcción de edificios. Si un compañero masón se interesaba en formar una logia propia se iba de viaje a otros países, ganaba la confianza de algún Lord, o de un Obispo, y realizaba un contrato y un edificio que demostrara su maestría, profesional y económica. 

Podía viajar con algún aprendiz o algunos compañeros y creaba una logia que duraba el tiempo de duración de la obra. Su éxito profesional era equivalente al logro de la maestría. Pero el ingreso de personajes del mundo culto de la época, con conocimientos filosóficos más profundos de los misterios antiguos, de la Biblia, de las doctrinas rosacruces, va demostrando que es necesario crear un tercer grado, con una doctrina y un ritual separado del rito de aumento de salario. 

Pero ese proceso de creación fue algo lento y gradual, que no quedó registrado claramente en documentos de la época.  Las primeras noticias de este rito se registran en algunas palabras de reconocimiento en que se menciona a Carlos I Estuardo, como la víctima de una muerte injusta, que se asocia a la de Jesucristo y a la de Osiris. Y a Carlos II, como el Horus, o Carlos resurrecto. Son los monarquistas ingleses, como Elías Ashmole, que empiezan a observar la semejanza que hay entre los eventos políticos que presencian en su época y el aspecto simbólico espiritual de esos mismos eventos. 

En el 1600 seguir a un rey era también tener la misma religión del rey. No existía la noción de un gobernante cívico, libremente elegido por los ciudadanos, y sin compromiso religioso con él. Es la época en que se manejaba la idea de que el gobernante es un ministro de Dios en la tierra, un escogido de Dios, al estilo del Rey David, de Saúl y Salomón. Un ungido de la Divinidad. Recordemos que el Lord Protector de Inglaterra, Oliver Cromwell, se creía un instrumento de la Providencia Divina, para purificar y salvar al país de la influencia perversa de los católicos romanos, muy demonizados en ese momento. 

De allí que las logias masónicas inglesas y escocesas son los primeros refugios de católicos monárquicos que recuerdan con dolor a su rey decapitado en 1649, Carlos I, tras siete años de guerra civil, y miran con alegría y esperanza la asunción al trono de su Hijo Carlos II, en 1660. 
Pero ese nuevo rey bajo diversas presiones,  promulgó decretos que prácticamente impiden el ejercicio de un mínimo de libertad religiosa a todo aquel que sea católico o protestante, favoreciendo sólo a los anglicanos. Los decretos de la época explican perfectamente el encubrimiento de las actividades religiosas. Se prohibió cualquier actividad religiosa que involucrara a más de 5 personas, y cualquier clérigo no podía acercarse a menos de cinco millas de la parroquia de la que hubiere sido expulsado.

Eso puso en evidencia la necesidad del secreto para salvar las enseñanzas espirituales que no estuvieran de acuerdo con las políticas reales. Y a veces para salvar la propia vida. De allí surge el estudio de las razones de que tuvo Cristian Rosenkruz de ocultar su tumba en el interior de una montaña. Y aparecer 120 años después. Una vez terminado el período de oscurantismo. 
Esta vez eran los católicos y los protestantes los que necesitaban del secreto y la discreción. Pero el peligro no pasó, pues la realidad se fue endureciendo cada vez más. Los reyes que siguieron no fueron nada tolerantes, y las persecuciones recrudecieron. De allí surgió la tradición de que un masón puede revelar su afiliación a una logia pero no pueda dar las identidades de sus hermanos. 

Explico esto para que no se piense se estas restricciones a la libertad espiritual nacieron solo en los tiempos de las persecuciones posteriores a las Encíclicas papales antimasónicas, en España o Francia. Fue en la propia Inglaterra del siglo 17, donde Anglicanos y Protestantes fueron endureciendo sus posturas contra los católicos, que tras la muerte de Enrique Octavo y la Reina Isabel habían logrado un estatus de convivencia más tolerante con las otras iglesias gracias al apoyo de Jacobo I – VI, Carlos I, y muy débilmente, por Carlos II. Es en dicha época las logias fueron refugio para laicos y sacerdotes católicos. Y el secreto deja de ser un mero asunto de discreción en materias profesionales o gremiales, sino que pasa a ser un asunto de vida o muerte.  
Oliver Cromwell y su hijo, Puritanos ambos, invirtieron el camino de esa débil coexistencia pacífica, y desarrollaron por 18 años una política de intolerancia y persecución contra los católicos. Esa es la causa de continuas oleadas de inmigrantes desde el Reino Unido e Irlanda hacia Norteamérica, y de mucha gente católica que tuvo que emigrar a Francia en ese mismo siglo y el siguiente. Y el  proceso final de rechazo violento del catolicismo fue, aparte de los errores de Jacobo II – VII, obra de William III de Orange y su mujer María II. 
La vida humana valía muy poco en ese entonces, y la muerte era un espectro mucho más presente que ahora, lo que obliga a pensar en la vida inmortal, en la resurrección y en abrirse a una esperanza ultraterrena y social de superación del poder de las tinieblas del despotismo y la tiranía de muchos gobernantes. Así, para bajar el perfil de peligrosidad política y no parecer subversivos frente al rey de Inglaterra se deja de mencionar a Carlos I y a Carlos II, y se piensa en Otro Hijo de la Viuda, Y así aparecen otros héroes masónicos, Jesús, Hiram, Horus, Juan Evangelista; todos ellos hijos de la Viuda. 
Jesús es Hijo de la Viuda pues María ya había enviudado cuando el Maestro Galileo comenzó su misión. Y Juan apóstol fue nombrado Hijo de la Viuda por el propio Jesús desde la Cruz, cuando le dice a María y a Juan: MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO, y al discípulo amado le dice: AHÍ TIENES A TU MADRE. (Evangelio de Juan 19,26-27). 

Los documentos más antiguos que se conservan en que aparecen descritos los tres grados masónicos por separado, con más de un maestro por Logia, sin describir necesariamente el rito de Exaltación e investidura de un maestro masón son el Manuscrito de Edimburgo de 1696. Y el Manuscrito Sloan 3329, de 1700. Es decir, justo al ir finalizando el siglo 17 del cual hemos hablado ampliamente.
El hecho de aparecer por escrito significa que varios años antes de esas fechas de finales del siglo XVII ya se usa la Biblia para Jurar, y las logias justas y perfectas deben tener siete maestros, o cinco maestros y dos compañeros o dos aprendices. Pero aún el Venerable Maestro se sienta en un trono situado al Occidente del templo y no al Oriente, como es desde hace unos doscientos cincuenta años. Y esa ubicación nos remite de inmediato al Templo de Jerusalén, al lugar exacto donde se construyó el Lugar Santísimo, al occidente del ese templo de Yahveh. (Muy cerca de donde hoy está el llamado Muro de los lamentos).

Es interesante que el documento de Edimburgo señala que la primera Logia masónica se  constituyó en EL ATRIO DEL TEMPLO DE DIOS DE JERUSALEN. Y aunque el documento no lo dice, lógicamente debe existir un rito de exaltación e investidura de maestros masones en etapas primarias de desarrollo, que aún no tiene un reconocimiento universal. Ese carácter solo es documentado de  1730 en adelante. 
Incluso en el Manuscrito de Sloan 3329 se dice que los principios y costumbres de los masones fueron INSTITUIDOS POR EL QUE FUE PUESTO EN EL PINÁCULO DEL TEMPLO DE JERUSALÉN. Precisamente, la primera carta de Pedro 2,6-7; dice que Jesús es la Piedra Principal del Templo de Dios. Y eso en concordancia con Isaías 28,16. Justamente los evangelios agregan que Jesucristo fue puesto en el pináculo por satanás para tentarlo y el Verbo encarnado le respondió NO TENTARAS AL SEÑOR TU DIOS. (Mateo 4,5-7 y Lucas 4,9-12). Por lo tanto lo que se dice en el Manuscrito Sloan es que Jesús fundó la masonería y que él es la Piedra Angular o de la cúspide del Arco o del Techo del Templo. La Constitución de Ánderson de 1723 menciona a Jesús como el Maestro Arquitecto de la Iglesia. En plena unidad conceptual con el manuscrito Sloan 3329 y la Biblia.
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Escocia es el punto de referencia donde se sabe que ya esta estructura jerárquica de tres grados ya funciona. Pero ningún documento anterior habla de tres grados. Lo que indica que realmente el siglo XVII es el momento de creación de ese grado, y como ya vimos, la Fama Fraternitatis y la Confessio Fraternitatis son los documentos ejes que marcan la revolución de la Masonería Operativa hacia la Especulativa.
Se confirma lo dicho en los párrafos anteriores con el contenido de Manuscrito del Trinity College, de Dublín de 1711. Donde ya están claramente especificados los tres grados de Aprendiz, Compañero y Maestro, y una logia con varios maestros. Allí se establece que para que una logia sea regular, completa y perfecta, debe estar constituida por TRES MAESTROS, tres compañeros y tres aprendices. Lo cual demuestra que ya se ha irradiado desde Escocia la influencia de la estructura iniciática de varios maestros por logia, rompiendo con la estructura medieval profesional de un solo maestro, y se ha comenzado a usar el prototipo de Tercer Grado de Elías Ashmole, de inspiración rosacruz. El cual, desde luego, va recibiendo toques y agregados por varias décadas más.  

Establecido esta base histórica ya se puede ir avanzando en aclarar los desarrollos del Rito de Exaltación al Sublime Grado de Maestro y su conexión con los rosacruces. Señalándose de inmediato que ya en esos documentos Jesucristo ya está puesto en el centro del retejamiento y en la doctrina de la piedra angular. Lo cual coincide con la manera de pensar del La Fama y de la Confessio. Ya se nombra a Una Logia de San Juan como logia de origen de un compañero masón al hacerle las pruebas de reconocimiento.          
La Leyenda de Hiram, que no es histórica, representa a Jesucristo, a Osiris, a Alí abu Talib, a  Mansur Al Hallaj, a Zaratustra, a Sri Krishna, o finalmente a Mahatma Gandhi, que mueren martirizados a manos de enemigos de la Luz encarnada o del Verbo de Dios hecho hombre. Hijos del Sol eterno, o Avatares, es decir, Descensos de la Divinidad en cuerpo humano.  
Es el Evangelio de San Juan el que establece con absoluta claridad la condición de Jesús como un Avatara, una emanación directa de la Divinidad. Ver Evangelio de Juan 16,28. “Yo salí del Padre y he venido al mundo…”. “Ahora, pues, Padre, glorificame tu al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes  que el mundo fuese”. (juan 17,5). “Mi Padre y Yo somos UNO”. (Juan 10,30). “Vosotros sois de Abajo, YO SOY DE ARRIBA”.(Juan 8,23). “Porque he DESCENDIDO DEL CIELO…”, “Yo soy el Pan Vivo que DESCENDIÓ DEL CIELO”. (Juan 6,38 y 51). 
En el concepto de los Vishnuistas y de los Puranas, el Avatara es EL QUE DESCIENDE, que abandona su estatus divino y glorioso  y desciende a la tierra para rescatar seres perdidos en las tinieblas y castigar a los malvados para equilibrar el mundo y ponerlo en sintonía con el Dharma o la Ley eterna.(Bhagavad Guita cap. 4).

En el rigor de las categorías o jerarquías existenciales, un Avatar es superior a un profeta, y superior a un Ungido de Dios, sea rey, profeta o sacerdote. La Unción otorga poderes A UN HOMBRE para cumplir una misión, pero no lo hace Dios o Hijo de Dios. Un avatar es Divino al descender, al caminar por la tierra y tras su muerte sigue siendo el mismo. Es tal como dice san Pablo en la Epístola a los Hebreos 13,8: “JESUCRISTO ES EL MISMO AYER, HOY Y POR LOS SIGLOS”. Es un ser DE OTRA NATURALEZA. Es más que Hombre. De un nivel de ser que no puede ser igualado salvo por decreto de su gracia, no por la evolución humana. Se le puede definir como lo explican los Kabalistas, como al Adam Kadmón, al Hombre celestial,  o al Arcángel de kheter, es decir a Mitratón. 

Y los discípulos EXALTADOS o Transformados por el Avatar, adquieren otra Naturaleza, otro nivel DE SER. Eso lo expresa muy bien el Evangelio de Mateo 11,11: DE CIERTO OS DIGO: ENTRE LOS NACIDOS DE MUJER, NO SE HA LEVANTADO OTRO MAYOR QUE JUAN BAUTISTA, PERO EL MÁS PEQUEÑO EN EL REINO DE LOS CIELOS ES MAYOR QUE EL”. 
Y eso es remarcado por los versículos 12 y 13 del primer capítulo del Evangelio de Juan: MAS A TODOS LOS QUE LE RECIBIERON, A LOS QUE CREEN EN SU NOMBRE, LES DIO POTESTAD DE SER HECHOS HIJOS DE DIOS, LOS CUALES NO SON ENGENDRADOS DE SANGRE, NI DE VOLUNTAD DE CARNE, NI DE VOLUNTAD DE VARÓN, SINO DE DIOS”. Es decir, llegar a ser Hijo de Dios no es posible por evolución natural ni por decisión humana. Los méritos y las buenas acciones solo producen resultados kármicos en la tierra, pero el karma no puede actuar fuera del universo creado, pues solo actúa en los mundos fenoménicos, no en el mundo nouménico. Es decir, en el mundo del Nous, de la inteligencia pura o divina, las leyes del espacio tiempo no pueden actuar.

Por eso la exaltación al sublime grado de maestro no se puede hacer sin la intervención y la ayuda de los seres de la esfera superior a la humana. Y se debe morir para vislumbrar la esfera del ser divino. Y si no se requiere la muerte física formar, se requiere morir psicológicamente al pecado, a la ignorancia, para entrar en la visión de la gloria del Oriente Eterno. Por eso se insiste en la Fama Fraternitatis de los rosacruces que la exaltación de Cristian Rosenkruz fue realizada a los 106 años, por un llamado especial del Espíritu Santo.

Dice la Fama Fraternitatis de los rosacruces: “Cristian Rosenkruz, el único de su siglo, que, ILUMINADO POR LA REVELACIÓN DIVINA, dotado de la más refinada imaginación, y de un ardor inagotable en el trabajo, tuvo la suerte de acceder al CONOCIMIENTO DE LOS MISTERIOS Y ARCANOS DE LOS CIELOS Y DEL HOMBRE. Tras haber sido el Guardián de un tesoro más que real, y más que imperial, que reunió durante sus viajes por Arabia y África, y para el que su siglo no estaba aún maduro, (corresponde a la posteridad revelar su sentido): tras haber formado HEREDEROS FIELES Y LEALES A SUS ARTES Y A SU NOMBRE, y después de acabar un resumen de todas las cosas pasadas, presentes y futuras, con más de cien años, y sin que ninguna enfermedad le obligara (protegía al prójimo de ella y nunca su cuerpo por ella fue atacado), FUE LLAMADO POR EL ESPIRITU SANTO Y ENTREGÓ SU ALMA ILUMINADA A SU CREADOR…”.

Ahora bien, la revelación divina opera de dos maneras inseparables: POR EXPERIENCIAS MISTICAS SUPRACONCIENTES, y por la lectura de la Revelación escrita en la Biblia y en otros libros sagrados. Por eso dice en el Manuscrito de Edimburgo de 1696, que al hacer el juramento sobre la Biblia, el hermano dice al final, “que Dios y el sagrado texto contenido en este libro me de fuerzas para cumplir mis compromisos de masón”. Por eso se dice que el Maestro Masón ha de ser un Epopte o Vidente o Nabí, un profeta. 
El tema del Masón como Nabi o Vidente es esencial para la conexión rosacruz, pues para los documentos rosacruces es importante percibir la Iluminación Directa y la Revelación personal de Dios, o la del Espíritu santo. El que logra eso es un profeta o un iluminado vidente, un Epopte. Y eso es lo que, en teoría debería ser el Maestro Masón. 

La Batería del Grado de Maestro establece nueve golpes, y eso kabalísticamente tiene directa relación con la palabra hebrea BANAI o Constructor. (Bet, Nun, Alef, Yod) Como cada letra hebrea vale una cifra tenemos aquí una clave: 2 + 50 + 1 + 10 = 63. Si lo reduzco a un dígito: 6 + 3 = 9.

Y la palabra hebrea Vidente o Profeta es Nabia, o Nun, Bet, Yod, Alef. En cifras: 50 + 2 + 10 + 1= 63. Es decir: 6 + 3 = 9.   Por eso en un capítulo anterior mencionábamos una estrofa de un poema de Henry Adamson que decía:    “PORQUE LO ANUNCIAMOS NO ES NADA GROSERO, PORQUE SOMOS HERMANOS DE LA RÓSEACRUZ, TENEMOS LA PALABRA DEL MASÓN Y UNA SEGUNDA VISTA. PODEMOS PREDECIR CORRECTAMENTE LAS COSAS QUE VENDRÁN….”.
Como ya se explicó anteriormente la segunda vista es la clarividencia. Y la premonición por visiones es el don de los profetas. Y la palabra masón significa Constructor. En las doctrinas kabalísticas  se enseña que las cifras equivantes de dos o más palabra hebreas indican igualdad o semejanza de rol o de poder. En el fondo el mensaje de la Biblia es que los profetas son los Constructores del Porvenir de su pueblo o el de toda la Humanidad, pues los pueblos sin visión perecen. 
Eso deberían ser los maestros masones, los constructores espirituales del futuro de la humanidad. Ser profeta es traer los DISEÑOS O PLANOS ARQUITECTÓNICOS DEL CIELO DE LAS IDEAS DIVINAS HACIA LA TIERRA DE LAS REALIZACIONES HUMANAS. Y entregarlos a los Compañeros y los Aprendices para su ejecución. Así se construiría adecuadamente el Santuario de la Fraternidad Universal y se construirían hermosos templos a la Virtud y sepulcros para el Vicio. Y como las visiones divinas no son tan frecuentes, como dice el libro de Samuel, hay que aprovechar los diseños transmitidos en la Biblia, escritos por Moisés, Isaías, Jesucristo, San Juan el Vidente de Patmos, etc. Y estudiarlos y aplicarlos.
Otros sentidos del Número Nueve tienen  relación con la naturaleza divina de Cristo Jesús, o el Yo soy el que Soy, el Dios que ES, del Exodo 3, donde se explica el origen del Tetragramaton. Jesús en el Evangelio de san Juan dice que posee NUEVE CUALIDADES O ATRIBUTOS DEL YO SOY. O DE SU SER DIVINO.  

Yo Soy la Luz del Mundo. Yo soy la Vida. Yo soy la Vid. Yo soy el Camino, Yo soy el Pan de la Vida bajado del cielo. Yo soy la Puerta, Yo soy el Buen Pastor, Yo soy la Verdad. Yo soy la Resurrección. 

Y en el Apocalipsis, Juan explica que Jesús Dios o el Verbo de Dios, es la Alfa y la Omega. Bien, en lengua griega Alfa vale 1. Y la letra Omega vale 800. Si sumo las cifras resulta 801. Es decir, Nueve. De allí 
que el hombre exaltado y cristificado se hace UNO con aquel que es el Alfa y la Omega. Tal como dice el apóstol san Pablo en Primera Corintios 6,17: PERO EL QUE SE UNE AL SEÑOR, UN ESPÍRITU ES CON ÉL.
Y esta relación del Número Nueve con Jesús y el Maestro Masón no termina allí. La Luz, idéntica a la esencia divina de Jesús, en hebreo es AUR, Alef, Vau, Resh. Es decir, 1 + 6 + 200 = 207. Al sumar las tres cifras nos da NUEVE. También Jesús dice que es “la Verdad”. En hebreo es EMET. Es decir, Alef, Mem, Tau. Que equivale en cifras a  1 + 40 + 400 = 441. Sumo las cifras y de nuevo tengo 9. 
El mensaje es claro, el Maestro Masón, unificado con Jesús, y caminando sobre la tumba mítica de Cristian Rosenkruz, se transforma en Luz. Y alcanza la Inmortalidad. Y se transforma en pastor, en puerta, en camino, y resurrección y vida para sus hermanos y para la humanidad.
Finalmente, el famoso Libro de los Muertos de los Egipcios, cuyo verdadero nombre es EL LIBRO DE LA SALIDA DEL ALMA A LA LUZ DEL DIA, enseña que las invocaciones a Osiris deben ser efectuadas en secuencias de Nueve repeticiones. Y es ese libro también se denomina esa Deidad como el Señor de la Acacia. De allí se entiende mejor la conexión Osiriana del tercer grado.    
Respecto del Número Ocho. 
Un maestro masón conoce la Acacia, símbolo de la inmortalidad, como dice el ritual de tercer grado. Bien, el acacio es un árbol cuyas hojas son siempre verdes. No caen al suelo ni en otoño y tampoco en invierno. Hojas perennes son un perfecto símbolo de la Inmortalidad. Pero además, su madera es resistente a la desintegración de insectos y gusanos, y el arca de la alianza de Moisés fue fabricada de madera de acacia. Es un buen símbolo de la alianza de cada masón con la divinidad, y con su resistencia a dejarse arrastrar por energías profanas que lo saquen de su sendero. 

La palabra hebrea que designa la Acacia es Shitah. Es decir, Shin, Tet, He. Respectivamente: 300 + 9 + 5 = 314. Si hago la reducción teosófica me da OCHO. 

Por eso los pasos misteriosos del maestro masón para ingresar a la Cámara del Medio y llegar al altar central, son Ocho. Tres de Aprendíz, Dos de Compañero, y Tres sobre la Tumba del maestro Hiram, Cristo, Osiris, o Cristian Rosenkruz. Su progreso dentro de los grados de la logia pasaron por las cifras 3 5 8. 
Y esas son precisamente las cifras de la palabra Mesiaj en hebreo. Mem, Shin, Yod, Jet. Su equivalencia en cifras es 40 + 300 + 10 + 8 = 358. Es decir, al caminar por los tres grados masónicos he caminado en Cristo, simbolizado en los pasos 3 y 5 y 8. He transitado por el Camino, la Verdad y la Vida, del  Verbo de Dios, y me he unificado con él. Me he cristificado como Cristian Rosenkruz.
Pero el número 8 tiene otras conexiones, por ejemplo, con el caminar sobre el Árbol de la Vida, puesto sobre el suelo de la logia. Considerando la posición entre columnas como situada el Malkut, el décimo séfirah, el maestro que avanza ocho pasos termina su caminata en Hocmah, el segundo séfirah. De manera que el primer paso lo pone en Yesod, el segundo en Hod, el tercero en Netzach, el cuarto y el quinto en Tifareth y en Geburah, el sexto en Jesed, el séptimo en Bináh, y en Octavo paso en Hocmáh, la Sabiduría divina. 

De acuerdo con la literatura kabalística, Hocmáh tiene reservado, para quienes llegan a su esfera, un logro o experiencia espiritual, que es LA VISIÓN DEL ROSTRO DE DIOS, lo que concuerda con el concepto de Profeta, Vidente o Epopte que se asigna al Maestro masón en la tradición masónica.
Finalmente, el número 8 es la suma de las cifras de número 611, que resulta de la adición del valor numérico hebreo de la palabra TORAH: tau-vau-resh-he, o 400+6+200+5=611. Pues justamente el maestro finaliza su marcha frente al Ara y delante del  Libro de la Ley Divina. O el libro de la Revelación del Verbo de Dios.
Finalmente, el Ocho tiene relación con la resurrección de Jesucristo. La semana judía consideraba que el sábado era el séptimo y último día de la semana. Jesús murió el sexto día, el viernes, estuvo dentro de la tumba el sábado, el séptimo día, y resucitó el domingo, es decir, al Octavo día, o el primer día de la semana siguiente. O más allá del séptimo día. Considerando teológicamente el siete como una medida del mundo temporal, el ocho apunta a una realidad supra-temporal, o más allá del tiempo o más allá del siete. 

Por eso los evangelios narran varias apariciones de Jesús ocurridas precisamente en días domingos, o en el primer día de la semana del sistema judío de medición del tiempo. Con eso se representa un nuevo tiempo, una nueva manera de medir el tiempo sagrado a partir de la resurrección, y los hombres que participan de la Comunión con Cristo son parte de un nuevo pueblo de Dios, de una nueva humanidad, y por eso Jesús resucitado sopla el rostro de los once apóstoles fieles, haciéndolos nuevos hombres, tal como Yahveh Elohím sopló el rostro de Adam, el primer hombre. Quien no fue capaz de mantenerse sin pecado. Con el soplo vivificante del Maestro resucitado se restaura a la humanidad caída y se la retorna a Paraíso,  al conocimiento preternatural y a los poderes de la humanidad entes de la caída.    
Siete años y más tiene el maestro. El siete, aparte de ser una medida de tiempo, en la biblia se le considera un número de plenitud, de las cosas completas y maduras. El siete lleva la impronta de un trabajo completo y terminado. Como el de Elohim al terminar la creación. Siete años tomó construir el templo de Salomón. Siete años se demoró el rey Nabucodonosor en recuperar la cordura y reconocer Dios es el Único Soberano de Universo que dispone los destinos de las naciones. Siete peticiones contiene  la oración perfecta del Padre Nuestro que Jesús enseñó a sus discípulos. En el libro de Tobías, en el Libro de Enoc, y en el Apocalipsis se enseña que hay Siete Espíritus o Arcángeles delante del Trono de Dios. 
Siete Iglesias de Asia menor menciona el Apocalipsis de san Juan, y esas iglesias, marcadas en el mapa, APUNTAN O MARCAN UNA LINEA QUE LLEVA DIRECTO A JERUSALEN. Es decir, siete luces que apuntan a una octava luz. Esa Jerusalén terrestre era el reflejo terrenal de la ciudad celestial, morada de los elegidos, según las cartas de Pablo. Esas siete ciudades representan también etapas de desarrollo espiritual, o siete niveles de conciencia, que llevan desde la mera salvación hasta la plena unificación con Dios o la fusión con la Conciencia Universal. 
Para los kabalistas, Jerusalen es un reflejo del Centro del Mundo. La Morada de Dios. Lo mismo para los masones. Por eso construían las iglesias medievales apuntando el altar y el tabernáculo con el cuerpo de Cristo en dirección hacia Jerusalén, no exactamente hacia el oriente. Es decir, en dirección del Templo de Sion. Y así mismo los judíos rezaban con el rostro hacia el templo, pues el Rey Salomón en su plegaria de consagración del templo de Dios había pedido a Dios que todo creyente que orara lejos de Jerusalén mirando hacia el templo fuera escuchado y bendecido.   
Esta dirección de las energías espirituales de la plegaria tiene un vínculo mágico con el triángulo rectángulo pitagórico. En sus proporciones de 3 - 4 – 5. En la ciudad de Jerusalén se produce un enorme triangulo de energías psíquicas entre la Puerta Oriental del Templo de Salomón, por donde entró el mesías, el estanque de Siloeh, donde el ciego de nacimiento se lavó los ojos y pudo ver por primera vez en su vida, y el Cenáculo, donde Jesús celebró la última Cena. Ved el mapa y veréis las proporciones exactas del triángulo que permite la manifestación de energías superiores en la santa ciudad. 
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Ese es el triángulo que se reproduce dentro de las logias del rito escocés antiguo y aceptado. En las columnas que se ponen alrededor del Ara de los Juramentos, y que forman un triángulo rectángulo. Exactamente en las proporciones 345. 
Estas cifras, miradas kabalisticamente, contienen varias claves. No solo lo que algunos amigos del mito de Osiris afirman, que el cuatro es Osiris, el tres es Isis, y el cinco es Horus. 

El 345 el valor numérico de la palabra Shiloh, o Siloeh, que significa el Enviado, es decir, el Mesíaj. Pues en rigor el milagro del ciego sanado con las aguas del Estanque de Siloeh y las manos benditas de Cristo es un SIGNO de Dios que les dice a los Judíos YO SOY EL ENVIADO. (Shin, Yod, Lamed, He. Es decir, 300 + 10 + 30 + 5 = 345).
También esas cifras son el valor numérico de Ha Shem, el Nombre  de Dios, o la Palabra Perdida. Y también son el valor numérico de EL Saday, Dios Todopoderoso en hebreo. (He- Shin- Mem, 5 + 300 + 40 = 345). Y en el Segundo caso: (Alef-Lamed-Shin-Dalet-Yod. Es decir; 1 + 30 + 300 + 4 + 10 = 345).    

Siete paredes tiene la cámara-templo en cuyo centro estaba el cadáver incorrupto de Cristian Rosenkruz, Y en cada pared hay 14 triángulos y diez figuras cuadrangulares. Y hay triángulos en la cúpula solar del techo, y un mosaico de triángulos en el piso. No en vano toda la masonería rinde homenaje al Delta Luminoso y al triángulo en todas sus formas, siguiendo la línea de la tumba santuario de Cristian Rosenkruz y a la Fama Fraternitatis.
Los dobles septenarios de triángulos que aparecen en las paredes del templo tumba de Cristian Rosenkruz requieren de una explicación, dado que la mayoría de los hermanos no dominan ni los textos de los evangelios ni la kábalah.

En el primer capítulo del evangelio de san Mateo se menciona varias veces el número 14. Al enumerar las generaciones de hombres que traen en sus lomos la semilla del futuro Mesías. Tres veces 14, y los nombres de los personajes más relevantes de esas generaciones también están vinculados al número 14. O al doble septenario. 

Por ejemplo, el nombre de David, de cuyo linaje DEBIA descender el Mesías, de acuerdo con una antigua profecía, se compone de las letras hebreas D V D. (Dalet, Vau, Dalet, es decir, 4+6+4=14).

Lo cual significaría que cuando a Jesús se le llamaba el Hijo de David, era come decirle el Hijo del Catorce. O el Hijo del Doble septenario. O para otros, el Hijo de Osiris. El Hijo de aquel que fue dividido en 14 trozos. El nuevo Horus. El Hijo de la  Viuda, que después resucitaría de la muerte. 
La palabra Emmanuel que aparece en ese mismo capítulo del evangelio de Mateo, en griego tiene NUEVE letras, y la suma de esas 9 letras da la cifra de 644, es decir, 14. Y son las mismas cifras de la palabra David, en otro orden. 

Epsilón, My, My, Alfa, Ny, Omicrón, Ypsilón, Eta, Lamda: Nueve letras, por tanto muy vinculada a la batería de nueve golpes que se debe dar para ingresar a la Cámara del Medio o del Centro de los maestros masones. Emmanouel. Escrito en cifras ahora es: 5+40+40+1+50+70+400+8+30=644. Extrañamente la palabra Emanuel sale una sola vez escrita en todo el Nuevo Testamento. Y dos veces en el Antiguo Testamento. Tres veces en total. Número muy masónico por cierto, una palabra con olor a Palabra perdida y reencontrada, como se afirma el rito del grado  18 de Caballero o Príncipe Rosacruz del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Significa CON NOSOTROS DIOS.
Precisamente el Dios que está presente en medio o en el Centro de la cámara de los maestros, en el punto en medio del círculo, en la letra G que resplandece entre la escuadra y el compás, en el centro de la Estrella Flamígera. En rigor bíblico y teológico ese Emanuel tiene tres sentidos: Dios en medio de nosotros, entre nosotros, y en nuestro interior. En medio es en el Altar Masónico. Entre nosotros significa su presencia en la red creada por el Amor fraternal, como la esencia divina de la fraternidad, y como el Yo Divino dentro de mi corazón.
Esa luz del Emanuel es la que resplandece como el Sol interior en lo alto de la cripta templo donde mora el cadáver incorrupto de Cristian Rosenkruz. Por eso el profeta Malaquías (3,20) dijo: Y VENDRA EL SOL DE JUSTICIA Y EN SUS ALAS TRAERÁ LA SALVACIÓN. (O la salud, según la vulgata).
 Jamás un maestro masón se puede perder si fija su mirada interior en ese Punto en medio del Círculo, en la presencia del Emanuel dentro de sí, y dentro de la misma cámara de  maestros. Es la Divinidad Inmanente lo acompañará en la vida y más allá de esta vida, en la gloria del Oriente Eterno. Como dice san Pablo, en Colosenses 1,27: … CRISTO EN VOSOTROS ES ESPERANZA DE GLORIA.
Lo mismo enseña el Libro de los Muertos de los Egipcios; quien se unifica o se transforma en un Osiris se hace inmortal. Pero para lograrlo debe NACER DE NUEVO. La iniciación masónica es una forma de nacer dos veces y unificarse con Cristo, como se enseña en la Doctrina Rosacruz. O unificarse con Hermes, o con Toth, o con Osiris. Ese renacer por segunda vez comienza en el grado de Aprendiz y culmina en el grado de Maestros.   
El catorce también se relaciona con el nombre de Abraham. Las letras hebreas del nombre del patriarca: Alef, Bet, Resh, He, Mem: 1+2+200+5+40= 248. Si se suman esas tres cifras vuelve a aparecer el  14. O un doble septenario. 

Jesús afirma que él es la Luz del Mundo, y san Juan afirma que Dios es Luz. La epístola a los Hebreos nos enseña que Jesús es El Resplandor de la gloria del Padre, y la imagen de su esencia divina. Es decir, Jesús es la Luz de Dios manifestada en un cuerpo humano. Ese concepto bíblico tiene directa relación con el Arcángel Auriel, o Arcángel Oriel. Su nombre significa Luz de Dios. Y en hebreo tiene las letras Alef, Vau, Resh, Yod, Alef, Lamed. Y sus valores son 1+6+200+10+1+30=248. Al hacer la adición teosófica nos da otra vez 14. 
Como  se ve ese primer capítulo de Mateo contiene muchas más vinculaciones  con la kábalah que lo que uno podría imaginar. Y todo el Nuevo Testamento contiene ese tipo de mensajes esotéricos encubiertos. Culminando desde luego en el Apocalipsis de Juan. La Fama Fraternitatis y la Confessio Fraternitatis está inundada de signos e indicaciones kabalísticas y esa tendencia se proyectó en todo el tercer grado masónico, como ya se ha demostrado.
Veamos ahora la famosa Garra de León. De saludo de reconocimiento entre maestros masones. Palma contra palma, y agarrando la muñeca del otro maestro con los dedos de la mano muy abiertos, meñique y anular por debajo de la muñeca y el índice y el dedo corazón por sobre la muñeca. Pero el centro de la mano muy unido al centro de la mano del otro hermano, centro con centro. A ese agarre se pueden agregar los llamados cinco puntos de perfección que ya usaban los antiguos compañeros masones antes de la aparición del tercer grado como tal. }
Esa garra de león es la manifestación de la Energía Crística necesaria para provocar la resurrección del hermano muerto por los tres malos compañeros. El Venerable Maestro la usa en el tercer esfuerzo por sacar al hermano del sepulcro. Lo hace POR QUE EL VENERABLE MAESTRO ESTÁ ESPIRITUALMENTE UNIDO AL LEÓN DE LA TRIBU DE JUDÁ. Tal como explica el Apocalipsis de san Juan, en el Capítulo 5,5 de la revelación Joánica. 

Dice aquel capítulo que en el cielo se buscaba a alguien que pudiera abrir los siete sellos del libro de los secretos de Dios. Nadie los podía abrir, hasta que apareció EL LEON DE LA TRIBU DE JUDÁ, JESUCRISTO RESUCITADO TRAS SU SACRIFICIO. Y él abrió los siete sellos de aquel libro misterioso. Es evidente que solo un maestro de verdad puede desentrañar los misterios de la vida y de lo que hay más allá de la muerte.  Y la Cámara del Medio o del Centro es la Puerta de los llamados Misterios Mayores de la Antigüedad clásica.  Misterios a los que sólo tienen acceso los Elegidos cristificados, los que han alcanzado la visión directa de luz de la divinidad. Los epoptes o los nabiím de Israel. O los sacerdotes de Osiris que morían o atravesaban el velo de Isis con un trance especial que los sacaba del cuerpo por varias horas o días, para recorrer los siete cielos y alcanzar a vislumbrar el rostro infinito. O también los grandes yoguis en el  Himalaya. 
Es claro que ese libro de los siete sellos que se abre por la voluntad reveladora e iluminadora del Maestro Universal es un símbolo de lo que la Kabalah denomina como el Sod, o el conocimiento íntimo de Dios, o la Hocmah Nisterót, o la sabiduría secreta del árbol de la vida. Otz Jaím que en el Apocalipsis está Dentro del Inmenso Cubo de Oro y Cristal que es la Nueva Jerusalén que baja del cielo. Ese libro misterioso con siete sellos, mencionado en el capítulo 5 del Apocalipsis tenía letras escritas por dentro y por fuera del pergamino enrollado. Se entiende que las letras que se ven por fuera son los aspectos exotéricos de las Escrituras. Y las letras ocultas o interiores son la sabiduría esotérica o los misterios del reino de Dios, ya mencionados en Marcos 4,11 y 12. Las verdades exotéricas son las que se enseñan en parábolas y mandamientos de tipo meramente formal y social. 
Salomón, hijo de David, es el símbolo de Veterotestamentario de Aquel Otro Hijo de David, que resucitó al tercer día, también Hijo de la Viuda como Hiram Abí.  El Jesús, Hijo de José, del Nuevo Testamento NO ES UN HIJO VIRGINAL COMO LO EXPONE EN SU INICIO LUCAS Y MATEO. Esos evangelios tienen injertos de la cultura mítica griega que nos recuerdan la fecundación por una LLUVIA DE ORO que contenía la Semilla de Zeus, el vientre de DANAE, una virgen griega. De quién nacería Perseo. 
Es San Pablo en la epístola a los Romanos 1,3 que nos cuenta la verdad real del asunto: “ACERCA DE SU HIJO, NACIDO DEL LINAJE DE DAVID SEGÚN LA CARNE”. Si Jesús hubiese sido Hijo de María y del Espíritu santo o de cualquier otro individuo, NO SERIA DESCENDIENTE DE DAVID SEGÚN LA CARNE, ESO SIGNIFICA QUE ES HIJO DE JOSE, EL UNICO HEREDERO DE LOS CROMOSOMAS DE DAVID Y DE SALOMÓN. María no era hija de David, era descendiente de Leví, por estar emparentada con Isabel, esposa de un Sacerdote de Leví. En dicha época los sacerdotes se casaban por endogamia, con mujeres de su propia tribu. Y una prima de una esposa de sacerdote era necesariamente miembro de la misma tribu de Leví. 

En los tiempos de san Pablo no existía ese culto a la virginidad que no era propio de la cultura israelita. Nunca existieron en Israel sacerdotisas vírgenes, o Vestales del Fuego sagrado como en Roma. Por eso son falsos los Evangelios Apócrifos de María que ponen a la madre de Jesucristo  como una mujer con voto de virginidad perpetua. Morir virgen y sin hijos era una desgracia y una especie de castigo divino en la Israel antigua. Claramente la redacción primitiva del Evangelio de Mateo estaba destinada a demostrar que Jesús era hijo de David según la carne e hijo de José, pues las antiguas profecías indicaban que, obligatoriamente, Jesús debía ser hijo o descendiente de David. 

La Mesianidad esperada por los judíos jamás significó alguna obligación del nacimiento virginal o milagroso. Eso es un injerto posterior en los textos que se produce unos cien años después de los eventos que se narran. Y eso se demuestro en la total ausencia de interés del tema de la virginidad de María o en un nacimiento virginal milagroso en los Evangelios de Marcos, en el de Juan y ni en los Hechos de los Apóstoles. El asunto jamás se menciona en las cartas de Juan o en las de Pedro, y tampoco en las Cartas de Santiago, o en la de Judas Tadeo, y tampoco en el Apocalipsis.  
La Garra de León es un signo de la acción de la Fuerza Suprema que vence  a la Muerte. Pues el Amor de Dios manifestado en Cristo retorna desde el Más Allá para guiar a sus discípulos hacia las Mansiones de la Inmortalidad y de la Luz. Y también para acompañarlos en el cumplimiento de sus respectivas misiones. Mateo 28, 19 nos dice que Jesús resucitado les promete: MIRAD, YO ESTARE  CON VOSOTROS TODOS LOS DIAS, HASTA EL FIN DE LOS TIEMPOS.

Mansiones invisibles en el Oriente Eterno, donde el mismo preparó un lugar para ellos. La Garra de León es la Palabra de Dios personificada y cumplida, que ya en la última cena había prometido a sus hijos que volvería a ellos después del drama del Gólgota. En el cap. 14,19 Jesús, en la víspera de su sacrificio les dice a los apóstoles: DENTRO DE POCO EL MUNDO NO ME VERÁ, PERO VOSOTROS SI ME VEREIS, PORQUE YO VIVO Y VOSOTROS TAMBIEN VIVIREIS. Es decir, la muerte no le destruirá. Y unos versículos (en el 28) más adelante volvió a decir algo semejante: …ME VOY Y VOLVERÉ A VOSOTROS…. La misma promesa de retornar desde la muerte se repite en el capítulo 16,16  de Juan, con toda claridad: … DENTRO DE POCO YA NO ME VEREIS, Y DENTRO DE OTRO POCO ME VOLVEREIS A VER. Lo mismo en el cap. 16,22. TAMBIEN VOSOTROS ESTAIS TRISTES AHORA, PERO VOLVERÉ A VEROS Y SE ALEGRARÁ VUESTRO CORAZÓN.  
Palabra que se cumple en la resurrección de Lázaro (Juan cap.11), donde Jesús demuestra que El Es realmente la Resurrección y la Vida y que el que cree y vive en El no morirá para siempre. Todo esto narrado en el Evangelio de Juan, que al crearse el rito de Exaltación de los Maestros masones, pasa a tener profunda relevancia, y obliga  a poner como segundo Patrón de  la Fraternidad a San Juan el Evangelista, como antes lo era san Juan Bautista.
Así cada Maestro introducido en la tumba de Hiram representa a otro Lázaro, en espera de la Palabra del Maestro que le traerá de vuelta a la Vida. Las “TRES” Soberanas y Omnipotentes Palabras “¡LAZARO SAL FUERA!”, que pronuncia EL LEON DE LA TRIBU DE JUDA, para sacar a Lázaro de su sepulcro, están reiteradas en la sagrada y simbólica  Palabra que pronuncia el Muy Venerable Maestro al levantar a un nuevo maestro desde la tumba, unida al poderoso agarre de su mano derecha.
Y en la narración de la resurrección del Hijo de la Viuda de Naín, la cuestión es más masónica aún, pues, en el capítulo SIETE, VERSICULO 14, se dice que Jesús TOCÓ EL CUERPO DEL JOVEN FALLECIDO, es decir, la garra del León de la Tribu de Judá tocó el cadáver. Y las palabras usadas, de acuerdo al texto griego FUERON CUATRO, en analogía con el Tetragrama: “NEANISKE, SOI LÉGOO EGÉRTEETI”. “Joven”, “te” “digo”: “LEVÁNTATE”. Y el joven volvió de la muerte de inmediato. Levantándose del féretro, tal como el rito de exaltación lo ejecuta. El Omnipotente Verbo de Cuatro Letras, y la Garra de León actuaron juntas, tal como lo hace el Muy Venerable Maestro, representando al  “Verdadero” Salomón, que es Jesucristo, en el ceremonial de tercer grado.
Por eso dice el Salmo 30, en su inicio: YO TE GLORIFICARÉ, OH YAHVEH, PORQUE ME HAS EXALTADO,…, YAHVEH, DIOS MÍO, A TI CLAMÉ Y ME SANASTE. OH, YAHVEH, HICISTE SUBIR MI ALMA DEL SEPULCRO. Por esas palabras del Salmo 30, directamente vinculadas a la experiencia de Lazaro y su elevación o levantamiento, como sucede con el Joven hijo de la Viuda de Naín, desde el sepulcro, se le llamó a esta ceremonia Exaltación al Sublime Grado de Maestro Masón.  Y por este mismo salmo, la palabra sagrada del Grado de Maestro fue, por cien años el nombre de Yahveh, y no Moabón o Mac Benac. En otras traducciones del salmo 30 dice: “…. Porque me has levantado”. 
El erudito británico, y maestro masón Tomás Dunckerley, a fines del siglo 18 cambió esta Verdadera Palabra, y la única que siempre debió utilizarse, por M:. B:. , y la transfirió a otro grado del Real Arco. Esa  reforma obligó a crear otros grados de maestro en el R:. E:. A:. y A:. que devolviera el uso de la Palabra Yahvéh en forma gradual entre el grado 4 y el 14. Pero en rigor, todos los grados filosóficos y capitulares son distintos aspectos de los estudios de la Cámara del Medio o del Centro.
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Esta tumba de Hiram, como ya se dijo, representa la tumba de Cristian Rosenkruz, descrita en el primer Manifiesto Rosacruz, La Fama Fraternitatis, en 1614. Ese cuerpo incorrupto y radiante, perfecto, del maestro, fallecido 120 años antes de ser hallado por los nietos espirituales de la primera generación de rosacruces, tiene resonancias del capítulo 15, de la Primera Carta a los Corintios de San Pablo: POR QUE ES NECESARIO QUE ESTO CORRUPTIBLE SE VISTA DE INCORRUPCIÓN, Y ESTO MORTAL SE VISTA DE INMORTALIDAD. Y CUANDO ESTO CORRUPTIBLE SE HAYA VESTIDO DE INCORRUPCIÓN, Y ESTO MORTAL SE HAYA VESTIDO DE INMORTALIDAD, ENTONCES SE CUMPLIRÁ LA PALABRA QUE ESTÁ ESCRITA: ¿DONDE ESTÁ OH MUERTE TU AGUIJÓN? ¿DONDE ESTÁ, OH SEPULCRO TU VICTORIA? 
Por las palabras del Salmo 30 ya mencionado, el maestro, tras dar los ocho pasos misteriosos, -los tres últimos por sobre el sepulcro-, y tras haber trazado el signo de Horror, y cortado su vientre, dice: OH SEÑOR, DIOS MIO, que en hebreo es Oh Yahveh Elí. (Yod, He, Vau, He, Alef, Lamed, Yod). Cuyo valor numerológico es  67. Es decir, 26 + 41. Esa cifra es la misma que tiene la palabra Binah, el tercer sephira del árbol de la Vida. Bet= 2, Yod= 10, Nun= 50, y He= 5. Total 67. Y ese vocablo hebreo significa ENTENDIMIENTO. Pero concentrándonos en Yaveh solamente, cuya cifra gemátrica es 26, volvemos a tener ante los ojos el número  Ocho, pues 2+6=8.
Existe una maravillosa concordancia del número 8 con las cifras en codos del Lugar Santísimo, del Templo de Salomón, pues este mide 20 codos de alto, 20 codos de ancho y 20 de largo o de fondo, Esas cifras al multiplicarse nos dan la cifra de 8000 codos cúbicos, es decir, el maestro masón al dar los ocho pasos penetra en el Lugar Santísimo del santuario. Y allí se conecta con la Shejinah, o el ángel Metatron, cuyo nombre en hebreo es 314, el mismo valor de la Acacia. Mem, Tet, Tet, Resh, Vau, Nun. O 40 + 9 + 9 + 200 +´6 + 50 = 314. Cifras que al aplicarles la adición teosófica nos da Ocho. 

Y allí  no termina la maravilla del misterio que nuestro antepasados trataron de encarnar en las doctrinas de cámara del medio. Pues este misterioso ángel de Kether,  el supremo entre todos, tiene dos maneras de escribirse: Una es la que ya expusimos con seis letras, la segunda es Mitatron, y tiene 7 letras, agregándose una Yod de valor 10, en vez  de la E. Lo maravilloso es que al hacerlo así, nos da la cifra de 324. Es decir, Nueve. Y todos los kabalístas saben que cuando a un nombre hebraico se le agrega la Yod, pasa a tener un carácter teofórico, o se hace vehículo de la Presencia de Dios. Bendita sabiduría. Mitatron es una palabra sagrada perfecta: Mem, Yod, Tet, Tet, Resh, Vau, Nun, siete letras y que nos dan la cifra Nueve.     

Por eso la Biblia y los dos manifiestos rosacruces de la Fama y la Confessio Fraternitatis, son el corazón o la esencia del grado tercero. 

Teniendo presente la resurrección de Lázaro, la resurrección del Hijo de la Viuda de Naín, y el salmo 30, examinemos estas palabras de Jesucristo, el Verbo de Dios hecho hombre, del capítulo 5,24 y sig. del Evangelio de Juan: 

DE CIERTO, DE CIERTO OS DIGO: EL QUE OYE MI PALABRA Y CREE AL QUE ME ENVIÓ, TIENE VIDA ETERNA, Y NO VENDRÁ A CONDENACIÓN, MAS HA PASADO DE MUERTE A VIDA. 
DE CIERTO, DE CIERTO OS DIGO: VIENE LA HORA Y AHORA ES, CUANDO LOS MUERTOS OIRAN LA VOZ DEL HIJO DE DIOS, Y LOS QUE LA OYEREN VIVIRAN. PORQUE COMO EL PADRE TIENE VIDA EN SI MISMO, ASÍ TAMBIÉN HA DADO AL HIJO EL TENER VIDA EN SI MISMO. Y TAMBIÉN LE DIO AUTORIDAD DE HACER JUICIO, POR CUANTO ES EL HIJO DEL HOMBRE. NOS OS MARAVILLEIS DE ESTO; PORQUE VENDRÁ LA HORA CUANDO TODOS LOS QUE ESTÁN EN LOS SEPULCROS, OIRÁN SU VOZ, Y LOS QUE HICIERON LO BUENO, SALDRÁN A RESURRECCIÓN DE VIDA, MAS LOS QUE HICIERON LO MALO, A RESURRECCIÓN DE CONDENACIÓN. 

Como los hermanos masones del siglo XXI ya casi no leen la Biblia, no saben que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento la resurrección de los hijos de la Viuda es un tema recurrente: En Lucas 7,12, Jesús resucita al Hijo de una Viuda del pueblo de Naín. Y en el capítulo 17 del Primer libro de Reyes, se narra la muerte y resurrección de un Hijo de una Viuda de Sarepta de Sidón, por la mediación del Profeta Elías, quien muy masónicamente invocó tres veces a Yahveh para que devolviera el alma del niño a su cuerpo y tres veces se tendió sobre el cuerpo de niño para transferirme una nueva carga de energía vital. Y el niño retornó a la vida. 

Por eso Horus, Hiram, Juan, Jesús, el Hijo de la Viuda de Naín, y este Niño libanés sin nombre mencionado en el Libro Uno de Reyes, son todos hijos de la viuda, y todos los masones y rosacruces, hijos de la Gnosis Cristiana, o de la Sofía eterna. Cuyo arquetipo es descrito en el cap. 12 de Apocalipsis de Juan, como una mujer vestida de sol, con una corona de doce estrellas, embarazada y con la luna bajo sus pies. María es, pues, otra Isis Urania, eternamente unida a Osiris, o a la Luz infinita, como dice Plutarco.
En realidad el cambio del Mito de Cristian Rosenkruz al Mito de Hiram fue una medida hecha para abrir la puerta los hermanos de origen judío, y no herir sus sentimientos contrarios la figura de un Mesias llamado Jesús. Y una manera de introducir la noción de un Nuevo Templo de Jerusalén, que tiene Puertas hacia los Cuatro Puntos Cardinales. Y aún no ha sido construido materialmente, pues se trata del templo universal que vio el profeta Ezequiel, y que se proyecta en la estructura de la Nueva Jerusalén que baja del Cielo. 
Debe recordarse que el Maestro Hiram Abí recibió los golpes que lo hirieron de muerte en un templo cuya descripción no coincide con el templo de Salomón. Pues tiene puertas al occidente, al sur y al oriente. Puertas por donde el Maestro Arquitecto intentó huir. Y donde los tres compañeros le atacaron. Esos tres compañeros personifican, no solo a la Ignorancia, el Fanatismo y la Ambición en abstracto. Sino que son Judas Iscariote, Herodes, Caifás, y Poncio Pilatos.
Ese templo de Jerusalén visto por la mente de Ezequiel, estaba destinado a recibir la visita del Mesías de Dios, que entraría por su puerta Oriental, según cuenta el mismo profeta, seiscientos años antes de que sucediera. Encarnaciones parciales de ese nuevo templo se produjeron con el retorno de Esdras y Nehemías desde el exilio en Babilonia, quienes ordenaron construir el segundo Templo de Jerusalén, sobre la misma área del primer templo. 
Ese segundo templo, pálida y pequeña copia del que contempló el profeta Ezequiel, no tenía más que la puerta oriental. Exteriormente habían más puertas en el atrio, es decir hacia el patio de oraciones de hombres y de mujeres separados. El que se convierte en el escenario del drama de Hiram Abí será un templo de otro mundo, el mismo que visualizó el profeta Ezequiel. Ese templo el templo mesiánico, imagen del templo interior que cada masón debe construir en su alma o en su mundo interior.

 Y con toda razón, pues lo que sucede en la puerta oriental donde se recibió el golpe fatal en medio de la frente del Arquitecto, es de un profundo contenido esotérico. En el capítulo 43,1-5, se nos informa que por esa puerta oriental ENTRÓ LA GLORIA DE DIOS DE ISRAEL QUE VENÍA DE ORIENTE. E ILUMINÓ EL TEMPLO ENTERO POR DENTRO.       
Esa puerta oriental es el Ojo espiritual, por donde entra la luz divina del Verbo de Dios hecho hombre. El ajna chakra de los hindúes, que Paramahansa Yogananda denomina el Centro Crístico. El golpe que se aplica con el mallete en la frente de Hiram Abí, es un impacto de energía espiritual que activa el proceso de iluminación interior del hermano que va a ser exaltado. 
Ezequiel vincula la gloria del Dios de Israel con la divinidad del Mesías que entrará por esa puerta seiscientos años después de su visión supraconsciente. Pues en el capítulo 44,1-2, del mismo libro de Ezequiel se anuncia que por esa puerta por donde entró la Gloria de Yahveh será cerrada. Efectivamente, hacia el año 1541 D.C. esa Puerta Dorada fue tapiada por orden de Soleimán el Magnífico, y así permanece hasta hoy. Y por allí acostumbraba a entrar y salir Jesucristo desde y hacia el huerto de Getsemaní, en el monte de los olivos. Es decir, la visita de Yahvé a su templo se efectuó por medio de la encarnación de Dios en la figura de Jesús de Nazaret. En su visión Ezequiel se adelantó 2100 años a la misteriosa decisión de un gobernante musulmán de tapiar esa gran puerta.
Esa iluminación gloriosa completa del templo interior es un suceso real que ocurre a todos los que abren su ojo único a la acción del Ain Sof Aur, según narran los yoguis de la India, y según las palabras del propio Jesucristo, en san Mateo 6,22 : “LA LAMPARA DEL CUERPO ES EL OJO, SI TU OJO FUESE ÚNICO, TODO TU CUERPO ESTARÁ LLENO DE LUZ”. En diversas traducciones se habla del ojo en singular, como un ojo sano, u ojo bueno, en latín ojo simple,  oftalmo haplous,aplouv, aplotoo. Significa único, simple, en griego. O el don de la visión UNIFICADA. Más allá de la dualidad de los sentidos.  

Vulcano golpeo la frente Zeus, y del cerebro del Padre de los Dioses, nació la Diosa Atenea, brillante, adulta y armada. Es decir, el golpe de mallete es un golpe del fuego del Espíritu Santo, para hacer nacer interiormente en el masón a un sabio plenamente iluminado en la ciencia divina, con una penetrante mirada de lechuza, que puede ver incluso en la oscuridad. 
Paramahansa Yogananda narra en su Autobiografía de un Yogui que cuando su maestro Sri Yukteswar le tocó con su dedo el ajna chakra en la frente, para darle el toque divino en la ceremonia de iniciación en kriya yoga, con los ojos corporales cerrados, vio venir hacia el la gloria de cien soles que le inundó el cerebro de luz infinita. Eso es lo que nos quiere decir Ezequiel al narrarnos que la gloria de Yahveh, el Dios de Israel, llenó el templo al ingresar por la puerta oriental o el tercer ojo del templo interior. 
Finalmente, para que se vea claramente la sabiduría de los maestros del siglo 17 al crear el rito de exaltación, y sus claves míticas y numerológicas, debo decir que la palabra RESURRECCIÓN  en griego se dice ANASTASIS. Nueve letras griegas: alfa, ny, alfa, sigma, tau, alfa, sigma, iota, sigma: Cada letra griega tiene un valor numérico preciso: 1+50+1+200+300+1+200+1+200=1053. Si se reduce por adición teosófica nos da NUEVE. 
Y la palabra Horus, el hijo de Isis y Osiris, que en griego se dice: Oros. Es decir, Omega, rho, omicron, sigma. En  cifras es: 800+100+70+200=1170. Es decir, NUEVE, la cifra de la batería de grado en la Cámara del Medio.

Y finalmente, en el libro de los Hechos de los Apóstoles 2,33 en el primer discurso de Simón “la Piedra”, se nos dice que Jesús FUE EXALTADO POR LA DIESTRA DE DIOS, para luego sentarlo en su trono de Padre eterno. Y en el capítulo Nueve, del mismo libro de Hechos, esta Piedra escogida por Jesús el Verbo encarnado, resucitó a una mujer llamada Tabita, o Dorcas, orando primero por el retorno de su alma a su cuerpo. Luego le ordenó “Tabita, Levántate”. Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se incorporó y el Apóstol, TOMANDOLA DE LA MANO LA LEVANTÓ, Y LLAMANDO A LOS FIELES Y A LAS VIUDAS, LA PRESENTÓ VIVA. Así la Garra del León de la Tribu de Judá, operó a través de su discípulo y exaltó a una noble mujer. El método de Pedro es el mismo que Jesús usó para resucitar a la Hija de Jairo, según narra Lucas 8,54-55: Tomándola por la mano, clamó diciendo: “¡Muchacha, Levántate!”. Y su espíritu retornó e inmediatamente se levantó del lecho mortuorio. 
Estas dos mujeres resucitadas representan a todas las logias regulares que trabajan en el mundo entero procurando sacar a los hombres del sepulcro de la ignorancia, del fanatismo, la ambición y de todo pecado que mata y ata el alma del ser humano al poder de las tinieblas. Y levantarlos al reino de la Luz y del Amor perfecto.     

Para finalizar este capítulo evocando a la Fama Fraternitatis, recordemos que el centro de la Cripta-Templo de Cristian Rosenkruz hay un altar, y debajo de este está el sepulcro del maestro fundador de los rosacruces, y en su interior está el cadáver incorrupto de un hombre sabio, santo e iluminado por Dios mismo y por su propia razón. Su carácter de incorrupto debe destacarse pues toda la Biblia apunta hacia una realidad superior no sujeta a corrupción, ni a desintegración ni muerte. Esa incorrupción es garantía visible de la inmortalidad alcanzada por un alma noble dedicada a la búsqueda de la Verdad eterna. Aunque las leyendas de  Cristian Rosenkruz e Hiram Abi, no son históricas, sus dramas son mitos o arquetipos creados para enseñar lecciones vitales para todo iniciado, la imagen del maestro sepultado en el centro de la cámara del medio e incorrupto es un mensaje que evoca un texto del salmo 16,8-11 de la Biblia.
“A YAHVEH HE PUESTO SIEMPRE DELANTE DE MI, PORQUE ESTÁ A MI DIESTRA NO SERÉ CONMOVIDO, SE ALEGRÓ POR TANTO MI CORAZÓN Y SE GOZÓ MI ALMA, MI CARNE TAMBIÉN REPOSARÁ CONFIADAMENTE, PORQUE NO DEJARÁS MI ALMA EN EL SEPULCRO, NI PERMITIRÁS QUE TU SANTO VEA CORRUPCIÓN. ME MOSTRARÁS LA SENDA DE LA VIDA; EN TU PRESENCIA HAY PLENITUD DE GOZO, DELICIAS A TU DIESTRA PARA SIEMPRE”.
En el Evangelio de Lucas 13,28-29 se identifica la Cámara del Medio con el Reino de Dios: … CUANDO VEAIS A ABRAHAM, A ISAAC, A JACOB, Y A TODOS LOS PROFETAS EN EL REINO  DE DIOS, Y VOSOTROS ESTEIS EXCLUIDOS. PORQUE VENDRÁN DEL ORIENTE, Y DEL OCCIDENTE, DEL NORTE Y DEL SUR, Y SE SENTARÁN A LA MESA EN EL REINO DE DIOS. Recordemos que Salomón envía a varios maestros a los cuatro puntos cardinales a buscar  al maestro Hiram desaparecido y no lo encuentran pues buscan en la periferia del círculo de la realidad. Hasta que en un cierto montículo o monte ven la rama  de Acacia que les da un indicio de donde puede estar. 
Justamente, Cristian Rosenkruz está en el interior una cripta en el corazón de  una montaña misteriosa. EL Rito del Real Arco sitúa esa montaña en Sion, siguiendo a Isaías 25,6 al 10: Y YAHVEH TZABAOT HARA EN ESTE MONTE A TODOS LOS PUEBLOS BANQUETE DE MANJARES SUCULENTOS, BANQUETE DE VINOS REFINADOS, DE GRUESOS TUÉTANOS Y VINOS PURIFICADOS. Y DESTRUIRÁ EN ESTE MONTE LA TELA CON QUE ESTÁN CUBIERTOS TODOS LOS PUEBLOS, Y EL VELO QUE ENVUELVE A TODAS LAS NACIONES. DESTRUIRÁ A LA MUERTE PARA SIEMPRE Y ENJUGARÁ YAHVEH ADONAY TODA LÁGRIMA DE TODOS LOS ROSTROS Y QUITARÁ LA AFRENTA DE SU PUEBLO DE TODA LA TIERRA…. POR QUE YAHVEH LO HA DICHO. PORQUE LA MANO DE YAHVEH REPOSARÁ SOBRE ESTE MONTE.   

Es decir, la eliminación del velo universal de Isis, de ignorancia e ilusión que permite que los seres humanos tengan acceso directo a las realidades ocultas del Reino de Dios, de los planos superiores de la existencia, entrando en el centro esencial de la realidad cósmica; eliminación del velo que hace de cada ser humano un profeta, un epopte o vidente. Así el Monte de Sion, el Ara de la Cámara del Medio y la Montaña de la Salvación donde está cripta de Cristian Rosenkruz son una sola y la misma.  

Escrito está en Efesios cap. 5,14: DESPIERTATE, TU QUE DUERMES Y PONTE DE PIE DE ENTRE LOS MUERTOS, Y RESPLANDECERÁ CRISTO SOBRE TI. Despertar en la Luz de la Cámara del Medio es el resumen de la doctrina eterna. Pues el hombre, caminando por la periferia de la realidad universal y atendiendo solo a los sentidos está muerto, y sólo al buscar la divina esencia interior es despierto por Jesucristo, Verbo Eterno y sale de la esfera del sueño mortal y entra en  la vida verdadera. Por eso el evangelio de Lucas 9,59-60: Cristo llama a un hombre que para que lo siga en el Sendero, y este le dice: SEÑOR, DEJAME  QUE PRIMERO VAYA Y ENTIERRE A MI PADRE. Y JESÚS LE DIJO: DEJA QUE LOS MUERTOS ENTIERREN A SUS MUERTOS Y TU VE Y ANUNCIA EL REINO DE DIOS. El reino de Dios es la Cámara del Medio, y es prioritario servir a La Verdad eterna, representada por el León de la Tribu de Judá, el verdadero Salomón, que servir a los antivalores de la superficie de la realidad.
Finalmente, el manuscrito Graham, de 1726, demuestra la perfecta concordancia entre la filosofía rosacruz y la creación del grado de Maestro, en una fase intermedia justo antes de su concreción en Hiram.
“- ¿Es esto la Tradición?”
“- Nosotros lo poseemos por tradición y también por referencia a la Escritura, que dice que Sem, Cam y Jafet fueron a reunirse junto a la tumba de su padre Noé para intentar descubrir alguna cosa que les guiase hasta el poderoso secreto que detentaba este famoso predicador. Espero que cada uno tendrá que admitir que todas las cosas necesarias al nuevo mundo se encontraban en el arca con Noé.

Estos tres hombres ya habían convenido que si no encontraban el verdadero secreto, la primera cosa que descubriesen ocuparía el lugar de ese secreto. Estaban completamente seguros, pues creían firmemente que Dios podía y también quería revelar su voluntad, por la gracia de su fe, de su plegaria y sumisión; de tal manera que lo que descubrieran se mostraría tan eficaz para ellos como si hubieran recibido el secreto desde el principio, de Dios en persona, de la fuente misma.

Llegaron pues a la tumba y no encontraron nada, salvo el cadáver casi totalmente corrompido. Cogieron un dedo que se desprendía de nudillo en nudillo hasta la muñeca y el codo. Entonces, levantaron el cuerpo y lo sostuvieron colocando pie contra a pie, rodilla contra a rodilla, pecho contra pecho, mejilla contra mejilla y mano en la espalda, y gritaron "¡Ayúdanos, Oh Padre!". Como si hubieran dicho: "Oh Padre del cielo, ayúdanos ahora, porque nuestro padre terrestre no puede hacerlo".

Enseguida reposaron el cadáver, sin saber qué hacer. Uno de ellos dijo entonces: "Todavía queda médula en este hueso", y el segundo: "pero es un hueso seco"; y el tercero: "hiede".

Entonces se pusieron de acuerdo para dar a esto un nombre que es todavía conocido en la Franc-Masonería de nuestros días.

Posteriormente, fueron cada cual a sus ocupaciones y en adelante sacaron provecho de sus obras. Sin embargo, es también necesario suponer y comprender que la virtud no provenía de lo que habían encontrado o del nombre que aquello recibió, sino de la fe y la plegaria. Así fueron las cosas, la voluntad sosteniendo a la acción”.

Así pues Noé, que no falleció trágicamente,  fue reemplazado por Hiram, por encuadrarse mejor con la construcción del templo de Salomón, hijo de David, figura del Mesías. Y por coincidir mejor con la tradición Cristiana, y la tradición Hermética, pues “Ermés” suena y se escribe parecido a “Jiram”. Y como leyenda muestra suficiente flexibilidad para incorporar tanto a Jesús como a Osiris, o a Alí Abu Talib, o a Hassan, hijo de Alí, o a Sri. Krishna, o a Govind Sing, o a Mahatma Gandhi, asesinados por sus enemigos, pero inmortales en espíritu. (Hermés en griego no tiene la letra H, y tampoco la tiene Hiram en hebreo).
Y para no salirnos de la cuestión rosacruz, el mismo manuscrito Graham afirma rotundamente que el objetivo último de la masonería era HACER DISCIPULOS PARA JESUCRISTO, en perfecta concordancia con el uso de la Garra del León de la Tribu de Judá para sacar a los hermanos del sepulcro, y con el propósito pastoral de los Manifiestos Rosacruces, cuyo autor es Juan Valentín Andrea, un clérigo luterano.
Por eso, el I:. y P:. H:. Luis Umbert Santos, un conocido autor masónico, en la primera edición de su libro MANUAL ORTODOXO DEL MAESTRO MASÒN, de 1964, escribió, un poco confusamente, pero con la misma idea esencial de este capitulo sobre el origen del tercer grado lo siguiente: 
“EL GRADO DE MAESTRO FUE COMPUESTO EN 1649 POR ELIAS ASHMOLE, ALQUIMISTA ROSICRUCIANO, PARA REPRESENTAR LA MUERTE DE CARLOS I Y EXITAR POR ESTA REPRESENTACIÒN LAS IDEAS DE VENGANZA DE LOS PARTIDARIOS DE LOS ESTUARDOS, PROTECTORES ELEGIDOS POR LOS ROSICRUCIANOS. 

RENOVANDO LA LEYENDA DEL TARGUN JUDIO, QUE HABIA SERVIDO DE PAUTA A ASHMOLE PARA SU TRABAJO, ANDERSON Y DESAGULIERS COMPUSIERON EL GRADO FRANCMASÒNICO DE MAESTRO, SUSTITUYENDO A CARLOS I CON EL ARQUITECTO BIBLICO HIRAM”.
 Y dos páginas màs adelante Luis Umbert Santos afirma que “Desaguliers y Anderson eran rosicrucianos”…  . (ver páginas 33 y 35 del Manual Ortodoxo del Maestro Masòn).  Y justamente son estos dos personajes son los principales líderes de la Reforma Masònica de Londres de 1717. Asì es como documentalmente queda demostrado que la transformación de la Masonerìa Operativa en Especulativa fue obra de los seguidores del Movimiento rosacruz del siglo XVII.

Y, como además, ambos eran hombres de formaciòn teológica, por ser pastores evangelicos, le dieron al rito de exaltación al grado de Maestro un fuerte contenido Bìblico, terminò molestando a màs de algún hermano del Gran Oriente de Francia y de otros movimientos masòncos liberales agnósticos y han procurado mutilar los libretos del rito de maestro, para sacarle el núcleo cristiano bíblico hermético que contiene. Y eso es traición al sabio y luminoso espíritu de los Fundadores y Padres de la Masonerìa Moderna.      
   
Capítulo Sexto: 
La investidura de los Venerables Maestros y la herencia rosacruz

Estudiemos los datos contenidos en el Mandil del Maestro Instalado. Un tema bastante ignorado en las logias masónicas es el profundo contenido místico de los adornos del mandil del Venerable Maestro de las logias azules. Desde luego no hablaremos de la forma general del mandil, sino que nos centraremos en las tres doble escuadras y en las dos cintas colgantes con 14 cadenas que cuelgan de ellas.
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Como un antecedente necesario diremos que nuestros maestros nos han dicho que ese mandil indica el carácter sacerdotal del trabajo del Venerable Maestro. Confirma ese significado las dos cintas colgantes que tiene este mandil en particular, muestran la huella de la estola sacerdotal, que es la cinta o banda larga de seda y color que cuelga a ambos lados del pecho y del cuerpo del sacerdote, por encima de la casulla. Y también las dos cintas paralelas que cuelgan de la mitra del obispo por su espalda, que se llaman ínfulas sacerdotales.
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Las ínfulas son las dos cintas plegadas de la parte inferior de la mitra episcopal. Obsérvese la semejanza con el mandil.
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Y también la doble escuadra grande dibujada en la mitra episcopal. Bastaría eso para probar el origen sacerdotal católico del simbolismo del mandil del venerable. Y no debería sorprendernos esa semejanza, que es rigurosamente conceptual, pues la palabra griega Epíscopos (u obispo), significa EL QUE MIRA DE ARRIBA, EL QUE SUPERVISA, EL QUE MIRA POR SOBRE LOS DEMÁS. Es decir, el Venerable Maestro cumple un rol de Obispo dentro de las logias, y dentro de las grandes logias, donde se reúnen todos los obispos o venerables maestros de una orden masónica particular, el Gran Maestro cumple ese rol de Venerable entre los Venerables o de Arzobispo. 

Y el rigor de la eclesiología y de la tradición de la Iglesia, el obispo o el epíscopos es el Maestro de la Fe y la Verdad, y el Sucesor de los Apóstoles. Y el que posee poderes sacerdotales plenos. Y lo mismo es en la liturgia y en el derecho consuetudinario de la masonería universal.   

 Pero hay mucho más que agregar al asunto.

Se nos enseñó que el Venerable Maestro es un sacerdote de la Orden de Melkidesec, y según el Nuevo Testamento, en palabras de San Pablo,  en la Epístola a los Hebreos cap. 5 en adelante, se nos enseña que el Sacerdocio de los Apóstoles y de los presbíteros cristianos es precisamente una vertiente del Sacerdocio de Melkisedec, superior al sacerdocio levítico o de Aaron. Los dos sumos sacerdotes de esa Orden son dos: Melkisedec y Jesucristo. Y ese espíritu es el que se perpetúa por medio de las iglesias y por medio de la masonería a través de los siglos. Dos líneas o linajes sacerdotales derivadas del Génesis y del Nuevo Testamento. También el salmo 110 profetiza la futura condición sacerdotal de Jesucristo, el Verbo de Dios encarnado, sacerdote según la Orden de Melkisedec.

Esta Doble cinta con colgantes de cadenas no sólo tiene relación con la herencia espiritual sacerdotal, sino también con la trasmisión de un poder profético o visionario. Un nivel de inspiración o de iluminación directa de Dios.   

Veamos el asunto leyendo el Antiguo Testamento. En el segundo Libro de los Reyes, capítulo 2,9, el profeta Eliseo, discípulo e hijo espiritual predilecto del gran Profeta Elijah o Elías, antes que su maestro se vaya al reino de la Luz en cuerpo y alma, convirtiéndose en Energía Pura y Conciencia Pura, le pide una DOBLE PORCION DE SU ESPIRITU.

Y lo recibe y hereda el manto de su maestro y todos sus poderes. Las palabras de Eliseo, hijo espiritual de Elías, a su Maestro, al pedirle una doble porción de su Espíritu o una doble herencia de su poder espiritual, tiene relación con la ley de Moisés, según se expresa en el Deuteronomio, cap. 21,17. Versículo en que se señala que la porción de herencia de un hijo primogénito es el doble de la que le corresponde a los otros hijos. 

Esa antigua ley de Moisés es el fundamento de los mayorazgos, utilizado durante la Edad Media y durante la Colonia. Se aplicaba de aproximadamente del modo siguiente: suponiendo un matrimonio que tenía cinco hijos y el padre había adquirido un terreno de seis mil metros cuadrados, al morir se dividía el terreno en seis partes de mil metros cuadrados cada uno y el hijo primogénito se quedaba con dos partes de mil metros y los demás hijos con porciones de mil metros cada uno. Su porción era mayor que la de los hijos posteriores de la pareja. 

De allí viene la frase masónica que dice que el Venerable Maestro es el Primero entre sus iguales, los otros maestros. Se le respeta y se le obedece porque es el hijo primogénito de los Maestros o Antepasados de la Gran Tradición o de la Gran Madre. Y ha heredado espiritualmente una doble porción del Espíritu Divino que anima e inspira a las logias y a los maestros de la hermandad. Por eso tiene una doble porción de siete cadenetas colgantes de las cintas de su mandil.

Siete son los dones del espíritu santo según el cristianismo, y el venerable maestro tiene una doble porción de esos dones. En detalle esos son siete dones son: Sabiduría, Ciencia, Fortaleza, Entendimiento, Consejo, Piedad y Temor de Dios. Ver Isaías 11,2. En esa nómina aparecen seis dones y la tradición católica tomó el don de Temor de Dios y lo subdividió en Piedad y Temor de Dios haciendo siete. Son una doble porción pues él es quien debe derramar el mismo espíritu divino en el alma de nuevo recipiendario, e iluminar a los que quieren aumentar su salario o ser exaltados al sublime grado de maestro. 

No solo debe tener energía para su propia evolución sino que debe energizar y despertar a otros, que se convertirán en sus hijos espirituales. Por eso se dice, al consagrar un aprendiz: Os Creo, Recibo y Constituyo....- Las mismas palabras usa la iglesia cuando se dice que se “crea” un  obispo. O se “recibe” un hijo en adopción dentro del aura grupal. O se Constituye un nuevo oficial el taller. 

Eliseo, al pedir la doble porción del Espíritu de Elías, está afirmando también que desea continuar la obra de su maestro en la tierra de Israel. Y por tener ese propósito, que está en armonía con el Plan del Divino Arquitecto, recibe la herencia que corresponde al Hijo Primogénito de Profeta. No para Gloria de su ego personal, sino para perpetuar en el tiempo la Obra de Dios y dar Gloria al Supremo. 

Lo mismo ocurre con el Venerable Maestro que asume su cargo por primera vez. Recibe el manto = mandil para poder enseñar lo mismo que sus antepasados en la Obra, iniciar e instruir a las nuevas generaciones en las tareas masónicas. 

Ese es el motivo por el cual en algunas órdenes solo hay un mandil de Venerable por logia, el cual va pasando de venerable en venerable sin comprarse ni fabricarse otro. 

Además, ese mandil se pone sobre el Ara de los perfumes con la biblia, la escuadra y el compás sobre él; con el objeto de señalar que el maestro no tiene derecho a expresar opiniones personales sino que su enseñanza y ejemplo deben expresar fielmente los contenidos del Libro del Conocimiento Sagrado, que es la gran luz de la masonería, uniendo el Cielo con la Tierra o el compás y la  escuadra en su persona. 

Ahora tenemos que profundizar un poco más lo dicho sobre el número de catorce cadenas y bolitas que cuelgan de las cintas del mandil, y las tras dobles escuadras de este notable mandil.

Hay directas alusiones al número 14 en el primer capítulo del Evangelio de San Mateo, que fue originariamente escrito en arameo y escrito en clave para cristianos venidos del Judaísmo, y aptos para estudios de Kábalah.

Allí se mencionan cifras específicas de generaciones de hombres que son los antepasados de Jesucristo. En el cap. 17 de dice que entre Abraham y David hay catorce generaciones, entre David y la Deportación a Babilonia hay catorce generaciones, y entre la deportación y Cristo hay 14. En total 42 generaciones entre Abraham y Cristo. Tres Veces catorce. 

Como si no bastara eso para señalar la importancia del 14, y la dirección teológica en que apuntan las cifras, se puede señalar una importante coincidencia gemátrica que se da en los nombres de los personales claves de estas series de hombres antepasados de Jesucristo.

Las letras hebreas del nombre de Abraham ALEF(1) BET(2) RESH(200) HE(5) MEM(40) convertidas en cifras dan 248, las que al reducirlas nuevamente con una adición teosófica también nos da catorce. El nombre de David en hebreo, Dalet (4) Vau(6) Dalet(4), también suma catorce. Finalmente, la palabra Emanuel, en letras griegas que también se convierten en cifras nos da 644, que también es catorce al hacer la adición teosófica. Emanuel es Cristo, y la Conciencia Crística Omnipresente es el Verbo de Dios, por tanto las cifras apuntan a que el catorce es la cifra de la conciencia divina dentro del hombre. 

Y hay más, el evangelio de Juan dice que hay una luz interior que alumbra al alma de cada persona que viene a este mundo, y Cristo dijo “yo soy la luz del cosmos, y que quien lo siguiera no andaría en tinieblas sino que tendría la Luz de la Vida”. Y en su primera epístola Juan afirma que Dios es Luz. Pues bien, la palabra AUriel, u Oriel, significa Luz de Dios y gemátricamente en hebreo esas letras valen 248. Es decir, 14. (Alef Vau Resh Yod Alef Lamed=1+6+200+10+1+30).
Así la Luz de Dios personificada en Cristo, en Abraham, en David,  en Auriel, y en Osiris, de Quien se enseña que su cuerpo fue dividido en 14 trozos, se transfiere a los nuevos venerables maestros, para que ellos consagren a nuevas piedras y levanten nuevos templos a la Gloria del Sublime Arquitecto de los Mundos, al modo del Rey Salomón. Quien, siendo hijo de David y no siendo Sacerdote de Levi, ofició como sacerdote, y consagro el templo de Jerusalén con su plegaria y Dios mismo le respondió manifestando e instalando su Shejinah, su Nube Luminosa en el interior del famoso Santuario.

Lo mismo está representado en el Arcano 14 del Tarot, es decir, la perfecta transferencia del Espíritu Santo, que como agua vivificante que pasa de una vasija a otra, de Un Maestro a otro, de un Iniciado a otro, de una generación masónica a la siguiente, para continuar la gran obra de Dios en la tierra, iluminar los espíritus de los hombres, trasmutar el bien en mal, redimir a  las naciones y vencer a los tres enemigos ocultos de humanidad, ya identificados como los malos compañeros que asesinaron a Hiram, a Cristo y a Osiris. La ignorancia, el fanatismo y la ambición.

Así cada Venerable maestro, a ejemplo de Salomón, que es un Rey Sacerdote, es decir, con el doble oficio denominado el Arte Real y el Arte Sacerdotal, gobierna su logia y también hace de intermediario entre el Espíritu Divino y los hombres que le siguen en su camino. El Arte Real es el gobierno justo de los hombres, y el Arte Sacerdotal es el oficio de conexión con el Reino Superior del Espíritu Uno y Trino, señalado por las tres dobles escuadras que forman precisamente un triángulo o un delta luminoso en su mandil.

Y por eso cada doble escuadra, exteriormente graficando la conjunción de la plomada y el nivel, oculta interiormente el secreto del triángulo rectángulo pitagórico y la alegoría de la triple tau o de la triple cruz del Gólgota, que en este caso están invertidas para señalar que ya no representan la muerte, sino la gloria del Dios inmortal manifestada en los tres reinos: la naturaleza, en la humanidad y en el cielo del espíritu eterno y trascendente.

Y como se observa en este ensayo arquitectónico y en otros, la Biblia es el centro de las explicaciones dadas, y por esa coherencia doctrinal ese mismo libro es el que pone en el Ara de las logias regulares, por contener integralmente la tradición salomónica que alumbra nuestros trabajos en la Cámara del Medio. Es el libro que se pone sobre el centro del Mandil antes de la investidura del nuevo venerable, para transferir la esencia de sus divinas palabras al alma del hombre o mujer que asumirán la pesada responsabilidad de transferir el depósito de la Tradición Esotérica y Sacra, Hermética-Escritural a las nuevas generaciones de buscadores de la Verdad Una y eterna.  
Esa es la doctrina señalada por el segundo Manifiesto Rosacruz, la Confessio Fraternitatis de 1615. Y por el documento de Edimburgo de 1696, que recoge ese Espíritu y lo difunde por toda Inglaterra primero y luego al mundo. Y es el mismo Espíritu con que está escrita la Constitución de Anderson, donde Jesucristo es el Divino Arquitecto de la Iglesia, la Casa de Dios como fraternidad universal. (Prim. Epístola de Pedro, cap. 2, 2 al 17).
Y en plena concordancia con la tradición cristiana ortodoxa, en que la ordenación de un nuevo obispo o maestro de la fe y la verdad, requiere la presencia y participación de tres obispos para consagrarlo como tal, en la consagración u ordenación de un nuevo venerable maestro se requiere la presencia y participación de tres Maestros instalados o venerables en ejercicio o en condición de Pasmaster.
Es pues, esta consagración de los venerables maestros una expresión excelente del espíritu contenido en la tradición cristiana y en los documentos rosacruces de comienzos del siglo XVII. La garra de león que el Venerable Maestro usa como toque para resucitar a los hermanos al levantarlos de la tumba es la señal de la Presencia de Aquel que dijo: YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA, EL QUE CREE EN MI, AUNQUE ESTE MUERTO VIVIRA, y que mora dentro del Venerable Maestro. Pues esotéricamente en su consagración el V:. M:. se unificó a Jesucristo y al sacerdocio de Melquisedec. Y por lo tanto recibe el poder sacramental o iniciático de exaltar o levantar las almas de los seres humanos del sepulcro hacia el reino de Dios. Acción concordante con el verbo griego que encierra la palabra esotérico, derivada de eisoteo, es decir, “yo hago entrar”, en los misterios de la cámara del centro, en los misterios mayores de las antiguas escuelas de misterios.  
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Capitulo Siete: 
El grado 18 del R:.E:. A:. y A:., el 46 del Rito de Menfis y Mizraim antiguo y primitivo 
En el rito Francés Moderno  el grado de Caballero Rosacruz es el séptimo y el último de su sistema. Y no se diferencia del 18 o del 46 de Menfis Y Mizraim. Los tres grados, pese a ubicarse a distintos niveles de esos sistemas son de esencia cristiana y evangélica, y para reducir un poco ese carácter le agregan un toque de alquimia y hermetismo.

En ambos grados, el 18 y el 46, se nota claramente la influencia escocesa. En el primero por el nombre del Rito mismo. Pero en el la escala egipcia se le llama Caballero Rosacruz de Kilwining y de Heredom. Kilwining es una ciudad de escocia, donde está la logia masónica más antigua de esa región del norte de Inglaterra. La famosa Logia 0 o Cero. Que tiene alrededor de 500 años de Antigüedad. 
En esos grados Jesucristo es el héroe que reemplaza a Hiram, y se le denomina como la Piedra Cúbica que suda sangre y agua. Se apagó la estrella Flamígera, se perdió la palabra y al resucitar Cristo de la muerte se recobró la palabra. Se muestra la cruz del Gólgota, el cordero sobre el libro de los siete sellos, y se exalta la fe, la caridad y la esperanza, que son las grandes virtudes teologales. Se usa las palabra de pase Emanuel, y como palabra sagrada INRI. Se usa el signo de la cruz, el signo del Buen Pastor, el pan y el vino para comunión espiritual, y se exhorta a las obras de misericordia. Se usan como días de sesión el jueves santo, el domingo de Resurrección, el día de san Andrés (patrono de Escocia) y la navidad.
Difieren un poco en las cámaras de introducción del candidato. Pero eso es irrelevante. Se mencionan algunos elementos del Apocalipsis, como el Árbol de la Vida con doce frutos, y las doce piedras preciosas de los cimientos de la Nueva Jerusalén. El libro de los siete sellos, el cordero, la estrella flamígera, las siete estrellas que aparecen en las manos del Jesucristo Glorioso, el águila, etc. Y como elemento novedoso se nos presenta el Pelícano, que se abre el pecho para alimentar a siete polluelos con su sangre. Cabe hacer notar que ese símbolo está tomado de un himno litúrgico católico redactado por santo Tomás de Aquino, que dice así: 
“Jesús mío, pelícano piadoso, con tu sangre mi pecho impuro limpia, que tal sangre una sola gota puede todo el mundo salvar de su malicia”.
Respecto de la palabra INRI, debe hacerse notar que el último evangelio, es decir, el de Juan, es único que anota en el letrero que señala el motivo de la sentencia de Jesús a la muerte, las cuatro palabras: IESUS NAZARENUS REX IUDAEORUM. Los demás evangelistas ponen dos o tres palabras en ese cartel. De acuerdo con los evangelios Juan es el único de los apóstoles que estuvo más cerca de Jesús en la cruz, a pocos metros, y pudo leer el cartel, los demás vieron toda la escena desde lejos. Y Juan es, también el único evangelista que anota que del pecho de Jesús salió sangre y agua con el lanzazo final dado para verificar su muerte. Esos son los fluidos que exuda la piedra cúbica, de acuerdo al ritual. También el Evangelio de Juan es el único que menciona las palabras de Jesús en que nombra a sí mismo como el buen pastor.

Por eso se nota que el rito rosacruz masónico es de inspiración gnóstico-juanítica. Lo cual se refuerza con la imagen del Águila, ave representativa de San Juan Apóstol desde los primeros siglos de la cristiandad. El Águila de Patmos era su nombre simbólico. Ave conocida por su vista penetrante a grandes distancias, alegoría de la clarividencia mística de Juan que es capaz de penetrar profundamente en los misterios de la Divinidad y del Verbo encarnado y cósmico.    
Ese es el motivo por el cual se denonima a los caballeros rosacruces como caballeros del Águila y del Pelícano. Es como decir los hijos de Juan y de Jesucristo. 
El hecho de que el ritual menciona a Jesús como la piedra cúbica que exuda sangre y agua tiene importantes connotaciones: Primero evoca un texto de Lucas 22,46 en que Jesús en el huerto de los olivos en víspera del viernes santo, mientras oraba antes de ser entregado por Judas, sudo sangre mezclada con sudor natural, mostrando una terrible angustia y lucha interior, que repercutió en organismo. Segundo, evoca el texto del evangelio de  Juan 19,34, en que recibe, ya fallecido, un lanzazo en el costado para comprobar su fallecimiento real y no romperle las piernas como era común, y del costado surgió sangre y agua. 
La fusión de esos dos textos en las palabras del ritual, y el concepto de piedra cúbica nos señala el concepto de que a los ojos de los fundadores de la masonería especulativa Jesús es PERFECTO, PIEDRA PERFECTA, Y MODELO DE PERFECCIÓN. Y que la herida en el costado, que evita el quiebre de sus huesos, lo muestra como el cordero pascual de las cena hebraicas, en que se prohibía quebrar los huesos del cordero sacrificado para comer y para marcar las puertas de las casas y evitar la entrada del Ángel de la muerte. Y también una antigua profecía del salmo 22,18 que decía que el mesías podría contar todos sus huesos. 
Por eso los ágapes rosacruces ordenan que en dicha cena fraternal se coma un cordero y que no se le quiebre ningún hueso y que lo sobre de la comida debe quemarse.

La otra cuestión de la piedra cúbica está relacionada con el cubo como santuario, y el cubo como altar. Ambos conceptos de fuerte influencia joanica. El cubo como sancta sanctorum está vinculado a dos realidades: La histórica, es decir, al Templo de Salomón que es un cuarto de paredes de Oro y de forma cúbica de 20 x 20 x 20 codos. Morada del Arca de Dios, de la Ley eterna, de Maná y de la Shejinah.  Y en segundo término, la escatológica, con la ciudad de oro y cristal que baja del cielo en el Apocalipsis de Juan, cap. 21, 16 la Nueva Jerusalén, que mide lo mismo de ancho que de alto y de ancho. Una ciudad cúbica.     
Y el propio Juan, en el capítulo 1,51, dice que Jesús de considera a sí mismo como la piedra sagrada que Jacob alzó como señal del lugar donde vio subir y bajar a los ángeles de Dios que unían los cielos y la tierra. Y que se constituyó como el altar central de la casa de Dios o Beit-El.
 Juan es importante porque representa un gnóstico cristiano de la más alta calidad. En la iglesia primitiva se llamaba teólogo, no como un mero lector de los escritos sagrados y al hermenéutico racional de textos, sino que al vidente o nabí, al que ha visto a Dios con los ojos de su alma, de allí que en antiguas biblias se nombra al escritor del Cuarto Evangelio y del Apocalipsis como Juan el Divino. Y efectivamente Juan es el único escritor del Nuevo Testamente, junto a San Pedro, que enseña que los hombres o mujeres que han recibido La Palabra de Dios en sus almas, no solo en sus cerebros, se hacen Dioses, se divinizan, se vuelven luminosos.(Juan 10,35). Así llegamos nuevamente a la Teosis o la Apoteosis de los Pitagóricos y de los egipcios. En el libro de los Muertos de los egipcios se dice que el desencarnado, tras el juicio de Osiris se transforma en otro Osiris. E incluso cuando hace oración en el inframundo tres su muerte debe afirmar que es un Osiris.
En rigor teológico “recibir” (Juan 1,12) la Palabra de Dios en el interior de la persona es “recibir a Cristo” pues él es el Verbo o la Palabra del Dios Vivo que se  hizo carne. Por tanto la idea es que la Palabra de Cristo, que es el mismo, opera como la piedra filosofal, transformándonos en Alter Cristi, en otro Cristo, o en otro Hiram. O en otro Osiris. El plomo de nuestra naturaleza terrestre, se transforma en el Oro de la Sabiduría misma, sabiduría cristica profunda. En una gnosis o conocimiento de Dios. Por eso el mismo Juan, en el cap. 17,3 de su evangelio nos dice que la vida eterna consiste en Conocer a Dios y a Jesús el avatar que lo manifiesta o lo encarna. Esa es la suprema gnosis cristiana, que no es distinta en esencia de la gnosis pitagórica o hermética.   
Por eso la Epístola de los Colosenses 2,9 san Pablo nos informa que “en Cristo habita corporalmente toda la PLENITUD de la divinidad” (en griego “PLERROMA”), que es la meta o aspiración de todos los gnósticos de las diversas escuelas de la antigüedad. En esa misma epístola, modelo de enseñanza gnóstica, se nos enseña que los discípulos de Jesús debe estar “unidos en amor” HASTA ALCANZAR TODAS LAS RIQUEZAS DE PLENO ENTENDIMIENTO, A FIN DE CONOCER (GNOSIS) EL MISTERIO DE DIOS PADRE Y DE CRISTO, EN QUIEN ESTAN ESCONDIDOS TODOS LOS TESOROS DE LA SABIDURÍA Y DEL CONOCIMIENTO.(cap. 2,2-3 Colosenses).
INRI. La palabra sagrada de los rosacruces. Expresadas en las mismas cuatro letras con las que se encubre el nombre de Jesús en el grado de Compañero, al enumerar los sabios que el compañero debe conocer, en latín es interpretada como IN NOBIS REGNAT IESUS. Y no solo como Igne Natura Renovatur Integra. Pues en la Fama Fraternitatis se dice que para los rosacruces y para Cristian Rosenkruz “IESUS MIHI OMNIA”. Es decir: Jesús es mi todo o Jesús es todo para mí. Lo cual está en el mismo espíritu de lo dicho por el texto de Colosenses 3,1 y 11, donde se enseña que hay que “buscar las cosas de Arriba, … donde “ya no hay griego ni judío, circuncición ni incircuncición, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es EL TODO Y EN TODO”.        
Finalmente, la palabra de Pase es Immanuel. O Emmanuel. Literalmente: CON NOSOTROS DIOS. Es una palabra hebrea y griega que en el idioma de los hijos de Abraham vale 197 y en griego 644. Se vincula a la Omnipresencia de Dios y al dato iniciático de que Dios habita en nuestro interior y en medio de nuestra Cámara del Centro o en medio de nuestro mundo, como Dios inmanente, como Verbo o Palabra ordenadora del cosmos y como sustentadora del universo. Pues en palabras de san Pablo y de san Lucas 17,28: “… EN EL VIVIMOS, NOS MOVEMOS Y SOMOS”.  
Capítulo Ocho: 
Filadelfia, la Sexta Iglesia del Apocalipsis,  y su segunda manifestación histórica, la Masonería
A los masones del siglo XIX y XX les molesta muchísimo que se les diga que son una iglesia. No desean que se les identifique con la iglesia romana ni con las confesiones piadosas de Inglaterra de siglos pasados. Sin embargo, tal reacción emocional es fruto de la ignorancia y del prejuicio. En este capítulo usaremos un lenguaje rigurosamente conceptual y racional que demostrará que, efectivamente, la masonería moderna es una iglesia, y no cualquiera iglesia, sino una muy especial, llamada en el Apocalipsis de Juan, la Iglesia de Filadelifia. 

Esta es la sexta iglesia, de las siete iglesias de Asia Menor. La Luz del Sexto Candelabro, según  palabras de Jesús a Juan, en el capítulo 1,11; 1,20 y 3,7-13, del Apocalipsis. Los tres textos indicados señalan a la sexta iglesia y al sexto candelabro, la misteriosa iglesia de Filadelfia. 

Ponemos el ojo en esa iglesia pues el Segundo Manifiesto de los Rosacruces, en el capítulo 4 de la “Confessio” dice que ellos han recibido la iluminación del Sexto Candelabro. Y porque la masonería tiene todas las características doctrinales y los comportamientos de la iglesia de Filadelfia.
Vamos por parte. Primero veamos el significado etimológico de la palabra Iglesia. Es vocablo griego: EK-KLESIA. Significa la comunidad de LOS QUE HAN SIDO LLAMADOS. Convocados misteriosamente por el Verbo de Dios desde adentro del alma para buscar la Vedad, y exteriormente por una invitación de un maestro o de un hermano, a salir de sus casas e integrarse a una hermandad especial que tiene en sus templos “una luz que resplandece aún en la tinieblas”(Evangelio de Juan 1,5). 
Veamos ahora el texto de Apocalipsis 3,7-13.

“Y escribe al ángel de la iglesia en FILADELFIA: Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 

8 Yo conozco tus obras: he aquí, he dado una puerta abierta delante de ti, la cual ninguno puede cerrar; porque tienes un poco de potencia, y has guardado mi Palabra, y no has negado mi Nombre. 
9 He aquí, yo doy de la sinagoga de Satanás, los que se dicen ser Judíos, y no lo son, mas mienten; he aquí, yo los constreñiré a que vengan y adoren delante de tus pies, y sepan que yo te he amado. 
10 Porque has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la tentación que ha de venir en todo el mundo, para probar a los que moran en la tierra. 
11 He aquí, yo vengo presto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera; y escribiré sobre Él el Nombre de mi Dios, y el Nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo de con mi Dios, y Mi Nombre Nuevo. 
13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias".
La palabra griega Filadelfia significa “Amor Fraternal”. Y es la característica más marcada que muestra el espíritu de las logias tienen en todo el mundo. El amor fraternal de los masones ha demostrado, salvo excepciones muy puntuales, ser capaz de superar barreras ideológicas, políticas, geográficas, raciales y culturales de toda índole, con la sola y natural limitación surgidas de la vigencia de los antiguos landmarks.  
La norma y el espíritu de la fraternidad masónica brota del espíritu y la enseñanza joánica de la Primera Carta del mismo  Apóstol, cap. 4,20-21. “SI ALGUNO DICE YO AMO A DIOS Y ABORRECE A SU HERMANO, ES MENTIROSO. PUES QUIEN NO AMA A SU HERMANO, A QUIEN HA VISTO, ¿CÓMO PUEDE AMAR A DIOS, A QUIEN NO HA VISTO? NOSOTROS TENEMOS ESTE MANDAMIENTO DE ÉL: EL QUE AMA A DIOS AME TAMBIÉN A SU HERMANO.
Es evidente que ese espíritu, además de ser cristiano, es una herencia histórica de los terribles momentos de persecución religiosa que se vivieron en Gran Bretaña del siglo XVII. Espíritu que afianzó la necesidad del secreto, y que además, por la imprudencia y ceguera de la Iglesia católica con sus encíclicas anti-masónicas del siglo XVIII, terminó por demostrar la importancia del socorro mutuo, la asistencia recíproca en toda circunstancia, y, en suma, obligatoriedad de vivir el Mandamiento del Redentor: Amaos los unos a los otros, como yo os he amado, así el mundo sabrá que sois mis discípulos. (Evangelio de Juan 13,34-35).
Sin embargo, las razones de la importancia del Sexto Candelabro, o Iglesia de Filadelfia, señaladas por el Segundo Manifiesto Rosacruz y por las especulaciones cronológicas de Simón Studion, en su libro Naometría, no se agotan en la cuestión del amor fraternal, y que la Masonería del siglo XVII y XVIII tomó como su doctrina. Se refiere a otros puntos: Por un lado el simbolismo de la relación: Columna=Hombre, un simbolismo arquitectónico tan básico como el de la Piedra=Hombre, y su permanencia definitiva en el templo espiritual o invisible de la divinidad, que concordaba con la Primera Epístola de Pedro; cap. 2: donde se desarrollaba el mismo concepto de Fraternidad viva estructurada como una casa de Dios construida con piedras humanas, y ahora Juan expande la idea con columnas humanas trascendidas a un plano eterno.
Sino, que además, este mensaje a Filadelfia,  destaca la importancia de la doctrina del Verbo o Palabra de Dios guardada piadosamente en los templos masónicos, tanto en el rito como en el ara y en los sermones tradicionales preparados por los Capellanes de las logias, que se usaron durante el siglo XVIII. Y que ahora han caído en desuso por la ignorancia y el prejuicio antirreligioso de sus actuales líderes. 

Esta doctrina del Verbo, señalada en el párrafo anterior no es una cuestión que se agote en la moralidad del libro de la Ley, y en el respeto a la Palabra o Verbo abierto en el ara de los templos. No. Se refiere a los estudios kabalísticos y numerológicos, y se explica al final del mensaje de Cristo y de Juan, donde dice que el que triunfe en el sendero de perfección SE LE ESCRIBIRA EN LA FRENTE el Nombre de Dios, el Nombre de La Nueva Jerusalén y el Nombre Nuevo de Jesús. TRES NOMBRES HEBREOS. TRES HA-SHEM. 
Y las razones no se quedan allí, pues por primera vez en este mensaje de Jesucristo a todas las iglesias de Asia, Cristo aparece, no solo como el que habla, sino como EL ESCRIBA DE DIOS, como un Hermes que ESCRIBE EN LA FRENTE el destino del Alma de los Hombres, tal como se describe a Thot,  en el tribunal de Osiris. Así Thot, el Dios de la Escritura Mágica y Jesucristo se hacen UNO. Y, además, el texto final del mensaje a Filadelfia contiene una sutil indicación de que en la época en que se escribió el Apocalipsis EL LIBRO DE LOS MUERTOS DE LOS EGIPCIOS ERA BIEN CONOCIDO, pues esa forma de coronar el mensaje evoca el Conjuro VIII de ese documento, que dice: YO PENETRO EN LOS MISTERIOS DE HERMÓPOLIS, PUES EL MISMO THOTH HA PUESTO UN SELLO SOBRE MI CABEZA. Y el Ojo de Horus… resplandece sobre la frente de Ra. Pues yo soy Osiris,…Soy Ra, y NO PERECERÉ EN TODA LA ETERNIDAD. 

Efectivamente, el alma de cristiano que perseveró y triunfó, ES SELLADO EN SU FRENTE CON LOS NOMBRES DIVINOS. Y los misterios de Hermópolis, la Sagrada Ciudad de Thoth, son reemplazados por los misterios la Jerusalén Celestial que baja del cielo e ilumina al buscador que alcanzó la victoria en el sendero de perfección. Y lo de la columna eterna en que se convierte el masón espiritualmente realizado, se evoca el Conjuro VIII con el concepto de que su alma no perecerá en toda la eternidad.    
Luego, así se entiende y justifica plenamente la tendencia de los masones del siglo XVII y XVIII en hablar de un Cristianismo Hermético, fundado en el viaje a Egipto, que realiza Cristian Rosenkruz, según se narra en la Fama Fraternitatis. Por lo demás, los estudiosos de la época ya conocían varias traducciones del Libro de Hermes Tresmegisto, llamado también Corpus Herméticum. 
Ahora, sólo queda analizar dos cuestiones: Uno es la cuestión de la sinagoga de satanás, que en realidad corresponde a las difíciles relaciones del Judaísmo antiguo con la naciente iglesia cristiana. En principio el cristianismo es un secta del Judaísmo, y así lo interpreta el Imperio Romano al comienzo. Luego, la influencia de san Pablo y el crecimiento rápido de la iglesia primitiva, desmarcan al cristianismo del Judaísmo. Y el Judaísmo al final del sigo I ya es una doctrina anticristiana, casi tan dura como el criterio de Roma. 

Sin embargo, se promete proféticamente en el mensaje a la Iglesia de Filadelfia que en el futuro algunos hijos de la sinagoga reconocerían la importancia espiritual de esa fraternidad y se arrodillarían a sus pies. Cosa que realmente ocurrió en el desarrollo de la masonería moderna, y especialmente con el desarrollo del mito de Hiram, reemplazando a Jesús como héroe de doble nacionalidad. Fenicio y Judío. Después de los cristianos ingleses y europeos, los judíos fueron los primeros en integrarse en la hermandad masónica, es decir, en la  iglesia de Filadelfia. Y tampoco es ajeno a este fenómeno el interés por los temas kabalísticos y a un suave encuentro personal con él Mesiaj, en la forma del Verbo de Dios, en línea con Filón de Alejandría. 
Y la última cuestión es el simbolismo de la llave de David, y de la puerta abierta. Ya el profeta Isaías 22,15-23 habla de ese símbolo, narrando una breve historia de un tesorero o mayordomo infiel, llamado Sebna, que es castigado por Dios y despojado de sus ropas y su cargo. Y reemplazado por un hombre fiel llamado Eliakim hijo de Hilcías. Al que se le entregaría la investidura del cargo del palacio del Rey y se le daría la llave de David. Y sería un firme servidor de Dios.
Kabalísticamente ese nombre mencionado por Isaías puede aplicarse a la Iglesia de Filadelfia y  a su segunda versión histórica. Eliakim significa “Dios establecerá” aludiendo a la clásica palabra sagrada de Jakim, de una de las columnas del Templo de Salomón. En un segundo significado la palabra Eliakim señala “las subidas de Dios”.  Y en verdad tanto los cristianos como los hermanos judíos pueden recibir mejores aumentos de salario cognitivos y exaltaciones de conciencia espiritual dentro de la Iglesia de Filadelfia, pues está destinada a alimentar mejor al pueblo de Dios que las iglesias católicas o reformadas.  
Israel es una especie de tesorero de las riquezas de la sabiduría oculta del reino de Dios, y desgraciadamente fue reemplazado por otro pueblo de Dios, otro Israel, la iglesia universal. Y a ella le es trasferido el conocimiento de los misterios del Reino de Dios. Tal como dice Jesucristo, en Lucas, 11,52: AY DE VOSOTROS, INTERPRETES DE LA LEY, POR QUE HABEIS QUITADO LA LLAVE DE LA CIENCIA, VOSOTROS MISMOS NO ENTRASTEIS, Y A LOS QUE ENTRABAN SE LO IMPEDISTEIS.
Y el asunto se responde y se cierra con la parábola de los labradores malvados de Mateo 21,33 -43. 

“Oíd otra parábola:   Había un hombre, padre de familia, el cual plantó una viña; y la cercó de vallado, y cavó en ella un lagar, y edificó una torre, y la dio en arriendo a unos labradores, y  partió lejos. 
34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores, para que recibiesen sus frutos. 
35 Mas los labradores, tomando a los siervos, al uno hirieron, y al otro mataron, y al otro apedrearon. 
36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros; e hicieron con ellos de la misma manera. 37 Y al final les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto  a mi hijo. 
38 Mas los labradores, viendo al hijo, dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, matémosle, y tomemos su heredad. 
39 Y tomándolo, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 
40 Pues cuando viniere el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? 
41 Le respondieron: a los malos destruirá miserablemente, y su viña dará a renta a otros labradores, que le paguen el fruto a sus tiempos. 
42 Díceles Jesús: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon los que edificaban, ha sido hecha cabeza de ángulo: Por el Señor es hecho esto, Y es cosa maravillosa en nuestros ojos? 
43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gentes que produzcan los frutos de Él”.
Esos son los líderes judíos que fracasaron en enseñar a su pueblo la ley y los misterios del reino de Dios. El pueblo que daría los frutos de adecuados como digna ofrenda a Su Creador y Señor sería la masonería universal, nacida en Gran Bretaña.
La última parte del mensaje a Filadelfia contiene secretos muy profundos, que deben ser analizados. Por ejemplo escribir el nombre de la Nueva Jerusalén en la frente del hermano victorioso tiene tremenda trascendencia. 
Jerusalén en hebreo significa “Fundada en Paz”. En Jeremías 33,9 Yahvé afirma que Jerusalén será para él un nombre de gozo, honor y gloria. Por lo tanto, escribir ese nombre en la frente de un escogido de Dios es transferirle esas cualidades a su alma: Paz, Gozo, Honor y Gloria. Y como el Profeta Ezequiel dice al final de su mensaje que Jerusalén recibirá un nombre nuevo que es “Yahvé Samma”; que significa Yahvé Allí. O Yahvé está allí. 
Es decir, que aquellos hijos de Dios que alcanzan la realización espiritual siguiendo las enseñanzas de la Iglesia de Filadelfia se convierten en MORADAS DE DIOS MISMO. Y se transforman en otros Cristos, por eso el mismo Señor afirma que en sus frentes escribirá su Nombre Nuevo. No en potencia como lo es cualquier creyente, sino en Acto Puro. Es decir, en Energía y Poder en Acción sin limitaciones humanas.   

En suma, la masonería moderna, aunque no agrade a algunos, es realmente la versión mejorada y actualizada de la Antigua Iglesia de Filadelfia. Tal como la describe el apóstol Juan en el Apocalipsis. Sin embargo, en el plano espacio temporal en que nos movemos hoy, hay sombras que oscurecen el propósito divino pensado por los Grandes Maestros para esta fusión masónica rosacruz del siglo XVII y XVIII.
Capítulo Nueve: 
Los enemigos del Clon Rosacruz: Ignorancia, Ateísmo, Liberalismo masónico ingenuo
Desde 1865 hacia adelante comienza en el seno de la masonería moderna un proceso de oscurantismo espiritual y una grave división en el cuerpo doctrinal de la fraternidad. Es como si Tifón o Set, el terrible enemigo de Osiris hubiese vuelto a la vida y descuartizara nuevamente el cuerpo de la Verdad. 

En México, como una reacción comprensible pero imprudente, ante las manipulaciones de los jerarcas de la Iglesia Católica que apoyaban a Maximiliano para gobernar México, los miembros del Rito Nacional Mexicano sacan el Nombre del Gran Arquitecto del Universo de sus rituales y comienzan a rechazar el uso de la Biblia en el Ara en los talleres de su Obediencia. Y comienzan a utilizar la Constitución Política de México en el Ara. En 1872 el Gran Oriente de Bélgica hace lo mismo.
A fines de 1877 el Gran Oriente de Francia elimina la fórmula tradicional de la declaración de principios la creencia en el Gran Arquitecto de Universo y la inmortalidad del alma, a nombre de una absoluta libertad de conciencia en materia de Fe, y motiva una visita de un grupo de Once Maestros de la Gran Logia de Londres, comisionados para conocer en detalle los motivos filosóficos y las modificaciones litúrgicas que tal cambio ha producido en el rito masónico. 
Tras el informe de esa Comisión en Gran Bretaña, la Gran Logia de Londres considera que los cambios producidos son incompatibles con las doctrinas masónicas, y se declara al Gran Oriente de Francia como excluido de la Comunión Masónica Universal. Lo mismo hace la Masonería Alemana y la Norte Americana, confirmando la posición de la Inglaterra.

Al interior de Francia también se dividen las logias y a los pocos años se crea La Gran Logia de Francia, que está en plena comunión con Londres, Alemania, y Estados Unidos. 
En realidad, esta forma de actuar de los franceses, de los mexicanos, de los belgas, y más tarde, por algunas órdenes uruguayas y argentinas, demuestran un completo desconocimiento del esoterismo rosacruz y kabalístico de sus raíces históricas y religiosas. Todo en pro de un extraño universalismo sin landmarks.
Pues en el rigor conceptual que debería reinar en las Cámaras del Medio, tanto en materias de fraternidad, de  tolerancia, como de la universalidad masónica debe ser DENTRO DE LOS LANDMARKS, NO FUERA DE ELLOS. 
Los únicos atenuantes de estas graves modificaciones de los principios tradicionales de la masonería son dos: 
A.- Que la eliminación de las fórmulas deístas no significan necesariamente una profesión oficial de Ateísmo. Y, 
B.- Que las logias asociadas al Gran Oriente no están obligadas cambiar sus ritos y estatutos en esas delicadas materias. Y pueden continuar con sus usos y costumbres deístas, o adoptar los nuevos rituales que eliminan el Ara y la Biblia del centro del pavimento mosaico, y ponen en el sitial del V:. M:. la constitución política de Francia.

Así nació la mal llamada Masonería Liberal. Y por añadidura originó una larga cadena de rupturas de numerosas logias que formaron otros cuerpos masónicos que en la mayoría de los casos reafirmaron los principios de la masonería anglosajona. Y en algunos casos, como los ya nombrados, formaron grupos afines con los mexicanos, los belgas y los franceses. 

Es claro que esas declaraciones de anti-dogmatismo religioso y de absoluta libertad de conciencia que usan como nuevas banderas de lucha esos grupos significan un enorme SUPERFICIALISMO, una mirada meramente exterior de los ritos y doctrinas masónicas. Y por tanto, incomprensión de lo que se pretende con la fundación de la masonería especulativa o moderna. 
Incomprensión y superficialidad significa que realmente esos hermanos PERDIERON REALMENTE LA PALABRA Y NO LA HAN RECOBRADO NUNCA. 
Su ingreso en logias no les produjo ningún bien y terminaron dañando a la masonería y a sus fines trascendentes. Son realmente ignorantes del Esoterismo iniciático, y solo perciben los fines sociales, y a veces el sentido moral de la institución. Y nada más. En rigor conceptual y con tristeza afirmamos que en esas organizaciones cuasi masónicas, los asesinos de Hiram lograron un triunfo que ya dura un siglo y medio. Y ya es hora de reparar esas divisiones reafirmando las semillas rosacruces del siglo XVII que permitieron el enorme florecimiento de la hermandad en el siglo XVIII.
El pretexto de universalismo y no discriminación es una contradicción con los fines éticos de la Institución, pues una fraternidad sin ética, sin ley, sin algún límite tradicional no funciona y puede pervertir sus fines. Por eso existen fraternidades de mafiosos, de drogadictos, de ateos, de subversivos políticos, de anarquistas, que no son compatibles con los luminosos ideales morales ni espirituales de la fraternidad masónica. Se trata entonces de crear y desarrollar la fraternidad DENTRO de los Landmarks, y no fuera de ellos. 
Es más, la ignorancia de los contenidos de la Biblia, desde los contenidos descritos en el mismo Génesis, y en varios textos del Antiguo Testamento, ya se plantea un claro universalismo, que es omitido maliciosamente o prejuiciosamente, de las opiniones de muchos hermanos que siguen las líneas del supuesto y muy moral Liberalismo Masónico. 

Veamos en detalle estos textos: En el Génesis 12,3, Dios mismo, cuando se le aparece a Abraham le promete que “EN TI SERAN BENDECIDAS TODAS LAS FAMILIAS DE LA TIERRA”. Y en el cap. 20, 17 del mismo Libro, Abraham hace oración a Dios por un rey extranjero llamado Abimelec y su familia y fueron bendecidos con fertilidad todos ellos. En el mismo Génesis José no tiene problemas para poner sus talentos personales y clarividentes al servicio del Faraón Icso que gobernaba Egipto en esa época, y con su inteligencia administrativa se convirtió en la mano derecha de mismo. Fue un servidor leal, lo mismo que Daniel en la corte de Nabucodonosor, siglos después. Lo mismo Mardoqueo y Ester, al servicio de un rey persa.

Cuando el Rey Salomón hizo la plegaria de consagración del Templo de Yahveh en Jerusalén pidió que Dios desde el cielo escuchara la plegaria de cualquier hombre de la tierra, extranjero o hebreo que volviera su rostro hacia el Templo y alzara sus manos pidiendo la ayuda Divina, y a cualquier distancia de Jerusalén. Y el profeta Isaías, en el  cap. 56,7, 700 años antes de Cristo,  afirmó que el templo de Dios de Jerusalén sería lugar de oración para todas las naciones de la tierra. Por lo tanto, es falso que el Dios de Israel sea una Deidad Exclusivista, o solo nacionalista. 
Son los judíos mismos, que a medida que avanzan en la historia van desarrollando un orgullo racial y nacionalista, que no es respaldado por los miembros más iluminados de la comunidad. Es decir, por los profetas. Y el propio Isaías, en el cap. 2, al comenzar su mensaje hace una profecía universalista, que hoy, en el siglo XXI después de Cristo, se puede considerar cumplida: 

“EN LOS POSTREROS TIEMPOS, SERÁ CONFIRMADO EL MONTE DE LA CASA DE YAHVEH COMO CABEZA DE LOS MONTES, Y SERÁ EXALTADO SOBRE LOS COLLADOS, Y CORRERAN A ÉL TODAS LAS NACIONES. Y VENDRÁN MUCHOS PUEBLOS, Y DIRÁN: SUBAMOS AL MONTE DE YAHVEH, A LA CASA DEL DIOS DE JACOB, Y NOS ENSEÑARÁ SUS CAMINOS, Y CAMINAREMOS POR SUS SENDAS. PORQUE DEL MONTE DE SION SALDRÁ LA LEY Y DE JERUSALÉN LA PALABRA DE YAHVEH. Y JUZGARÁ ENTRE LAS NACIONES, Y REPRENDERÁ A MUCHOS PUEBLOS, Y VOLVERÁN SUS ESPADAS EN REJAS DE ARADO, Y SUS LANZAS EN HOCES, NO ALZARÁ ESPADA NACIÓN CONTRA NACIÓN, NI SE ADIESTRARÁN MÁS PARA LA GUERRA”. 

Y así este mismo texto está escrito en el Salón de Asambleas del edificio de las Naciones Unidas demostrando la universalidad de los valores y de la divina Ley atemporal y siempre necesaria, contenida en las Sagradas Escrituras.
Y es más, la Alianza que hizo Yahveh por medio de Moíses con Israel fue una ALIANZA ABIERTA A TODOS LOS PUEBLOS. Por eso el Deuteronomio en el capítulo 29,14-15 dice: “Y NO SOLAMENTE HAGO CON VOSOTROS ESTE PACTO Y ESTE JURAMENTO, SINO QUE CON LOS QUE ESTÁN AQUÍ PRESENTES HOY DELANTE DE YAHVEH NUESTRO DIOS, Y CON LOS QUE NO ESTÁN AQUÍ CON NOSOTROS…”. Es decir con los que aún no nacen, y con los pueblos que acepten la Ley o el Decálogo, que en realidad está presente en los mandamientos del 99 % de las religiones y en los libros sagrados de todas las naciones. En concordancia con las palabras del Rey Salomón al consagrar el templo. Cualquiera que orara en dirección al Templo, desde cualquier lugar de la tierra, sería oído y atendido en su clamor. 

Y el Apocalipsis cap. 7.9, insiste en el mismo concepto universalista. Cuando, ya casi extinguido el pueblo de Judá por las masacres de los Romanos, del año 70 DC, en el año 100 DC, Juan ve que el Nuevo Pueblo de Dios, la Nueva Israel, fundada por el cristianismo, ABARCARÍA CON SU INFLUENCIA ESPIRITUAL A MILES DE MILLONES DE SERES HASTA EL PRESENTE.
“…Miré, y he aquí una gran multitud, LA CUAL NADIE PODÍA CONTAR, DE TODAS LAS NACIONES, Y TRIBUS Y PUEBLOS Y LENGUAS, QUE ESTABAN DELANTE DEL TRONO, Y EN LA PRESENCIA DEL CORDERO, VESTIDOS DE ROPAS BLANCAS Y CON PALMAS EN LAS MANOS…”. 

Así la masonería es parte de ese gigantesco esfuerzo de iluminación y regeneración moral y mundial, que se perpetúa por los siglos, vislumbrada e impulsada por los profetas antiguos y por los hombres apostólicos de todas las épocas. Es la Palingenesia enseñada por los Manifiestos rosacruces de 1614 en adelante, y asumida por la masonería inglesa del siglo 17 y continuada por las logias de Europa y América del Norte en el siglo XVIII y continuada por el resto de las naciones en los siglos siguientes, hasta el fin del mundo.
La Constitución de Anderson de 1723 claramente ordena que un ateo no debe ingresar a la masonería, y además a los ateos los juzga de “estúpidos”. Y refuerza la sentencia con la prohibición de que un masón sea un libertino antirreligioso. Y eso es porque para la debida comprensión de los misterios rosacruces y o esotéricos se necesita seguir el antiguo consejo de un gran teólogo y filósofo que es respetado por católicos y protestantes, que decía: CREO PARA ENTENDER Y ENTIENDO PARA CREER.(San Agustìn de Hipona). 

Para ser masón se necesita comprender algo de lo que enseña un gran teólogo y filósofo racionalista cristiano llamado Tomás de Aquino: En su  “Compendio de Teología” señalaba que la Fe no era una mera creencia, sino EL GOZE ANTICIPADO DEL CONOCIMIENTO QUE LA INTELIGENCIA HUMANA OBTIENE PLENAMENTE EN LA ETERNIDAD. Es decir, una forma de Gnosis.
Por eso los documentos rosacruces del siglo XVII afirman que para ellos las verdades últimas de la filosofía son las mismas de la teología. Por eso es el ateo es considerado como estúpido en la Constitución de Anderson. Por su falta de penetración intelectual en el misterio de la masonería.     
En realidad ser agnóstico toda la vida es estar espiritualmente paralizado, evolutivamente atascado, prisionero de ideas que no ha sabido manejar. En el rigor de un pensamiento esotérico avanzado e iluminado por la letra “G” del centro de la Pentalfa, un ateo, un materialista crónico, o un agnóstico que se niega a avanzar hacia la Luz indica que sufre una forma de infantilismo intelectual y filosófico. 

Renato Descartes, un gran racionalista, no vacilaba en creer en Dios, lo mismo que Isaac Newton, o Luis Pasteur, un paleontólogo como Pierre Theylard de Chardin, y hasta hombre ganador de un premio Nobel en medicina como Alexis Carrel son creyentes y científicos.  

Georg W. F. Hegel, es un monista espiritualista y un racionalista dialectico, que afirma la historia del hombre y del universo es manifestación del Espíritu Absoluto o Dios. Y ese Dios es lo único real, estableciendo que “Todo lo real es racional, y que todo lo racional es real”. En ese sentido el evangelio de Juan la da la razón, pues EN EL PRINCIPIO ERA EL LOGOS, Y EL LOGOS ESTABA EN DIOS Y DIOS ERA EL LOGOS. Es decir, en el principio era la razón, y la razón estaba en Dios y Dios es la razón. En la lengua griega la razón, la palabra, el verbo, el pensamiento y la sabiduría son sinónimos.  Y este Verbo o Logos divino, principio consciente ordenador del universo, existía antes que el mundo fuese. (E. de Juan 17,5). 
Incluso Descartes buscó por toda Alemania la sede de los Hermanos de la Rosacruz, y no pudo encontrarla. Pero en sus sueños iluminados e hiperlúcidos, de fuerte connotación religiosa, recibe revelaciones muy parecidas a las de los iniciados. En esencia, la ciencia y la fe no son enemigos, son dos formas en que el espíritu humano se acerca a la realidad. Por eso Aristóteles, el padre de la ciencia, no vacila en afirmar que Dios es energía pura y el primer motor inmóvil del cosmos, y al mismo tiempo inteligencia infinita, causa primera de la naturaleza, del universo y del hombre.
La Fe nace de las experiencias paranormales llamadas ECM. Es decir, experiencias cercanas a la muerte, y además de la recopilación de los llamados sueños premonitorios y las visiones proféticas. Estas experiencias místicas, es decir, que descorren el velo de los misterios metafísicos o espirituales, e incluso de la divinidad misma, son el núcleo real de la fe, y en sus desarrollos futuros va engendrando mitologías y teología. 

Así como la ciencia se va desarrollando por la acción de la razón enfocada en las realidades exteriores y psicosociales, la religión y la teología se va desarrollando a partir de la recopilación de los datos obtenidos por medio de los sentidos internos del alma, en estado de éxtasis contemplativo, en los que el ojo del espíritu y el oído hiperfísico perciben realidades que pertenecen a la mente universal, al mundo de los paradigmas platónicos, a las ideas eternas. Como también al mundo de los espíritus que han caminado más allá de la muerte.

La Biblia es una excelente recopilación de esas experiencias místicas, efectuada por una minoría consciente, conformada por los patriarcas, los levitas y los “Hijos de los Videntes”, como se denominaba a los miembros de las escuelas de proféticas de Moisés, de Samuel, de Elías y Eliseo, de Isaías, de Jesús y de los apóstoles. Más tarde esas datos y las cosmovisiones derivadas de ellos, pasan a ser “materia de fe o de creencia”, simplemente porque no todos los hombres pueden tener acceso personal a esa gnosis directa, y deben beber el agua del conocimiento de  segunda o tercera fuente.
Por eso es una señal de ignorancia, superficialismo y prejuicio antirreligioso rechazar el uso de la Biblia en el Ara de los templos masónicos del Gran Oriente de Francia, de Bélgica, o de Uruguay o del Rito Nacional Mexicano. Es más, decir que se es anti-dogmático ya es ser dogmático. Pues al afirmarlo como principio general de una institución ya se ha convertido en dogma, y más encima, en un dogma contradictorio a toda la tradición, ritos y costumbres de la masonería, cuya raíz ancestral es religiosa, mistérica mediterránea y rosacruz.                          
Y esa contradicción es mortal para el alma masónica, pues la divide profundamente en su esencia espiritual y moral. Afortunadamente los hermanos anglosajones no tienen esa contradicción y logran tener el alma unificada y coherente que los maestros fundadores quisieron para su amada escuela masónica, semilla de un renacer espiritual para la humanidad entera.
Lo mismo sucede con la llamada Filosofía especulativa, que es la esencia de los estudios masónicos tradicionales y que hoy se ha convertido en una mera escuela de relativismo y de agnosticismo.  Veamos en rigor conceptual que es la Especulación Filosófica para la masonería:
La definición etimológica de la palabra especular es registrar, mirar, observar con atención un objeto con el fin de poder reconocerlo y examinarlo. En sentido figurativo significa la acción de observar desde una determinada perspectiva. Originariamente, el sentido de la palabra especulación no era imaginar algo sin fundamento sino investigar con sumo cuidado y meticulosidad algo.

Si se equipara especulación a teoría, ocupa el primer lugar en la clasificación que hace Aristóteles de las ciencias. Aristóteles se refiere al conocimiento teórico, contemplativo y especulativo como el más grato y el mejor (En su obra La Metafísica) y a la contemplación de la inteligencia infinita como el fundamento de la felicidad (Ética a Nicómaco).

En el mundo romano es donde la palabra especulación adquiere un leve significado peyorativo, al considerarla una actitud desinteresada y poco cívica, ya que el que se detiene a especular no atiende los asuntos públicos, que para los romanos son prioritarios.

Los filósofos de la Edad Media distinguen la especulación de otras actividades teóricas, basándose en que el término especular se relaciona con reflejar fielmente como un espejo, o sea que se interpreta como un modo de reflejar contemplativamente. 

Distinguen así entre los términos especulación, contemplación y meditación. A través de la contemplación se considera a Dios como es en sí mismo; por medio de la especulación cómo se refleja Dios en las cosas creadas, tal como la imagen se refleja en el espejo; y mediante la meditación el alma tiene el propósito de alcanzar la contemplación. 

En la mayoría de las doctrinas de esa época es común que se considere a la especulación un estado intermedio que lleva a la contemplación. En el período moderno, muchos autores se oponen a la especulación considerándola como una actividad sin fundamento y sin ningún objetivo práctico ni teórico. Por ejemplo, para Bacon, la especulación es una actividad de la razón que se nutre a sí misma.

Descartes también despreció a la especulación por considerar que tiene escasas consecuencias para quienes la practican (Discurso del Método). Sin embargo, la especulación tuvo gran importancia en el racionalismo moderno.

Kant elaboró su teoría del conocimiento confiando en la razón especulativa, con el propósito de limitar las posibilidades de la razón, ya que no se puede admitir ningún conocimiento fuera de los límites de la experiencia. Para Kant, el conocimiento teórico es diferente al conocimiento de la naturaleza porque es especulativo, se refiere a un objeto o a los conceptos abstractos de un objeto y no se puede alcanzar por medio de una experiencia. 

Kant pone de esta manera límites definitivos a la especulación o razón especulativa. No obstante, tiempo después se le concedió a lo especulativo como un adjetivo calificativo de un tipo o especie superior de conocimiento.

Hegel fue el autor que se destacó en este sentido. Según este filósofo, la razón o el pensamiento especulativo es el único que puede unir y conciliar los opuestos que se manifiestan en el proceso dialéctico; y el que supera las tensiones que este proceso revela. Para Hegel, y para Friedrich Schelling, su discípulo, es el Espíritu Absoluto el que se expresa o se manifiesta en el universo y en la historia de la humanidad entera. 

Se menciona a Schelling en el presente trazado por que este filósofo es un genio de la inteligencia que abarcó en sus estudios la teosofía, las lenguas semíticas y la mitología, las sagradas escrituras y la filosofía platónica, en busca de la verdad ontológica o metafísica que yace tras las apariencias de un mundo cambiante y confuso. Por lo tanto sus doctrinas están muy cerca del espíritu de la masonería.

 Para los rosacruces, que trasvasijaron sus doctrinas en la masonería entre el siglo 17 y 18. La Filosofía especulativa debía unir a la Ciencia, a la Religión y a la Filosofía en  un solo cuerpo doctrinal gnóstico-teosófico, que se constituyera en la panacea o la medicina espiritual y social de las naciones, para su palingenesia o renacimiento integral, en justicia, amor, sabiduría y libertad.   

Se oponen a la filosofía especulativa los materialistas Feuerbach y Marx, como hijos desviados de Hegel, que niegan a Dios y todo tipo de trascendencia del ser, y desde luego la mayoría de las tendencias filosóficas del siglo XX. En cuanto a las tendencias positivistas, analíticas, lingüísticas, empiristas y neokantianas, etc., se puede decir que son antiespeculativas. Lo mismo ocurre con orientaciones como el existencialismo relativista, o el historicismo.

Veamos ahora el sentido esotérico de la Especulación Filosófica. Pues para los masones del siglo 17 y 18 esta palabra tiene una connotación no limitada al estilo de Bacon o de Kant, sino que es la antesala de la Gnosis. O de la Ciencia derivada de la Contemplación de los Misterios metafísicos, al estilo Aristotélico o Platónico. 

Para Platón por ejemplo, la palabra Teoría significa algo distinto a lo que postula el método científico de estos últimos dos siglos. Significa Ver o Mirar un espectáculo o panorama amplio y universal. La palabra Teoría está emparentada con Especular, que significa mirar, observar con atención. Teoría también está relacionada con la palabra Teatro. Es mirar con el ojo del  entendimiento o con el ojo espiritual de los místicos.   

Usar la mente como un espejo para reflejar la luz divina es la tarea de los profetas o los videntes. En el rigor de la teología mística Contemplar es mirar directamente el rostro de la Divinidad. Meditar es la antesala de la Contemplación. Y especular es aprender a elevar el entendimiento hacia la meditación y la contemplación. 

La mente tiene una función lunar cuando actúa como un espejo de realidades invisibles, y una función solar cuando procura iluminar las realidades de este mundo material en busca de un sentido superior para la existencia.

Y como los antiguos sabios clasificaban los fenómenos psíquicos, la clarividencia es una función lunar en el alma del ser humano. Una función de espejo para la mente o el alma es la actitud necesaria para percibir los misterios, obtener visiones, y soñar en el seno de la mente divina. Así nació la Gnosis, o la Ciencia Esotérica por excelencia. 

Es un error considerar a la especulación filosófica como un mero tejido de hipótesis, imaginaciones o presunciones sin fundamento. La especulación filosófica es un acercamiento a la visión metafísica de la realidad, según la consideraban los filósofos clásicos y medievales, y algunos de los modernos, ya mencionados.     

La masonería es una escuela de especulación filosófica, es decir, preocupada de recopilar los signos, señales e indicadores de un camino espiritual para los hombres. No para hacerlos más densos y materialistas, sino para volverlos sensibles a realidades superiores a las que perciben los sentidos corporales. Y desde luego, tras la iluminación del entendimiento viene la praxis de servicio a la humanidad de acuerdo con los nuevos valores percibidos, ya sea intelectual o místicamente. 
Tal vez sea conveniente que muchos hermanos lean un librito medieval que explica muy bien los fines de la filosofía especulativa, escrito por un doctor y cardenal de la Iglesia, San Buenaventura, llamado ITINERARIO DEL ALMA HACIA DIOS. Donde se explica en términos gnósticos y masónicos muchos temas cruciales para las investigaciones de nuestros maestros de logia. 
Por eso la Gnosis no es equivalente a la Ciencia de la Física cuántica, o a la Biología molecular, ni a la Sociología, aunque en ocasiones se usen algunos datos de esos estudios para mejorar la comprensión del buscador, o para demostrar que existen leyes sutiles que se cumplen arriba y abajo. En el cielo de las ideas divinas y en el plano de las realidades terrestres.

Por eso los filósofos materialistas mencionados antes, como Feuerbach y Marx, o los positivistas como Augusto Comte, y los historicistas como Ernesto Renán y otros, rechazan la especulación filosófica, pues ella lleva al hombre en una dirección distinta a sus postulados y doctrinas, es decir, hacia el Espíritu y la Trascendencia.

Cuando los filósofos afirman que el ser humano es un animal metafísico, quieren decir, que además de tener un alma, común con los animales, la tendencia natural de esa alma es buscar el sentido de la existencia en razones que están por encima de lo meramente físico. Por eso en cada tenida se abre la Biblia y se afirma esa actitud al proclamar que EN EL PRINCIPIO ERA EL VERBO, Y EL VERBO ERA CON DIOS Y EL VERBO ERA DIOS. 

Ese Verbo Luminoso, Palabra Creadora, y Razón o Alma Universal es la causa y la meta de la búsqueda y de la especulación infatigable de los hombres a través del tiempo, y en la eternidad. Ese Verbo Eterno Omnipresente que resplandece en el fondo de cada alma es nuestra Estrella Radiante, la luz de la inteligencia absoluta que ilumina, vivifica y da sentido a nuestra existencia. 

Esa Estrella pentalfa es Jesucristo, la piedra fundamental del trabajo masónico, el Verbo de Dios encarnado en el cristianismo y en otras religiones, donde existen, según los teólogos modernos y según las investigaciones de Cristian Rosenkruz en el mundo Islámico; “semillas del Verbo eterno”, destellos del Espíritu Santo, que según san juan es el Espíritu de la Verdad. Por eso en el Apocalipsis 22,16 dice: YO SOY… LA ESTRELLA DE LA MAÑANA. Y por eso san Pablo en Primera Corintios 3,9-17 que Jesucristo es el fundamento del edificio que estamos construyendo. Y que somos templo de Dios.
Para cerrar este capítulo agregaré algunas palabras acerca de los Agnosticos. La postura de esas personas es muy respetable, cuando es sincera y no encierra un ateísmo escondido y no confesado. Ser agnóstico es decir NO SE, NO CONOZCO, Y TAL VEZ ALGÚN DÍA PODRÉ SABER O DESCUBRIR LA VERDAD ÚLTIMA. Esa persona puede ser ayudada por el simbolismo y los ritos masónicos o rosacruces. Pues está dispuesto a investigar o a estudiar, a experimentar en su alma, y tal vez una intuición interior enviada del cielo le puede iluminar, reordenar sus ideas y hacerlo avanzar por los misterios de la masonería. Sin embargo no puede llegar a gobernar una logia o a dirigir un gran oriente hasta que descubra el sentido oculto de las enseñanzas de la Hermandad.

La desgracia de las Órdenes que eliminaron a Dios y a la Biblia de las logias es que los hermanos que llegaron a tener altos grados en el siglo XIX no estaban preparados para esos cargos y no pudieron custodiar debidamente el depósito de la fe y del conocimiento masónico. Estaban enfermos espiritualmente y metieron sus virus y sus bacterias intelectuales de materialismo, escepticismo, ateísmo, y relativismo, en el seno de la fraternidad. Y el cuerpo Osiriano que trabajosamente la Diosa Isis había reconstituido uniendo sus 14 trozos entre el siglo XVII y el XVIII fue nueva y gravemente dividido en la segunda mitad del siglo 19 y así permanece hasta hoy.  
Capítulo Diez: 
La ignorada Esencia Bíblica de la Constitución de Anderson 

Desde muy joven pude leer la parte reglamentaria de la Constitución de James Anderson de 1723. En una versión preparada por la Revista Masónica de Chile de la Gran Logia de Chile, y por varios años ignoré que ese documento publicado en aquella revista,-que me parecía seria y bien informada-, era una versión incompleta de ese grandioso y fundamental documento británico. Y como yo muchos lectores han permanecido por años engañados consciente o inconscientemente de que esos datos eran justamente una especie de recorte doctrinal para no molestar a los enemigos ideológicos de la Biblia y de sus doctrinas, y poner  a la Constitución en un cierto plano de Neutralidad religiosa, que milita contra el núcleo rosacruz de la masonería especulativa. 

Y cuando se argumenta contra la Biblia se dice que las reglas de la Constitución Andersoniana no ordena su uso. Pero se olvida decir que James Anderson era un teólogo y pastor de iglesia, y que la primera parte de la Constitución es de esencia religiosa, histórica, mítica y bíblica. De hecho, de las 53 páginas de ese grandioso documento las 23 primeras son de contenido religioso, y tienen una interpretación masónica de toda la Biblia, y empieza hablando de Adán y de Eva en el paraíso. Solo de la página 24 en adelante comienza a explicar los deberes de un masón y la organización de las logias. Y se menciona claramente a Jesucristo como el Divino Arquitecto de la Iglesia.
Esa mutilación es un crimen contra la verdad histórica y la tradición masónica. Y un delito contra el espíritu de los fundadores, no solo de los maestros operativos de la edad media, sino contra los que quisieron elevar al plano espiritual los trabajos en el siglo XVII.         
Veamos trozos de esa antigua Constitución: 
En su segundo párrafo ya hace mención de la tradición Bíblica diciendo: “Adán, nuestro primer padre, creado a imagen de Dios, EL GRAN ARQUITECTO DEL UNIVERSO, debió tener escritas en su corazón las Ciencias Liberales, pues aún después de la Caída, hallamos los Principios de ella en el corazón de su prole…..”- “Indudablemente Adán enseñó la Geometría a sus hijos. Pues vemos que Caín edificó una ciudad”. (Génesis 4,17). Y en una nota de pie de página agrega que esa descendencia también desarrollo la metalurgia con Tubalcaín y la Música con Jabal. (Génesis 4,21-22).

Y cuando Anderson habla del Patriarca Noé, el noveno descendiente de Set, tercer hijo de Adán, afirma: “Cuando Noé,…, recibió la orden de construir la ingente Arca, que, aunque de madera, fue fabricada según los principios de la Geometría y las reglas de la masonería”. (Génesis 6,14 -16).

“Noé y sus tres hijos JAFET, SEM y CAM fueron verdaderos masones que después del diluvio conservaron las tradiciones y artes de los antediluvianos y las transmitieron ampliamente a sus hijos, pues un siglo después del diluvio, en el año 1810 del mundo y 2194 a. de C. vemos a gran número de ellos, sino a toda la raza de Noé, congregada en el valle de Sinar, ocupados en edificar una ciudad y una alta Torre que perpetuase su nombre y evitara su dispersión. Pero querían levantar la Torre a tan monstruosa altura, que por su vanidad desbarató Dios su proyecto, confundiendo sus lenguas, de modo que se dispersaron. Sin embargo, no por ello es menos encomiada su habilidad en Masonería, pues emplearon más de 53 años en aquella prodigiosa obra, y al dispersarse difundieron el potente conocimiento por los lejanos países en donde fundaron reinos, repúblicas y dinastías. Y lo que después se perdió del conocimiento en muchos puntos de la tierra, se conservó especialmente en Sinar y Asiría, donde NEMROD, el fundador de aquella monarquía, después de la dispersión, edificó grandes ciudades, como Erech, Acad, y Calneh en Sinar, de donde pasó a Asiria y fundó Nínive, Ribokoth y Retiñi”.
“En las comarcas entre el Tigris y el Eufrates florecieron después muchos eruditos sacerdotes y matemáticos, llamados CALDEOS y MAGOS que preservaron la noble Geometría, y los reyes y magnates estimularon el Arte Real. Pero no es prudente hablar con más claridad de este asunto a no ser en una Logia regularmente constituida”.

“Por lo tanto, la Ciencia y el Arte se transmitieron de edad en edad a distantes climas a pesar de la confusión de lenguas, que si bien engendró en los masones la facultad y antigua universal práctica de conversar sin hablar y de conocerse unos a otros a distancia, no fue obstáculo para el progreso de la Masonería en cada país y la comunicación de los masones en su diferente idioma nacional. No cabe duda de que el Arte Real fué introducido en Egipto por Mitzraim, el segundo hijo de Cam, seis años después de la confusión babilónica y 160 después del diluvio”….  .-  

Obsérvese que el escritor va siguiendo paso a paso la historia narrada por el Génesis, y vinculando toda la narración con el desarrollo la geometría y el arte real y el arte de construir. Y que esos temas referidos al Arte Real sólo se pueden comentar dentro de “Logias debidamente constituidas”- 

“También la posteridad de SEM tuvo las mismas oportunidades de cultivar el útil Arte, tanto los que establecieron colonias en el sur y este de Asia, como aún mucho más los que en el gran imperio asirio vivieron en Estado aparte o se entrefundieron con otras familias. Además, la sagrada estirpe de SEM (de la que descendió CRISTO según la carne) no podía ser inhábil en las eruditas Artes de Asiría, porque el año 2078 del mundo y 1916 a. de C, unos 268 años después de la confusión de Babel, salió ABRAM de Ur de los Caldeos, donde había aprendido Geometría y las Artes que de ella se derivan, las cuales transmitiría cuidadosamente a Ismael, a Isaac y a sus hijos por Keturah y por Isaac a Esaú, Jacob y los doce Patriarcas”. (Siguiendo paso a paso el Génesis).
“Además, los judíos creen que Abraham instruyó a los egipcios en la Ciencia Asiria”. 

“En efecto, la selecta Familia usó durante largo tiempo la Arquitectura Militar exclusivamente, pues moraban entre extranjeros; pero antes de terminar los 430 años de su peregrinación, 86 años antes de su éxodo, los reyes de Egipto obligaron a muchos de ellos a dejar sus instrumentos pastoriles y sus equipos bélicos, y les enseñaron otra clase de Arquitectura de piedra y ladrillo, como la Escritura y otras historias nos dicen, la cual permitió Dios que prevaleciese, a fin de que fueran buenos masones antes de que poseyeran la tierra prometida, entonces famosa por su elegante Masonería”.

“Y mientras marchaban a Canaán a través de Arabia, le plugo a Dios inspirar Sabiduría de corazón a BEZALEEL, de la tribu de Judá, y a AHOLIAB, de la tribu de Dan, para que construyesen, el año del Mundo 2514 y 1490 a. de C, aquella gloriosísima Tienda o Tabernáculo donde residía la Sekina, y aunque no era de piedra y ladrillo, fué trazado según la Geometría como una hermosísima pieza arquitectónica (y sirvió después de modelo al templo de Salomón) de conformidad con las plantillas mostradas por Dios a Moisés en el Sinaí; y así fue Moisés el MAESTRO MASÓN GENERAL y rey de Jesurun, pues estaba instruido en toda la sabiduría de los egipcios y DIVINAMENTE INSPIRADO CON SUBLIME CONOCIMIENTO DE LA MASONERIA”.
En este precioso párrafo de la Constitución de Ánderson se observan varios principios esotéricos, tomados del Nuevo Testamento, y del Antiguo Testamento del Éxodo para adelante: A saber; de Hechos de los apóstoles 7,22, del discurso del Diácono Esteban, el primer mártir de la iglesia primitiva después de Jesucristo. Quien afirma en aquel discurso que Moisés estaba “instruido”, y en algunas traducciones dice: “Iniciado”, en toda la sabiduría de los egipcios. 
El concepto kabalístico de “Shejinah” o “Sekina”, que usan los judíos para hablar de la nube luminosa de la Divina Presencia sobre el tabernáculo, en el monte Sinaí, en el Templo de Salomón y según el Nuevo Testamento en la Montaña de la Transfiguración, el Monte Tabor. 
Y finalmente se nos informa que esos hermanos de Londres de 1717 y de 1723 aceptan y reconocen la inspiración divina del profeta Moisés y que esa misma divina y profética inspiración es propia de un gran maestro masón, en perfecta relación con lo dicho en anteriores capítulos sobre la condición de vidente o de profeta o de Iluminado por Dios, que espiritualmente deberían poseer los maestros masones y los rosacruces. Y POR AÑADIDURA SE ACEPTA Y RECONOCE LA INSPIRACIÓN DIVINA DEL LIBRO DE LA LEY, TAL COMO EL SEGUNDO MANIFIESTO ROSACRUZ (LA CONFESSIO) LO ESTABLECE.   
Por eso se comprende que los adversarios del clon rosacruz de la masonería liberal no quieran mencionar la primera parte de este documento fundamental de la masonería moderna. Y solo estudian la parte formal o reglamentaria pues espiritualmente no aceptan el mensaje doctrinal original de los maestros fundadores de la, masonería moderna, nacido en el siglo XVII y XVIII.

Y hay más, como la Constitución no menciona en su parte reglamentaria el uso de la Biblia en las logias afirman que existe libertad para no usarlo, y poner la constitución política de Francia o de México sobre el Ara. PERO OLVIDAN ESO HERMANOS QUE AL COMENZAR LA EXPLICACIÓN DE LA PARTE REGLAMENTARIA, ANDERSON DICE QUE EL SE GUIÓ POR LOS PRECEPTOS DE ESCOCIA, DE INGLATERA, DE IRLANDA, Y DEL CONTINENTE EUROPEO, Y DE ACUERDO A LOS DOCUMENTOS RECOGIDOS POR LOS HISTORIADORES EN ESCOCIA YA SE USABA LA BIBLIA EN EL ARA DESDE 1690 Y DE ANTES. Y EN LA MASONERIA ITALIANA MEDIEVAL TAMBIEN. Y Jacobo I y VI de Inglaterra y Escocia se preocupó en 1611 de hacer que los ingleses conocieran a fondo la Biblia en lengua inglesa publicando el mismo una traducción con su patrocinio. 
Y al final, en el Himno del Maestro, compuesto por el mismo Anderson, dice, además, que Noé, FUE UN MASÓN DIVINAMENTE INSTRUIDO. Y al mencionar la creación de Adán dice: ADÁN EL PRIMER HOMBRE, CREADO CON  LA GEOMETRÍA IMPRESA EN SU MENTE SUPERIOR. Instruyó a sus hijos Caín y Seth, la noble ciencia y el arte de la arquitectura. Y en la parte tercera del Himno, además de rendir tributo a la Maestría masónica de Salomón, AFIRMA QUE EL ARTE REAL ERA ENTONCES DIVINO Y LOS OBREROS RECIBÍAN CELESTE INSPIRACIÓN. 
Para no entrar en más detalles de los textos de la  Constitución  e ir directamente al fondo rosacruz debo decir que es muy gravitante la mención que el documento hace sobre Jesucristo. En la página 12  dice: “…cuando nació el Mesías de Dios, el Gran Arquitecto de la Iglesia”. Mucha gente ignorante pasa por encima de esa frase, y sigue adelante formulando posturas masónicas anticristianas y ateas. Sin embargo ahí está el corazón y esencia del asunto que tratamos en este libro. 

Anderson, a escribir esa frase determina la esencia cristiana de la masonería moderna, y no solo la operativa medieval. Las palabras usadas se tomaron con toda inteligencia e intención de dos textos precisos de los evangelios: De Mateo 16,18 y Lucas 9,20. En ambos textos se citan las palabras de Simón Pedro, la primera piedra humana del edificio universal, moral y espiritual que quiere construir Jesucristo. En la escena, Jesús pregunta a los apóstoles que dicen los hombres acerca de él, en Cesarea de Filipos, región muy al norte de Galilea, y tras oír varias respuestas, Simón, hijo de Jonás, le dice: TU ERES EL UNGIDO, EL HIJO DEL DIOS VIVO. En hebreo o en arameo dijo tu eres el Mesiaj, ben Elohim Jaim. Y en griego dice Tu eres el Cristo, etc. Lucas menciona la forma: Tú eres el Mesías de Dios.

Si estos textos no bastaran se puede señalar que las palabras de Simón Pedro y de Jesus tienen una resonancia kabalística enorme y definitoria, que deshace cualquier argumento. Mesiaj en hebreo es 358. Y Ben Elohim Jaim, o Hijo del Dios Vivo, es 206. Si sumo las dos cifras resulta 564. CIFRA IDENTICA A “EBEN HA-ROSHAH”, es decir, Piedra de Cabeza o Piedra Principal. Así estamos ante un triple juego conceptual: Pedro dice en su primera Epístola que Jesús es la Piedra Principal a la cual deben unirse las otras piedras, y al mismo tiempo Jesús en san Mateo nombra a Simón como piedra fundamental de su edificio espiritual y fraternal, su iglesia. Y al mismo tiempo las palabras de Pedro afirman la verdad o la Fe fundamental de la Iglesia, que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios Viviente. (Alef=1, Bet=2, Nun=50, He=5, Resh=200, Alef=1, Shin=300, He=5. Total 564).
Pero la respuesta de Jesús a esas palabras de Simón son las que marcan el sentido masónico espiritual que quiere dar a entender James Anderson. ” … TU ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARE MI IGLESIA…”. Como toda persona culta sabe la iglesia no es un edificio material, es una estructura social, fraternal, espiritual, un edificio o santuario visible e invisible, formado por personas que comparten una misma cosmovisión y una misma disciplina de vida. En suma, una comunidad fraterna que se construye obedeciendo un llamado interior y exterior a la vez, a un ideal de luz, de verdad, y de un servicio de amor que es vertical y horizontal a la vez.   
      

Si Cristo QUIERE EDIFICAR SU IGLESIA CON PIEDRAS HUMANAS, CON ALMAS UNIDAS POR CEMENTO DE AMOR, ES EVIDENTE QUE ES EL MISMO PROPÓSITO QUE SIGUE LA MASONERÍA MODERNA, QUE YA  NO QUIERE CONSTRUIR EDIFICIOS DE MATERIA,  SINO DE ESPÍRITU Y DE CONVIVENCIA COHERENTE CON ESE MENSAJE. Por lo tanto es legítimo que Anderson le llame como el GRAN ARQUITECTO DE LA IGLESIA, tal como el mismo documento Andersoniano denomina A MOISES como EL GRAN MAESTRO CONSTRUCTOR DEL TABERNÁCULO, LEGISLADOR Y ORGANIZADOR DE LA NACION HEBREA. 
Y por si hubiera dudas al respecto de esos fines expuestos por Jesús, existe un documento que señala que Simón Pedro entendió perfectamente el mensaje espiritual y alegórico de su Maestro. 

Es la Primera Epístola de Pedro, cap, 2,4-9, donde usando un lenguaje perfectamente masónico dice el apóstol:

“Al cual allegándoos a él, piedra viva, reprobada por cierto de los hombres, empero elegida de Dios, preciosa, Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados una casa espiritual, y un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; Y el que creyere en ella, no será confundido. Ella es pues honor a vosotros que creéis: más para los desobedientes, es la piedra que los edificadores reprobaron, Esta fue hecha la cabeza del ángulo; Y Piedra de tropiezo, y roca de escándalo a aquellos que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo cual fueron también ordenados. Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las tinieblas a su luz admirable”.
Es claro que los Grandes Orientes liberales han equivocado la ruta y se han oscurecido, han tropezado con la Palabra y no la han comprendido. Y el juicio no es mío, es la Constitución de Anderson la que juzga en su letra y en su espíritu. “El Masón está obligado por su carácter a obedecer la Ley Moral, y SI COMPRENDE DEBIDAMENTE EL ARTE, NO SERÁ JAMÁS UN ATEO ESTÚPIDO, NI UN LIBERTINO IRRELIGIOSO…”. Por esa razón en este libro se habla de personas y de Grandes Orientes que por superficiales y por poca instrucción filosófica y religiosa se han puesto a sí mismos y a los que los siguen, en el límite externo de la comunión espiritual masónica, es decir, fuera de la Cámara del Medio, en la penumbra del lado norte del templo.  
En el texto de la carta de Pedro se usa claramente, no solo el concepto de Piedra Viva Crística, sino que los discípulos de Cristo también son piedras vivas, tal como lo es cada aprendiz en todas las logias del mundo. El aprendiz  como miembro de la masonería pasar a formar parte del edificio universal, al explicarle que debe devastar la piedra bruta y llegar a ser una piedra cúbica. Y con el cemento del amor ha de unirse a las otras piedras vivas de la fraternidad. De acuerdo con las palabras de Simón Pedro no hay diferencia alguna entre los objetivos últimos de la iglesia construida por Jesucristo, y la hermandad masónica. 
Por eso, también San Pablo en cap. 3 de la Primera Carta a los Corintios usa un claro lenguaje arquitectónico, dice: “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito ( o maestro) arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima: empero cada uno vea cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca; La obra de cada uno será manifestada: porque el día la declarará; porque por el fuego será manifestada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego hará la prueba. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno fuere quemada, será perdida: Él empero será salvo, mas así como por fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios  mora en vosotros?”. 
Se ve claramente que los masones de la Gran Logia de Londres, cuando redactaron y revisaron el texto de la Constitución de Anderson no querían poner otro fundamento, que el que ya estaba puesto y declarado en los documentos rosacruces, en el manuscrito de Edimburgo y en el manuscrito Sloane, del siglo 17. Y carece de rigor intelectual y filosófico, como también de seriedad teológica, cualquier otra interpretación de las doctrinas masónicas, exceptuando desde luego las derivadas de los datos surgidos de las investigaciones relativas a los Misterios egipcios y Mediterráneos, que hoy son más completos que en aquella época.
Capítulo Once:         
La Biblia, corazón del templo masónico y de la masonería
Desde hace unos ciento cuarenta años se viene discutiendo el uso de la Biblia al interior de las logias masónicas centro y sudamericanas, francesas y españolas. El precepto que dispone la necesidad usar la Biblia en los templos masónicos está contenido en el Landmark N° 21 de los 25 antiguos límites definidos por Albert G. Mackey, y aceptados por el 95% de las logias masónicas del mundo.

El fenómeno ha ido de la mano con el proceso de secularización de la sociedad occidental. El alma de este hemisferio se ha descristianizado a gran velocidad, y no ha dejado de afectar la vida interior de las logias. 

Para evitar el predominio de esas tendencias agnósticas, ateas, y francamente anti-teistas o anti-cristianas del mundo contemporáneo, las logias reaccionaron definiendo por escrito una larga nómina de Landmark, los que anteriormente se aceptaban y se transmitían en forma de tradición oral o de leyes consuetudinarias, pues nadie las discutía.

Pero esas antiguas marcas o antiguos límites de la tradición, que identifican la esencia espiritual de la masonería y sus elementos diferenciadores respecto de otras instituciones no han sido suficientes para evitar los conflictos y las divisiones dentro de la institución.

Se han introducido preceptos dudosos e incluso falsos en materias religiosas y metafísicas, que inducen malos entendidos en numerosos temas dentro de los talleres, tanto de las logias azules como de las logias capitulares. Tales preceptos han entrado en contradicción con los landmarks  de esencia religiosa, y sin embargo nadie o muy poca gente parece observar tal contradicción.

El autor de este libro ha escuchado a maestros masones chilenos y argentinos que hace gala de ser ateos, y que afirman no ser necesario el uso de la Biblia sobre el ara de los talleres masónicos. Y también masones creyentes que afirman lo mismo.

Tales afirmaciones causan grave perturbación en la mente y el corazón de aprendices e incluso de profanos, que realmente esperan algo mejor en personas que buscan la sabiduría o que ya han avanzado algo dentro de los templos de la Augusta y varias veces centenaria Orden.

Ha resultado una especie de escándalo (piedra de tropiezo) esta actitud anti-bíblica en medios externos a la masonería. Y como tal ha servido de pretexto para que grupos evangélicos fundamentalistas y católicos las emprendan contra las enseñanzas espirituales de la francmasonería, acusándola de institución atea, satanista y luciferina. Y eso, para los que saben, está muy lejos de ser verdad.

Para no dar lugar a más escándalos, ni alimentar prejuicios y detener el avance de la ignorancia en el mundo, e incluso para orientar a algunos masones despistados por sus propios hermanos mayores, vamos a destinar este capítulo a aclarar las razones profundas que obligan absolutamente al uso de la Biblia como la primera joya que debe adornar el ara de los templos masónicos, junto a la escuadra y al compás.

Primero. Debe quedar claro que este tema no está escrito desde el punto de vista confesional o el de la defensa de alguna militancia en iglesias específicas. Está escrito desde el punto de vista de la coherencia interna de la doctrina masónica consigo misma, de su propia cosmovisión, que tiene una sólida posición supra-confesional, pero que se apoya y deriva de confesiones religiosas pre-existentes y ya consolidadas en el tiempo.

La Biblia es la piedra fundamental del edificio de esa coherencia y unidad espiritual. Sin ella se desploma todo el edificio doctrinal, toda su lógica espiritual, y todo su simbolismo pedagógico. Es decir, no está puesta en el ara por razones arqueológicas, o de mera defensa de una tradición vacía de significado.

No hay masonería sin la Biblia abierta en los templos masónicos. Sin la Biblia la masonería sería un cuerpo sin corazón, o un  buque sin brújula y sin timón. Vamos a explicar paso a paso aquello, pues es importante ese análisis.

El objetivo central de este estudio es demostrar que todo el simbolismo arquitectónico o constructivo de la masonería y su doctrina esotérica surgen de la Biblia. Y que, por eso, toda la argumentación presentada por diversos tratadistas contrarios a la presencia de la Biblia en los talleres no hace más que arañar y resbalar sobre el edificio espiritual de la masonería.

Por eso serán siempre argumentos externos y fútiles, basados en superficialidades y en una enorme incomprensión acerca del misterio sagrado que esconde la Augusta Institución. Es muy lamentable que grandes racionalistas hayan perdido su tiempo en disparar contra la presencia de la Biblia dentro de las logias, y al hacerlo muestran su ceguera, tal como si su venda iniciática aún no hubiese caído de los ojos de su entendimiento.

A la entrada de todos los templos masónicos existen dos columnas grandes, generalmente doradas, o negra y blanca, o de otros colores, sobre cuyos capiteles se observa un globo terráqueo y un globo celeste, con los mapas de las estrellas inscrito. Una de las columnas se llama Boaz y la otra Jakin.

Según los ritos pueden que Boaz esté a la izquierda del que entra o a la derecha, y lo opuesto jakin. Pero los nombres de esas dos columnas y su ubicación a la entrada de los templos vienen de la Biblia, del libro de Reyes y de las Crónicas.(2° Libro de Crónicas 3,15-17). Allí se describen las columnas y sus nombres y su ubicación a la entrada del templo de Dios en Jerusalén, construido por mandato del rey Salomón.

Las logias azules se llaman logias de san Juan Bautista, pues la J y la B del nombre de san Juan Bautista están precisamente indicadas por la “J” y la “B” de las dos columnas del templo masónico. Elimine Ud. La Biblia y no sabríamos porque están dentro del templo esas dos columnas. Elimine 

Ud. Esas dos columnas y ya no tendríamos Templo de Salomón.

En el libro del Profeta Amós se dice que Dios ha puesto una plomada de albañil en medio de su pueblo Israel. (Amós 7,7-8). Así los israelitas construirán sus muros espirituales siguiendo la verticalidad de La ley de Dios.

El profeta Zacarías, predicando ante un auditorio judío que contempla una Jerusalén semi-destruida y un templo en insipiente proceso de construcción, dice que Dios ha prometido alzar la plomada sobre la ciudad y habitarla espiritualmente de nuevo, y llamarla Ciudad de la Verdad y de la Paz. Si ese no es un lenguaje y una clara doctrina masónica o constructiva en sentido moral y físico, algo grave hay en nuestra cabeza. (Zacarías 8, 3 y 8, 16-17).

Veamos en palabras textuales algunas de las inspiradas palabras de Zacarías: “Así ha dicho Yahvéh, yo me he vuelto a Jerusalén con misericordia, en ella será edificada mi casa, dice Yahvéh Tsabaot, y la plomada será tendida sobre Jerusalén”.(Zacarías 1,16).  Y agrega: “Y se unirán muchas naciones a Yahvé, en aquel día, y me serán por pueblo, y moraré en medio de ti…”. Zacarías 2,11).

 El texto es una clara alusión la unión de las naciones bajo el estandarte constructivo y espiritual de la masonería. Construir la ciudad de la verdad y de la paz es un deber de todos los masones del mundo. 
En otro texto del libro sagrado se dice que el altar de sacrificios de Israel ha de ser construido con doce Piedras brutas, o sin labrar, sin pulir, no tocadas por herramientas de hierro. (Deut. 27,5-6). Si esto no es simbolismo masónico no sabemos que será. Pues tanto la plomada como la piedra bruta están dentro de todos los templos masónicos del mundo.

Justamente en el lado meridional del templo masónico se exhibe una piedra bruta a los pies del sitial del Segundo Vigilante. Y se enseña que esa piedra bruta ha de ser devastada y pulida hasta convertirse en una piedra cúbica, con la ayuda del mazo, del cincel y de la escuadra. Y junto al sitial del Primer Vigilante se ve una plomada colgando de un triángulo que también sirve de nivel.

En el libro del Éxodo se dice que el altar de los perfumes dentro del tabernáculo de Dios ha de ser un mueble o Ara de doble cubo, o de base cuadrada y con el doble de alto que de ancho. Y precisamente esas son las medidas de un verdadero altar central masónico o Ara de los juramentos. (Éxodo 30,1-2).

Las palabras Tubal-caín, boaz, jakin, shibbolet, moab, Yah, Elohim, Emanuel, Yahvéh, Noé, INRI, Kadosh, Nahash,  Tsabaot, Enoc, Eheíeh ashr Eheíeh, Elí, Rafael, Hiram, Salomón, Nueva Jerusalén y muchas otras, tomadas de los textos bíblicos por profundas razones morales y teológicas, sirven en diversos grados masónicos como palabras sagradas y de reconocimiento o de santo y seña o de palabras de pase, para entrar en academias superiores de trabajo masónico.

Eliminemos la Biblia y entonces, ¿Qué palabras usaremos? Por podar tanto las ramas, nos quedaremos sin árbol.

El profeta Isaías dice que el templo de Dios de Jerusalén es “Casa de Dios para todas las naciones”. (Isaías 56,7). Cuando el Rey Salomón eleva una poderosa oración al Dios del cielo, no sólo reza para consagrar el templo de Jerusalén a la gloria de Dios y para el bien de Israel, sino también para que cualquier ser humano de otras naciones que mire y ore hacia el templo de Jerusalén reciba su cuota de bendición y de guía divina. (2° libro de Crónicas 6,32-33 y 1° de Reyes 8,41-43).

No hay por lo tanto un separatismo o exclusivismo religioso, sin por el contrario ya existe una mirada universalista sobre la humanidad ya en la mente de Salomón y en la de Isaías, 900 y 700 años antes de Cristo. Mirada universalista que desde luego no es ajena a la inspiración divina de esos hombres y de los textos sagrados escritos por su mandato.

Justamente son las palabras del profeta Isaías las que iluminan y adornan el salón principal del Edificio de las Naciones Unidas en Nueva York: “…Y VOLVERAN SUS ESPADAS EN REJAS DE ARADO, Y SUS LANZAS EN HOCES, NO ALZARÁ ESPADA NACION CONTRA NACIÓN, NI SE ADIESTRARÁN MÁS PARA LA GUERRA”. (Isaías 2,4). Las palabras de Isaías son reforzadas por las del profeta Zacarías, mencionadas anteriormente.

Tal vez algunos masones del Gran Oriente de Francia y sus admiradores de Sudamérica como el Gran Oriente Federal Argentino y el Uruguayo, quisieran sacar ese texto de la entrada al salón de las Naciones Unidas, porque está tomado de la Biblia, actuando del mismo modo como han actuado dentro de sus templos eliminando la Biblia y toda referencia al Gran Arquitecto del Universo en sus rituales.

Incluso en el Korán y en la tradición islámica se hace respetuosa y piadosa mención del templo Dios de Jerusalén, desde donde el Profeta Mohamed inició su esotérico viaje astral por los siete cielos, después de conversar con Jesús, Moisés y Abraham, montado en su caballo místico Al-Burák y acompañado de Gabriel. 

Mohamed asciende a los siete cielos por la mística escalera que narra Jacob cap. 28 del Génesis, escala espiritual que la tradición masónica sitúa sobre el Ara central del templo, o altar de los juramentos, y apoyada sobre la Biblia, se alza hacia aquella dimensión que está más allá del tiempo y del espacio, en la eternidad, poniendo al alma del masón en contacto con El Eterno mismo.

Justamente por amor a Dios, y por veneración al lugar impregnado de santidad donde estuvo el templo de Salomón, el califa Omar ordenó construir allí mismo la famosa Mezquita Al Aqsa o Mezquita de “la Roca” de Jerusalén. Y allí también se desplegó un gran caudal de conocimientos geométricos y arquitectónicos, como antaño hizo el maestro Hiram Abí.

Justamente las medidas matemáticas de ese templo de Salomón deberían ser las medidas de todos los templos masónicos del mundo. Diez metros de ancho y treinta de largo. O bien en codos, como dice el texto sagrado. Veinte codos de ancho y sesenta codos de largo.(ver 2° Libro de Crónicas 3,3).

No hay duda que existen super-templos masónicos con medidas dos y tres y hasta cuatro veces más grandes que los mencionados aquí. Verdaderas Catedrales masónicas. Pero existen decenas de miles de templos pequeños en todo el mundo civilizado con medidas cercanas a las del templo primitivo de Jerusalén. Es la gran mayoría. Pero los hay incluso más pequeños.

Estas medidas en codos señaladas por la Biblia son muy importantes, pues si se mencionaran en metros, se pierde el mensaje numerológico kabalístico de los textos sagrados.

Los masones hablan mucho acerca del cubo sagrado, o el cubo de oro,  como ser el cubo de Mitatrón, y de la piedra cúbica en sus doctrinas iniciáticas, por ser esa la forma del lugar santísimo del templo de Salomón. (1° Libro de Reyes 6,20) Y por ser la forma de la Nueva Jerusalén, arquetípica ciudad de oro, que baja del cielo para manifestarse en la tierra como la civilización divinamente iluminada del amor, la paz y la verdad. (Apocalipsis 21,16 y 21,2). 

Como sabe toda persona culta no existe kabalah o esoterismo judaico ni kabalah cristiana sin Biblia. Justamente los estudios kabalísticos, tanto de vertiente judía como cristiana, son parte de importantes e inseparable de los  estudios masónicos, sobre todo en los grados superiores. Es más, gran parte de la estructura física y de los movimientos rituales en todos los grados masónicos, son de inspiración bíblica y kabalística.

Pero como la gente no conoce la Biblia, y muchos masones la leen con un solo ojo, debiendo utilizar tres, no pueden ver estas cosas ni comprenderlas.

Observando ahora la Biblia como Libro de la Ley Divina o de la Ley Moral Universal, no hay duda que los diez mandamientos de Dios, transmitidos por Moisés, son de aplicación planetaria. ¿Puede haber acaso una sociedad donde se rinda culto a la mentira y al falso testimonio? ¿o una sociedad donde se deshonre por principio al padre y a la madre? ¿O donde se rinda culto al asesinato? ¿O donde se cultive como un valor superior a la codicia? Con esas preguntas pretendo asentar que no puede existir vida humana civilizada sin los preceptos básicos de la ética, sintetizados en el famoso Decálogo. Es un error tremebundo pensar que esos mandamientos pertenecen a una o a dos religiones y no a toda la humanidad.

Es lo mismo que la Biblia. Algunos masones, cegados por sus propias ideas anti-eclesiásticas o antirreligiosas, no se han dado cuenta que en perspectiva masónica la Biblia ya no es sólo patrimonio de una religión determinada, sino que pertenece a toda la humanidad que anhela construir un mundo mejor y una civilización más elevada.

Construir sabiamente un templo de piedras humanas vivientes unificadas por el amor fraternal y abierto al Infinito Ser Trascendente y Eterno, representado en la inmensidad y la luminosidad de la bóveda celeste que se muestra en todos los templos masónicos del mundo. Esa es la meta que honestamente persigue la Augusta Orden sobre la tierra.

Cada religión tiene su propia versión de los diez mandamientos, con muy pequeñas variantes. Por lo tanto la Biblia no deja de estar en sintonía con una moral universal. Los errores morales que el texto sagrado contiene son para mostrarlos como pecados, no para ser imitados. Se equivocan por eso quienes rechazan la Biblia por sus narraciones supuestamente inmorales.

Es la palabra Dogma lo que dificulta el buen entendimiento de estas cosas. En su origen griego ese vocablo indica UNA DOCTRINA FIJADA por un grupo o escuela filosófica, religiosa o política, incluso científica.

Existen dogmas de todos colores y tamaños. Se trata de una doctrina o enseñanza fijada o mantenida como dato permanente de referencia para la dirección del pensamiento de escuelas como la Masonería, el Pitagorismo, el Platonismo, el Catolicismo, o el Budismo, el Hermetismo o el Taoísmo.

En masonería los ritos, el simbolismo, los landmark, la Biblia y las leyendas referidas a la construcción del templo de Dios en Jerusalén, junto a sus palabras sagradas y de pase, tomadas de la Biblia, y la ley moral, son LOS DOGMAS DE REFERENCIA OBLIGADA. A esos elementos fijados se agregan en los grados capitulares la Historia de Noé y de Enoc, y la de Moisés con su serpiente de bronce, y la de Jesús junto a la nueva Jerusalén.

Si todos esos elementos se toman de la Biblia, ¿Por qué no ha de estar ella en el altar central del templo? Sería incoherente e incongruente que no estuviera. Las otras religiones y sus libros sagrados NO USAN EL SIMBOLISMO CONTRUCTIVO O ARQUITECTONICO COMO EJE DE SUS ENSEÑANZAS COMO LO HACE LA MASONERIA.

Por eso su uso es indispensable. Por eso se dice que es irregular la logia que trabaja sin Biblia abierta en el ara. Cosa que no impide que se AGREGUE otro libro sagrado cuando corresponda jurar a un creyente de otra religión. Pero la Biblia está puesta porque resume y contiene un conjunto de símbolos arquitectónicos vinculados a una visión espiritual del mundo y de la vida humana.

Y es más, pues el uso del simbolismo arquitectónico en la Biblia no se restringe al Antiguo Testamento. En el Nuevo Testamento también hay numerosos ejemplos de ese tipo de lenguaje simbólico constructivista: Juan, Pedro y Jacobo el Mayor ERAN CONSIDERADOS COMO LAS TRES COLUMNAS EN QUE SE ASENTABA LA IGLESIA PRIMITIVA.(Gálatas 2,9) La misma iglesia es presentada por Pablo COMO COLUMNA Y BALUARTE DE LA VERDAD.(Primera carta de San Pablo a Timoteo 3,15).

Cristo es presentado como la Piedra Viva a la cual se deben unir las piedras vivas de cada creyente. (1° Carta de Pedro 2,4-5). “Acercaos a él, PIEDRA VIVA, desechada ciertamente por los hombres, más para Dios escogida y preciosa, vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo”.

El propio Jesucristo habla de su cuerpo como de un templo, en el cap. 2°, 19-21 del Evangelio de san Juan , cuando dice a sus adversarios: “…Destruir este templo y  en tres días lo levantaré”. Dijeron los judíos: “en cuarenta y seis años fue edificado este templo y tú en tres días lo levantarás?  Mas él hablaba del templo de su cuerpo”.
Cada discípulo de Cristo es un Templo de Dios o un Templo del Espíritu Santo. (1° Corintios 3,16-17).  Y el Propio Jesucristo es presentado por san Juan en el Apocalipsis como LA ESTRELLA RESPLANDECIENTE DE LA MAÑANA, es decir, como la Estrella Flamígera con la G, al oriente de todos los templos masónicos del mundo.(Apoc. 22,16).

Incluso el concepto de Dios como Arquitecto es utilizado por San Pablo, cuando comenta la fe y la esperanza de notables creyentes del pasado, dice en Hebreos 11,10” ….Porque esperaba LA CIUDAD QUE TIENE FUNDAMENTOS, CUYO ARQUITECTO Y CONSTRUCTOR ES DIOS”.

Y en la Epístola a los Efesios Pablo hace un discurso netamente masónico, cuando dice: “Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, EDIFICADOS SOBRE EL FUNDAMENTO DE LOS APOSTOLES Y PROFETAS, SIENDO LA PRINCIPAL PIEDRA DEL ANGULO JESUCRISTO MISMO, EN QUIEN TODO EL EDIFICIO, BIEN COORDINADO, VA CRECIENDO PARA SER TEMPLO SANTO EN EL SEÑOR, EN QUIEN VOSOTROS TAMBIÉN SOIS JUNTAMENTE EDIFICADOS PARA MORADA DE DIOS EN EL ESPÍRITU”.(Efesios 2,19-22).

Pablo se considera a si mismo maestro arquitecto, cuando afirma, en la Primera Carta a los Corintios 3,9 -11 : “Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, EDIFICIO DE DIOS. Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, YO TAMBIEN, COMO MAESTRO ARQUITECTO PUSE EL FUNDAMENTO, Y OTRO EDIFICA ENCIMA; PERO CADA UNO MIRE COMO SOBREEDIFICA, PUES NADIE PUEDE PONER OTRO FUNDAMENTO QUE EL QUE ESTA PUESTO, EL CUAL ES JESUCRISTO”.

Y muy justificadamente, para que Jesucristo no sea piedra de tropiezo para personas creyentes pero no cristianas, la masonería moderna ha puesto el énfasis en lo que se llama EL VERBO o el LOGOS de Dios. Es decir, en un concepto más filosófico y teológicamente más amplio y universal que el Jesús como Hombre Histórico.

Así el Jesús Dios es la Razón infinita o Logos cósmico, que ordena el universo con sus leyes y lo limpia de la escoria del pecado. Por eso se jura sobre el Primer Capítulo del Evangelio de san Juan. 

Allí dice: “En el Principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios y Dios era el Verbo”. O bien. En el Principio era el Logos y el Logos era con Dios y Dios era el Logos”.

En una interpretación más Hermética podemos decir: En el Principio era el Pensamiento, y el Pensamiento era con Dios y Dios era el Pensamiento. Hegel lo interpretaría como “En el Principio era la Razón, y la Razón era con Dios y Dios era la Razón”. Así hasta Heráclito estaría de acuerdo con nosotros.

Esa noción del Verbo de Dios sirve hasta para entroncar con el Bhagavad Guita, donde se nos dice que el propio Sri Krisna es la palabra AUM creadora, preservadora y destructora del universo.

A ambos lados del Venerable Maestro de los talleres masónicos puede verse un sol dorado y una blanca luna. Entre los dos símbolos se muestra un gran triángulo con un ojo al centro. Ese sol y esa luna, como símbolos del padre y de la madre, aparece en los sueños del patriarca José, hijo de Jacob, en el libro del Génesis, capítulo 37, vers. 9 y 10.

Y con ese mismo significado han sido puestos dentro del templo, para representar la masculinidad y la femineidad como arquetipos celestes. Y las dos columnas del templo como sus respectivas proyecciones terrestres. Si esas representaciones del sol y de la luna están dentro del templo, y con el mismo significado que en la Biblia, para qué eliminar la Biblia, que contiene la interpretación precisa del símbolo?. Y prácticamente con los mismos significados se usa en el lenguaje alquímico, al cual se le agregan los metales equivalentes del oro y de la plata. Los que también se mencionan en el texto sagrado, por ejemplo, diciendo que el silencio es oro y la palabra es plata.

Si se enseña que la masonería es alegórica en sus enseñanzas, ¿Por qué eliminar la Biblia, que es fuente de excelentes alegorías morales y teológicas?

¿No será acaso porque quienes la leen tienen la mente prejuiciada y retorcida? 

En realidad, si todas las logias del mundo desaparecieran por alguna catástrofe cósmica o política, y se salvara una sola Biblia, sería posible reconstituir a partir de su texto la masonería entera y sus templos, con todo su riquísimo simbolismo y enseñanza espiritual, pues la Biblia contiene el ADN de la masonería universal. Y junto a ese ADN juedeo-cristiano, viene también en la Biblia una herencia cromosómica originada en Egipto, de una gran devoción al Poder de los Nombres divinos, trozos del Libro de los Muertos, textos del sabio Amenemope. Especialmente en el libro de los Proverbios. E incluso un resumen de la Declaración negativa ante Maat que el alma del difunto hace en el Tribunal de Osiris, que todo el mundo conoce como el Decálogo de Moisés. 
Cierro esta nutrida exposición, sin necesidad de explotar más profundamente la profunda mina de oro que es la Sagrada Escritura, citando unas palabras de un documento oficial del Gran Oriente Nacional de España, donde se afirma que la masonería española “RECONOCE Y PROCLAMA LA ARMONIA DE LOS MUNDOS, CREADA Y SOSTENIDA POR EL GRAN ARQUITECTO DEL UNIVERSO, QUE ES CAUSA ETERNA, LEY PRIMORDIAL Y SUPREMA RAZÓN DEL UNIVERSO”.  (Página 125 del Libro “Fundamentos Masónicos”, leyes tradicionales y principios modernos, del erudito masónico chileno Benjamín Oviedo, edición de 1992, para circulación interna entre los hermanos de las logias adscritas a la Gran Logia de Chile). Según el Manuscrito de Edimburgo de 1690, los masones deben jurar sobre la Biblia y conocer sus contenidos,  Y eso se confirma en el Manuscrito de Sloan, y en el de Graham de 1726.

La Biblia, en fin, es el único libro sagrado que usa constantemente un lenguaje arquitectónico para enseñar sus doctrinas morales y para difundir su mensaje espiritual, por lo tanto es absolutamente concordante con su forma y su espíritu el acto de ponerla abierta en el Ara de todos los templos masónicos del mundo, y de ponerla ante los ojos del entendimiento de cada masón que ingresa nuestros talleres. Y según el manuscrito de Graham ya mencionado, esta enseñanza y sus secretos deben continuar idénticos hasta el fin de los tiempos. 
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Capítulo Doce: 
La Masonería moderna en los planes del Alma Universal
En el Breviario del Francmasón, de 1937, escrito por el I:. y P:. H:. Luis Almeida, de la Gran Logia de España, aparece en el rito de inauguración y consagración de un Templo Masónico, una plegaria especial a la Divinidad cuando se descubre la estrella flamígera, que dice así:  
“ESTRELLA REFULGENTE, LUZ MISTERIOSA Y SUBLIME, FUEGO SAGRADO, ALMA DIVINA DEL UNIVERSO, PRINCIPIO ETERNO DE TODO LO CREADO Y SÍMBOLO VENERADO DEL GRAN ARQUITECTO DEL UNIVERSO. ILUMINA NUESTRAS MENTES, FORTIFICA NUESTROS CORAZONES, GUÍANOS EN NUESTROS TRABAJOS, Y DERRAMA PERENNEMENTE EN NUESTRAS ALMAS EL FUEGO VIVIFICANTE Y REGENERADOR DE LA MASONERÍA”.
¿Qué es el Alma Universal? Afirmar que Dios es el Ánima Mundi es una importante manera de explicar al universo como un templo vivo, habitado por un alma divina omnipresente. En el rigor de las doctrinas yóguicas, kabalísticas, y teosóficas, el universo es el cuerpo del espíritu cósmico, o el vehículo de expresión de la Conciencia Universal. Por ejemplo, Paramahansa Yogananda, un gran maestro Hindú de kriya-yoga, que enseñó durante más de 30 años en Occidente, definía a Dios de la siguiente manera: “Dios es el Ser Interior del Hombre, y la Única Vida del Universo Entero”. También afirmaba que Dios es La Conciencia Cósmica y que ella es El Espíritu Omnipresente que esta inmanente en el universo y más allá de éste, como Ser Trascendente. 
Decir Vida es afirmar que así como un cuerpo sin alma está muerto, el universo sin Dios como su alma, que le da vida y conciencia, es un universo muerto o un cadáver en proceso de descomposición. 
El Kybalión afirma la existencia de una Mente Universal Omnipresente que usa al universo como su medio de acción o de manifestación. Por eso diversos autores usan la palabra Alma como sinónimo de Mente. En esta perspectiva el universo es una especie diseño material creado y ordenado por una mente inteligente y todopoderosa, que no vacilamos en llamar Dios.     
Todo diseño implica propósito, intencionalidad y sentido. Es decir, un Para qué y no solo un porqué, o una causalidad. El orden cósmico implica un Legislador inteligente y providente, y por encima de toda otra prueba material, la vida orgánica misma es una prueba de Dios o de la presencia y acción de un alma-mente universal.

En términos egipcios y bíblicos, el universo fue creado por la Palabra de Ptah o del Verbo de Yahvé Elohim, esa Palabra es Thot o el Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Trinidad, el Verbo cósmico que se hizo hombre como Jesucristo. Los griegos rebajaron a Toth de categoría y lo hicieron un mero mensajero de los decretos de Zeus. 

Este verbo divino, ordenador y hermoseador del cosmos, Toth-Cristo, procura que los hombres vivan dentro de la Ley Eterna, y cooperen inteligentemente con los planes del Supremo Arquitecto. Si se niegan a cooperar haciendo mal uso de su libertad y de su racionalidad, Temis, Maat o la Ley de karma le harán sufrir las consecuencias de sus errores. 

El vicio, el pecado, la injusticia, la ignorancia, alteran el orden cósmico y humano, ya sea como daño ecológico, violencia social, enfermedades físicas y mentales, etc. Por lo tanto, el Verbo de Dios que se encarna de época en época, como un Avatar, para provocar el Tikum, corregir y reparar los daños del error, de la ignorancia y de la injusticia humana, debe iluminar los caminos de los hombres desde adentro y desde afuera, y para eso envía al mundo apóstoles, maestros y profetas. Por eso la Sagrada Escritura dice en Lucas 11,49: “La Sabiduría de Dios también DIJO (VERBO) les enviaré profetas y apóstoles”….  Y en Mateo 23,4 dice:   ”Yo os envío profetas, y sabios y escribas”… .- 

Un maestro masón es un sabio, un vidente o un profeta, cuando ya no es un mero símbolo de lo que debe llegar a ser. Y asume su misión a partir de lo que lee interiormente en la pantalla de la mente-alma universal, y escribe los planos arquitectónicos que los Compañeros y los aprendices debe concretizar.   
Los grandes iluminados han trabajado siempre a los órdenes del Verbo de Dios, que es la Luz divina que alumbra su universo interior. Y su inspiración ha servido de lámpara en un lugar oscuro o de luz en el cuarto de reflexiones de cada servidor de la humanidad que se sintoniza con Dios, con  la inteligencia universal o con el Ánima Mundi. Y así se convertían en servidores e instrumentos del Nous Poiéticus, la Mente divina. 
Desde la Antigüedad se sabe que el rol de poeta y de profeta son muy parecidos, y a veces el profeta se disfraza de poeta. Recordemos a Rumi, a David, a Mohamed, cuyo verbo era poético y profético al mismo tiempo. O a Alexander Pope, o a John Milton, o a Gabriela Mistral. El vidente en la Biblia tiene dos roles, a saber, el de Nuncio y el de Predecir. Anuncia la Palabra de Dios y la Ley a los hombres y les predice el futuro para que se vean las consecuencias o los juicios celestiales de las acciones humanas a largo plazo o bien que los hombres conozcan los planes divinos de modo anticipado.

Hay profetas que no predicen pero enseñan la ley a los hombres. Es el caso de Mahoma, o Salomón. Tienen visiones de Dios y de los misterios divinos pero no miran hacia el mañana de un modo sobrenatural. Razonan sobre la ley eterna y las consecuencias lógicas de su quebrantamiento. Otros realmente se elevan al plano del eterno presente y ven el futuro como presente. Otros solo intuyen el misterio divino sin visiones. Y se sienten llamados a iluminar los caminos de los hombres de un modo más filosófico. 

El Espíritu Santo es definido por Jesús y por Juan Evangelista como el Espíritu de la Verdad. Y explicó que ese mismo Espíritu Santo guiaría a los apóstoles y a los discípulos del Señor a conocer toda la verdad. (Juan 16,13) Por eso Isaías 11,2 dice que el Espíritu Santo es espíritu de sabiduría, de entendimiento, de ciencia y de consejo. Por lo tanto es claro que la masonería es una escuela abierta a la misteriosa acción interior del Espíritu Santo en todas sus formas.  

La búsqueda de la Verdad caracteriza el quehacer masónico, así como el servicio de amor a la humanidad. Pero la verdad no es algo o alguien que haya que buscar a partir de cero o desde la nada. Pues en ese caso no tiene sentido usar del simbolismo y de los ritos o la Biblia, pues sería una búsqueda sin pistas ni referencias que orienten la inteligencia del buscador. 

De allí viene el error de aquellas logias que usan un libro en blanco en el Ara, y que al mismo tiempo le dicen al aprendiz que ese libro es una de las tres luces supremas de la logia. ¿Que luz puede tener un libro vacío, sin datos que orienten al que quiere encontrar la luz? Se pretende que la luz será lo que el mismo buscador encontrará en el futuro. ¿Y qué  pasa con el que no encuentra nada, y se hunde en el nihilismo y el escepticismo total?

¿Qué clase de amor a la humanidad es aquel que, por respetar tanto la libertad de pensamiento y de búsqueda, se niega a proporcionar una guía correcta al caminante en medio de la selva o del desierto? La misericordia o la caridad obliga a proporcionarle un mapa, o alguna referencia segura que le permita salir de la confusión de las ideas o de la ignorancia. Por eso las minorías conscientes crísticas, las escuelas de profetas, o las Sangas búdicas del pasado, han puesto por escrito sus experiencias y doctrinas fundamentales, y así ayudar al entendimiento de los hombres que transitan por las tinieblas de los pasos perdidos de la existencia. 
Para eso se crearon los ritos, símbolos y los landmark de la masonería, y en consecuencia se parte de un principio  orientador fundamental, que es Dios (o un equivalente filosófico de Dios) y el uso de Biblia en el Ara, de la cual, como ya se dijo, surgió casi todo el rito y los símbolos de modo coherente y orgánico de acuerdo con los fines espirituales de la institución.

Así pues, de tiempo en tiempo, como dice el Bagavad Guita en su capìitulo 4, se hace imprescindible que, desde las profundidades del alma-mente universal, el envío de gente alta estatura espiritual al mundo; un sabio, un avatara, un profeta ungido, un santo, o un genio, que ilumine su época, y cree una fraternidad, una escuela o un camino para superar las dificultades del devenir o de la evolución de la humanidad.

Y tal como la antropología cultural enseña, ninguna religión o doctrina surge de la nada o de cero, todas se apoyan en datos previos de escuelas anteriores, a los cuales agregan su propio genio o alguna idea luminosa inspirada por el Verbo de Dios. Por eso el Budismo usa muchos elementos del brahmaismo, y el islam usa elementos del judaísmo, como del cristianismo. O el Judaísmo y el Cristianismo usan elementos egipcios, persas, y sumerios en sus símbolos y doctrinas. Sin olvidar otras adherencias griegas, latinas o celtas posteriores. 

Así ocurrió con la masonería británica. En medio de la tragedia de un país roto hasta la medula por las guerras civiles y religiosas, el Alma Mente Universal suscito en la mente de un grupo de hombres iluminados del siglo 17, un nuevo movimiento espiritual, utilizando las raíces de la masonería operativa y del cristianismo rosacruz emergente, con su kabalah teosófica y el hermetismo griego egipcio, creo la masonería especulativa.       
Asi, la Apocaliptica y aparentemente fallecida iglesia de Filadelfia, cuya luminosa alma viajaba por los espacios mentales del interior del alma universal, encontró un nuevo vehiculo para encarnarse en el mundo contemporáneo. 
“Un dìa San Francisco de Asìs escucho que Cristo le hablaba desde un Crucifijo Bizantino en la Iglesia de San Damian. Y le decía: RECONSTRUYE MI IGLESIA, ¿NO VES QUE SE ESTA DERRUMBANDO?
Al despertar del extasis, pensó que Jesùs le llamaba a reconstruir materialmente la iglesia de san Damian, que efectivamente estaba en ruinas, y consiguió dinero y materiales para reconstruirla en su edificio, y luego reconstruyo otros templos de los alrededores de Asis. Pero un dia cayo en cuenta de que su Maestro Arquitecto le estaba llamando a la reconstrucción moral de la iglesia católica y la de todas las criaturas conscientes.
Y pensó que debía entregarse a la idea de convertirse el mismo en la primera piedra de una iglesia cristiana purificada y renovada integralmente. Y abandonando sus riquezas y su prestigio social peregrinò por las tierras de Umbria para  predicar su mensaje y alejar a los hombres de la podredumbre de la lujuria, que son los placeres desordenados, y atraerlos al sendero de la pureza, la compasión y la alegría del espíritu. Haciendo de su vida un poema y una fuerza, y de su fe una visión, en la que el mundo era amor, verdad y compañerismo.

La vida de este santo es una perfecta parábola de la masonería. Antiguamente los masones construyeron las grandes catedrales, arrastrando piedras y dibujando triangulos, cuadrados y círculos, a los que asignaban elevados significados misticos. Pero la Morada del Alma no puede construirse con ladrillo y piedras, porque es una casa que las manos no han levantado, sino los pensamientos, esperanzas, oraciones, sueños y actos de justicia de los hombres abnegados y libres; morada al fin, que erigio la sed de verdad, el amor a Dios, y la lealtad de la humanidad. Y llego un dia en que los masones dejaron sus piedras y se convirtiron en hombres de otra especie, sin dejar por eso de edificar, pero valiendose de verdades en vez de instrumentos, de dramas en vez de dibujos, y levantando un templo a la evolución de la humanidad”.

Las palabras de los cuatro parrafos anteriores están tomadas de la pagina 81 del Libro Los Arquitectos del Ilustre Hermano Joseph Fort Newton, donde introduce magistralmente las circunstancias de la fundación de la gran logia de Londres de 1717. Y donde también comenta algunos contenidos de la Constitucion de Anderson.

Joseph Fort comenta el terrible deterioro moral de la Inglaterra de 1700 y el quiebre de la religiosidad de la iglesia anglicana, en un escenario muy semejante al que tuvo que enfrentar Francisco de Asìs en la Italia del siglo XIII. Por lo tanto se debe entender que esotèricamente LA PALABRA QUE ESCUCHO FRANCISCO, expresión del Verbo Maestro que “construyo la iglesia”, como dice la Constitiuciòn de Anderson, siguió resonando en el plano mental por siglos, y los masones ingleses la escucharon interiormente, y la obedecieron, y dieron comienzo a una corriente espiritual  de logias especulativas, que sería parte de lo que los manifiestos rosacruces también planteaban, es decir,  una palingenesia, o regeneración moral y espiritual del mundo. 

Tal movimiento, contando con la bendición del Alma Mente Universal y la influencia invisible del Maestro Supremo de los rosacruces, el Cristo de Dios, se extendió ampliamente por el mundo entero, como todos sabemos. Asì se reconstruyò la sección esotèrica de la comunidad cristiana primitiva, la iglesia de Filadelfia. La iglesia del sexto candelabro del Apocalipsis. 
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¿Cuál es la intención última de esta Iglesia Masònica rosacruz de Filadelfia? 
La respuesta no es mìa, la dice el manuscrito Graham de 1726, al describir el rito del juramento masónico y su intencionalidad:

“- ¿En qué disposición habéis prestado vuestro juramento? 

- No estaba ni sentado, ni de pie, ni caminando, ni corriendo, ni a caballo, ni suspendido, ni volando, ni vestido, ni desnudo, ni calzado, ni descalzo. 

- ¿Por qué razón estabais en semejante estado? 

- Considerando que un Dios y un hombre componen el verdadero Cristo, de igual manera un ser sin ornamentos, medio desnudo, medio vestido, medio calzado, medio descalzo, medio arrodillado, medio de pie, estando todo a medias, no está completamente acabado, indicando así un corazón humilde y sumiso “para ser un fiel discípulo del Justo Jesús”.” 

Bien, como se ve la intención de la masonerìa es la misma que tiene la iglesia, formar discípulos para Jesùs, o discípulos de cualquier encarnaciòn del Verbo Universal o mensajero del Mismo, sea Sri Krisna, Osiris, Nanak, Mohamed, Moisès, Laotze, Buda, o Baha`Ulah. Es la misma intención del pastor luterano Juan Valentin Andrea, el autor de los Cuatro Manifiestos rosacruces. La Fama, La Confessio, Las Bodas Quìmicas de C. R. y Cristianòpolis. 
El propio San Juan afirma en el capìtulo uno de su Evangelio, que El Verbo de Dios es la Luz interior que alumbra a cada hombre que viene a este mundo. Y eso se refuerza con la influencia del Espìritu Santo, el Espìritu de la Verdad, que se según el mismo Evangelio cap. 14,26, es el maestro interior que conduce al hombre a la verdad completa.  

Todo en perfecta concordancia con el concepto de un Cristianismo esotèrico que es un Don Gratuito dado a los hombres, según expresa el propio Manuscrito Graham, cuando define por què la masonerìa se denomina “Franc.masonerìa”:

 “- ¿Por qué fue llamada Franc-Masonería? 

- Primeramente porque es un franco (libre) don de Dios a los hijos de los hombres, segundo porque ella está a salvo de la intrusión de los espíritus infernales, tercero porque se trata de una franca unión de hermanos de este santo secreto que ha de durar por siempre”.
Por eso la misma Constituciòn de Anderson (página 28) afirma que los masones son seguidores de LA RELIGION UNIVERSAL. La que desde luego tiene al Cristo de Dios en su centro, y que reconoce la presencia de luminosas semillas del Verbo eterno en todas las grandes religiones del mundo.
Por eso nunca se debe olvidar que  Isaìas, profeta mesiánico por exelencia, dice que EL TEMPLO DE DIOS DE JERUSALEN ESTÀ DESTINADO A SER CASA DE ORACIÒN PARA TODAS LAS NACIONES, Y eso concuerda con el espíritu y al forma de ser y desarrollarse de la masonerìa en todo el mundo, ya que sus templos son reflejos mejorados de aquel que se construyò en Jerusalen. (Isaìas 56,7).
Finalmente, Cristian Rosenkruz, según la Fama Fraternitatis, tiene a un arquitecto entre sus discípulos, y el mismo texto afirma que EL EDIFICIO DEBE SER REFORMADO Y AMPLIADO, y la Confessio lo reafirma. Y la propia Fama Fraternitatis dice que ERA PRECISO FUNDAR EN EUROPA UNA SOCIEDAD QUE POSEYERA BASTANTE ORO Y PIEDRAS PRECIOSAS, PARA PRESTARLAS A LOS REYES Y QUE TAMBIEN SE ENCARGARA DE LA EDUCACIÒN DE LOS PRINCIPES, QUE CONOCIERA TODO LO QUE DIOS HA PERMITIDO CONOCER A LOS HOMBRES…”

Oro y piedras preciosas que se refieren a los tesoros de sabiduría esotèrica y de virtudes morales de la fraternidad masónica, escuela formadora de líderes y de hombres influyentes para el desarrollo humano.   
Esas palabras fueron la guía profética que usaron los masones del siglo XVII y XVIII para lanzarse a la misión de crear la masonerìa especulativa y expandir su benéfica influencia por el mundo. 

Respecto de la segunda razón mencionada por el manuscrito Graham acerca del significado del nombre de Franc-masoneria que es la de ser una institución libre de la intromisión o influencia de los espíritus infernales , debemos decir que ese es un motivo esotèrico mágico e iniciático muy importante, pues indica la razón de fondo de la costumbre ritual de trabajar a cubierto y de tener un guarda-templo externo e interno en todas las logias. 
Existen fuerzas y seres hostiles, en el plano psíquico o astral, invisibles al ojo carnal, pero visibles al clarividente, que intentan impedir la marcha del alma humana hacia la Luz y el ejercicio de la virtud. Demonios de la peor especie, llamados Qlifos por los kabalistas, deben ser mantenidos lejos de la actividad humana. Pues su influencia nefasta daña la convivencia fraterna por ser espíritus de discordia, y agentes de confusiòn de la razón que intenta relacionarse con el Logos o el Verbo Universal y sus ideales arquetípicos, que son precisamente los Planes de la Gran Alma Mente del Universo. 

Desgraciadamente, nada se saca con trabajar ritualmente a cubierto si ya previamente se ha roto el landmark del uso de la Biblia en el Ara o ya no se usa el Nombre del Gran Arquitecto en la invocación de apertura y cierre de los trabajos. En ese caso ya los entes infernales han ganado la partida y han contaminado los trabajos, y de nada sirve tampoco usar guantes blancos y afirmar que no hay profanos dentro del templo, pues de hecho los pensadores agnósticos han introducido en el alma de las logias una impureza astral, de naturaleza contradictoria con el espíritu rosacruciano de los maestros fundadores de la masonerìa especulativa anglosajona.
San Juan, en su primera Epìstola 3,8, enseña que el Cristo de Dios “apareció para deshacer las obras del diablo”. Pero el triunfo del secularismo y del aagnosticismo o del ateísmo militante con su relativismo moral es un triunfo de la oscuridad diabólica en el alma de los pueblos, y es contrario a la finalidad o el propósito del Alma Mente universal y de su Verbo de Luz y de Amor ordenador del cosmos humano.   

La tercera razón del nombre de franc-masonerìa es que una franca UNION de Hermanos en un santo secreto que debe durar por siempre. Unidos en un Secreto Eterno. Secreto que ya no es una mera custodia de secretos geométricos profesionales o de la preservación de ciertos signos, toques y palabras de reconocimiento o la preservación de personas frente a las persecuciones.

Jesucristo dijo que sus discípulos deberìan amarse unos a otros, TAL COMO EL LOS HABIA AMADO, y que esa caridad serviría de prueba para los mundanos, y, significativamente, ESE MANDAMIENTO DE CARIDAD O DE AMOR FRATERNO SE HIZO “DESPUES” QUE JUDAS HABIA ABANDONAOD LA ASAMLEA,  es decir, cuando el profano incrédulo y el traidor estaba FUERA de la tenida. Al buen entendedor esto debería bastarle. Pero atendiendo a las debilidades de la razón humana y la ignorancia común sobre estos misterios deberemos explicarnos con màs detalle.

Jesùs hizo una ceremonia de lavado de pies para celebra su última cena mìstica con sus discípulos, pero al terminar el rito afirmó que ya estaban purificados MAS NO TODOS, refiriéndose a Judas indirectamente. Mas adelante, al final de la Cena, según el cap. 17 del Evangelio de Juan hizo una larga y fundamental plegaria al Padre Divino, donde aclarò este asunto. Pidiò por sus discípulos diciendo SANTIFICALOS EN LA VERDAD, PUES TU PALABRA ES LA VERDAD. 

Y agregó al final de su oración sacerdotal: PADRE JUSTO, EL MUNDO NO TE HA CONOCIDO, MAS YO TE HE CONOCIDO, Y ESTOS HAN CONOCIDO QUE TU ME ENVIASTE, Y LES HICE CONOCER TU NOMBRE, Y SE LO HARÈ CONOCER, PARA QUE EL AMOR CON QUE ME HAS AMADO ESTE EN ELLOS Y YO EN ELLOS. 

Obsèrvese el sentido Gnòstico  y kabalìstico de las palabras de Jesùs. Unos versículos antes en esta misma plegaria, el maestro había dicho, respecto de este misterios amor mistico y fraterno que los unìa: PARA QUE TODOS SEAN UNO, ASI COMO TU PADRE EN  MI Y YO EN TI, PARA QUE TAMBIEN SEAN ELLOS UNO EN NOSOTROS. PARA QUE EL MUNDO CREA QUE TU ME ENVIASTE. 

Ahora bien: El Nombre de Yahveh, como sabemos, se compone de cuatro letras, Yod-He-Vav-He, y suma 26. O trece màs trece. Justamente La palabra EJAD en hebreo es UNO, y sus letras suman 13, y la palabra AHABA en hebreo es AMOR, y sus letras suman 13. Dios es, según la doctrina Juanìtica es UNO y es AMOR. Que se resume en la conjunción de 13+13= 26 del Nombre del Padre de Jesucristo.    
Alef- Jet- Dalet, o 1+8+4=13  (Ejad o UNO).  Alef- He - Bet- He, o 1+5+2+5=13 (Ahaba o AMOR). En total SIETE LETRAS. Esencia Una y Trina, y un Cuaternario. Amor en cuatro direcciones, Al prójimo, a sì mismo, a la Naturaleza y a la Verdad. 

Amor y Unidad, la esencia de la Divinidad manifestada en  Jesucristo. Y en el Amor fraterno teocéntrico que es la caridad. Teològicamnete Caridad se define como Amor a Dios a través de las criaturas. Y es la raíz de la palabra cariño. Pero es Amor Divino que legisla y ordena el mundo, y lo embellece con su luz, su inteligencia geométrica y su verdad eterna. Eso es el Logos. 
En rigor, la amistad con el Verbo de Dios no es anarquica ni incondicional, pues en el mismo Evangelio de Juan, en el cap. 15, vers. 14 y 15 resume la cuestión asì: VOSOTROS SOIS MIS AMIGOA SI HICIEREIS LAS COSAS QUE YO OS MANDO, NO OS LLAMARE MAS SIERVOS, PORQUE EL SIERVO NO SABE LO QUE HACE SU SEÑOR, MAS A VOSOTROS OS HE LLAMADO AMIGOS, PORUE OS HE DADO A CONOCER TODAS LAS COSAS QUE HE OIDO DE MI PADRE.

Es decir, Jesùs les ha dado a conocer a sus discìpulos los planes arquetípicos de la mente universal y los ha integrado en la Gran Obra. Y los ha convertido en Colaboradores de Dios en la tierra, tal como San Pablo lo ha explicado en la Primera Carta a los Corintios, cap. 3, segùn se expuso anteriormente.  Esa es la masonerìa espiritual fundada por Jesucristo, pues en el rigor de la comprensión profunda de las cosas la iglesia primitiva era y aùn es una escuela esotèrica, cuando es fiel al Verbo eterno y universal que le dio su ser y finalidad. 
Por eso aquí decimos, gloria a la Iglesia de Filadelfia, nacida con dolores de parto, en  Gran Bretaña, del siglo 17 , e irradiada con la fuerza del Espìritu Santo de la Verdad, durante el siglo 18 y siguientes, por todo el mundo. 
Ezdras, Nehemías, y Ageo, y San Francisco de Asìs lo ordenaron: “EL TEMPLO DEBE SER RECONSTRUIDO”, y  no solo en Jerusalen, sino en todo el mundo y en todos los corazones dispuestos a obedecer el llamado rosacruz a la palingenesia universal. 
Esa Nueva Humanidad redimida por la sangre del Pelícano es la Nueva Jerusalén, la ciudad dorada, que San Juan ve bajar de los cielos arquetípicos. Los instrumentos de esa palingenesia o regeneración universal de la humanidad son la Pansofía y al Panacea espiritual contenidos en el ADN rosacruz de la doctrina masónica nacida hace poco más de tres siglos atrás.
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